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Por  el  Sr.  Pbro.  Don  José  A.  BETANCOURT. 


IEMPRE  que  se  trata  de  Dios,  las  almas  creyentes 
quisieran  las  estrellas  del  cielo  para  obsequie  r~ 
lo. 

Esta  es  la  razón  de  que  al  tratarse  de  Je- 
sús Sacramentado,  Dios  entre  nesotros,  los  ca- 
tólicos vasallos  del  Dios  Hostia,  Cáisto  Jesús, 
quisiéramos  tedo  el  ero  de  la  tierra,  las  piedras 
preciosos,  la  plata  y demás  metales  clasifica- 
dos, para  ofrecerlos  embalsamados  con  la  fe, 
pavonados  poí  la  esperanza  y relucientes  por  la  caridad,  en  su  esen- 
cia exquisita : que  es  el  amor  perfectísimo  para  Dios. 

Se  proyectó  una  Custodia  Monumental,  para  las  obras  también  Mo- 
numentales del  cerro  del  Cubilete. 


Custodia  Jíoiuimenfal  para  Cristo  Rey 


El  sueño  y el  proyecto  se  llevorcn  a cabo,  gracias  al  apoyo  indispen- 
sable del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  León,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo, 
del  ánimo  y tezón  del  P.  Capellán  D.  José  A.  Betancourt  y de  la  coope- 
ración del  Arq.  D.  Nicolás  Mariscal  quien  captó  la  idea  del  Padre  Cape- 
llán y proyectó  la  joya.  No  puede  excluirse  la  fuerza  y tino  del  artista 
D.  Lorenzo  Rafael  que  fué  el  modelador  de  la  Custodia  y la  felicidad  del 
maestro  D.  Francisco  J.  López,  artífice  orfebre  de  l‘La  Angelopofitana  de 
México  S.  A."’,  para  rec  fizar  esta  joya  única  en  su  género. 

Intentaremos  dar  un  esbozo  de  ln  obra  artística  en  cuestión: 

El  Sel  — Esta  primera  parte  quedó  terminada  el  4 de  julio  de  1959. 
Está  hecha  totalmente  en  plata  y oro  con  circones  de  la  mejor  calidad,  en 
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LA  CUSTODIA  MONUMEN 
TAL  DE  TRES  METROS 
DE  ALTURA  Y CON  PE- 
SO DE  UNA  TONELADA 
APROXIMADAMENTE,  EN 
PLATA  Y ORO,  EN  EL 
MOMENTO  D3  SER 
TRASLADADA  DE  LA  OR- 
FEBRERIA, CON  RUMBO 
A LA  BASILICA  DE  SAN- 
TA MAR'A  DE  GUADA. 
LUPE,  EN  LA  CAPITAL 
M E XICANA,  EL  8 DE 
ENERO  DE  1960. 


cada  una  de  las  estrellas,  tallados  a mano.  La  estrella  que  corona  el  ma- 
yor detalle  del  sol,  lleva  seis  piedras  legítimas  de  zafiro  impecable.  Un 
core  de  once  serafines  en  plata  oxidada  circunda  el  relicario  teniendo 
el  sol  en  total  la  medida  de  un  metro  diez  centímetros  de  diámetro. 

El  Rol-cario  — Esta  es  la  parte  más  rica  de  la  joya,  mide  22  centí- 
metros de  d’ámetro  y pesa  dos  kilos  y 300  qramos  de  oro  purísimo  reca- 
mado con  esmeraldas,  perlas,  granates,  brillantes  y zafires  ccn  un  valor 
incalculable,  así  por  lo  que  en  sí  son,  como  por  el  desprendimiento  de  las 
personas  auo  lo  donaren  y que  de  ninguna  manera  quisieron  que  sus 
nombres  sirvieran  de  ostentación  o vanagloria  publicándolos.  La  primera 
Hostia  que  ahí  se  consaqró  midió  20  centímetros.  Comulgaron  con  ella  do- 
ce personas  y el  Sacerdote. 
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Hay  otro  Relicario  de  iguales  dimensiones  en  plata  dorada. 

La  Base  — Conceptuosa  también : Dos  ángeles  de  pie,  sobre  el  hemisfe- 
rio terráqueo  asentado  en  un  zodíaco  con  la  inscripción  tradicional  en  le- 
tras de  oro:  '‘De  rodillas  ante  el  Rey  ¡Viva  Cristo  Rey;". 

El  mapa  de  México  campea  cubierto  de  rosas  y de  pie  también  el 
águila  azteca  contrastada  en  oro  a fuego,  sobre  lo  demás  en  plata  oxida- 
da. 


Los  dos  ángeles  en  plata  bruñida  coa  aire  de  tristeza,  el  uno  sostiene 
la  corona  de  espinas  y el  otro  alegre  la  diadema  real  en  ero  magnífico. 
Estas  dos  figuras  que  simbolizan  las  jerarquías  de  les  Troncs  y de  las  Do- 
minaciones, sostienen  además  con  sus  otras  manos,  el  riquísimo  cetro  em- 
blemático — Virga  directionis,  virga  regni  tui — en  plata  y oro  finísimos  re- 
matado con  la  cruz  pectoral  del  Perilustre  Monseñor  Valverde  Téllez,  VI 
Obispo  que  íué  de  León,  padre  de  la  idea  del  Monumento  a Cristo  Rey. 
en  el  Cubilete,  quien  dejara  para  esto  dichas  joyas  y su  anillo  pastoral 
preciosísimo,  con  el  solo  objeto  de  exhernar  el  trono  de  Jesús  Sacramen- 
tado. cual  don  valicsísimo  al  igual  que  él  tantas  persanas  que  han  coo- 
perado para  esta  Custodia,  la  más  grande  de  América,  hecha  con  los  sa- 
crificios y desprendimientos  de  los  vasallos  de  Cristo  Rey  de  la  Paz,  para 
su  triunfo  y su  glorificación.  En  total  mide  la  Custodia  tres  metros  de  al- 
tura con  casi  media  tonelada  de  peso. 

¡ Quien  podrá  decir  que  ya  no  hay  almas  generosas,  ante  el  ejempla- 
rísimo  razgo  de  señoras  que  se  han  desprendido  de  sus  anillos,  atuendos  y 
aderezos,  así  como  el  de  muchos  caballeros  también  que  generosamente 
han  ofrendado  sus  cintillos  de  oro.  pisacorbatas  y fistoles  con  piedras  va- 
liosas 1 

Cristo  Rey  sigue  venciendo,  sigue  reinando  e imperando  en  las  inte- 
ligencias que  lo  reconocen  en  verdad  y en  las  voluntades  que  lo  cman  sin- 
ceramente. ya  que  estas  ofrendas  son  expresiones  vivas  de  lo  que  sus  co- 
razones pueden  darle  a Cristo  nuestro  Rey,  en  cualquier  momen'o  de  la 
vúda,  para  demostrarle  su  fe  inquebrantable  y su  amor  indecible. 

La  Custodia  Monumental  actualmente  se  exhibe  completa  en  la  sala 
contigua  al  Sagrario  de  la  Basílica  de  Guadalupe  de  México,  en  deman- 
da de  cooperación  para  liquidar  su  valor. 

Pronto  recorrerá  algunas  ciudades  de  la  República,  para  que  los  fie 
les  la  admiren  y lueqc  se  subirá  a la  Montaña,  pera  ser  bendecida,  en  la 
próxima  Vigilia  Nacional  de  espiqas  de  la  Adoración  Nocturna  Mexicana, 
ante  representantes  de  todas  las  Diócesis  y con  la  presencia  de  los  Excmos. 
Señores  Obispos  de  todo  el  País. 

¡Un  sueño  se  realizó;  ¡Un  proyecto  cristalizó! 

Bendito  sea  Dios. 
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¡Adorado  sea  el  Sanlítimo  Sacramento l 


¡ Ave  María  Purísima t 


CARLOS  J.  M EN  ESES  205 
MEXICO  3.  D.  F. 


ADORACION  NOCTURNA  MEXICANA 

ESTABLECIDA  EN  EL  TEMPLO  EXPIATORIO 
NACIONAL  OE  SAN  FELIPE  OE  JESUS 


28  de  enero  de  1960 


Sr.Pbro. 

José  A.Betanoourt 
5 de  Hayo  50 
Sllao .Gto . 


Muy  repetable  Padre  I 

Con  sumo  agrado  recibí  su  carta  del  11  del  pre- 
sente en  la  que  hace  una  relación  de  las  intervencio ■»* 
nes  de  la  Adoración  Nocturna  en  el  Cubilete  y la 
invitación  para  la  celebración  de  una  Vigilia  de 
Sgpiga8  el  martes  19  de  abril, con  el  carácter  de 
Nacional  en  el  Monumento. 

A1  efecto, ya  tomo  nota  de  esta  solemnidad  y 
vamos  a trabajar  para  que  se  lleve  a cabo  su  idea 
tan  laudable. 

Ruego  a nuestro  Hay  Jesús  Sacramentado  guarde 
a usted  en  sun  santa'  gracia  y que  por  la  Inmaculada 
Virgen  Santa  liaría  de  Guadalupe  permanezcamos  en 
el  Corazón  de  Criatoy 


P.D.  En  vista  de  recibirse  apenas  el  día  de  hoy 
su  atenta  carta,  solamente  pudimos  insertar  un 
breve  aviso  en  La  Semilla  de  marzo  pero  en  la 
del  número  correspondiente  al  mes  de  abril  apa- 
recerá la  invitación  del  Consejo  Supremo,  trans- 
cribiendo íntegra  la  carta  de  su  Señorí*- 


Uigilia  nacional  óe  Espigas 


Asunto:  Se  hace  una  relación  de  las 
intervenciones  de  la  Adora- 
ción Nocturna  en  el  Cubilete 
y se  invita  a una  Vigilia  Na- 
cional de  Espigas  para  la  no- 
che del  20  de  abril  del  pre- 
sente año. 


Enero  11  de  1960 

Sr.  Don  David  Thierry. 

Presidente  del  Consejo  Supremo 
de  la  Adoración  Nocturna  Mexicana. 

México.  D.  F. 


Muy  respetable  señor: 

Desde  la  Santa  Montaña  de  Cristo  Rey,  donde  los  huracanes  cantan  un 
himno  de  gloria  al  Soberano  Inmortal  y el  rayo  y los  luceros  sirven  de  au- 
reola a la  órente  del  Rey  de  reyes  y las  nubes  cual  fumarolas  de  incienso  be- 
san las  plantas  del  Señor  de  los  que  dominan,  vengo  a hacerle  una  síntesis 
de  una  de  las  preseas  más  legítimas  de  la  Adoración  Nocturna  Mexicana, 
cuyo  primer  Presidente,  el  Sr.  D.  Reynaldo  Mañero,  fue  el  primer  pionero, 
trazando  huellas  que  no  han  olvidado  sus  legítimos  sucesores  y fieles  vasa- 
llos del  Rey  del  Amor. 

Hacía  la  visita  Pastoral  a la  Parroquia  de  Silao,  el  Excmo.  Sr.  Obispo 
Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  en  noviembre  de  1919.  Desde  la  huerta  de 
los  Padres  Carmelitas,  del  Templo  del  Perdón,  de  la  ciudad  de  Silao,  con- 
templó una  tarde  la  enhiesta  cumbre  del  Cubilete.  Manifestó  deseo  de  cele- 
brar allí  la  Santa  Misa. 

El  R.  P.  Don  Eleuterio  de  María  Ferrer,  Provincial  Carmelitano  oyó 
estas  palabras  y luego  dió  cabida  y pasos,  para  que  se  cumpliesen  los  de- 
seos del  Excmo.  Prelado  Valverde  Téllez. 
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P R IMERA  MISA  DEL 
EXCMO.  Y RVMO.  SR. 
OBISPO  DR.  D.  EMETE 
RIO  VALVERD3  TELLEZ, 
EN  LA  CIMA  DE  *'EL 
CUBILETE.  A NAD.Z  HA 
B I A OCURRIDO  CELE. 
BRAR  ANTES  ALLI.  EN 
ESTA  CEREMONIA  NACIO 
LA  IDEA  DEL  MONU- 
MENTO. LO  ACOMPA 
ÑAN  EL  R.  P.  D.  ELEU 
TERIO  DE  M.  S.  FERRER. 
C.  D.  Y OTRO  SACERDO 
TE  SECULAR. 


En  la  junta  inmediata  de  la  Adoración  Nocturna  se  trató  el  asunto  y se 
pensó  que  hubiera  Vigilia  de  Espigas  en  el  Cerro  del  Cubilete,  para  que 
como  Capellán  de  honor,  celebrase  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Diocesano.  Todo 
fue  aprobado.  Luego  comenzaron  a preponer  que  se  dejase  una  señal  d¿ 
la  Vigilia  y de  la  Misa,  como  recuerdo  de  los  acontecimientos.  Alguien  pre- 
puso que  una  placa ; pero  se  rechazó  ya  que  podía  ser  destruida  por  los  pas- 
tores que  allí  merodeaban.  Oíros  propusieron  que  una  Cruz,  pero  el  Presi- 
dente de  la  Sección  Adoradora,  don  Felipe  Eravo,  q.d.D.g.,  expresó  que  sien- 
do Silao  el  llamado  del  Sagrado  Corazón  se  dejase  allí  una  Imagen  de  la 
misma!  advocación  lo  que  se  aprobó  de  inmediato,  llevando  la  proposición  al 
Excmo.  Sr.  Obispo  de  León,  su  Excelencia  aprobó  todo  de  sumo  grado.  Este 
simple  deseo  del  Excmo.  Sr.  Obispo  fue  la  causa  de  que  Dios  se  valió  para 
la  proclamación  pública  de  Cristo  Rev  Perpetuo  de  la  Nación  Mexicana  y el 
R.  P.  Fleuterio  de  María  Ferrer,  romo  el  animador  de  la  realización  de 
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este  proyecto.  (Primera  Carta  Pastoral  Colectiva  del  V.  Episcopado  Nacio- 
nal. Mayo  de  1920). 

El  12  de  marzo  de  1920,  celebró  el  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez  en  el  Cu- 
bilete, colocó  y bendijo  la  primera  piedra  para  el  Monumento. 

“Deseando  que  la  fiesta  de  la  dedicación  del  Monumento  fuese  lo  más 
solemne  posible,  se  invitaron  algunos  Prelados,  a varias  secciones  adorado- 
ras nocturnas,  las  cuales  de  México,  Zacatecas,  Durango,  San  Luis  Potosí  y 
muchos  heles  de  León,  Guanajucrto,  Irapuato  y La  Luz,  así  como  a varios 
Eclesiásticos  y les  alumnos  del  Seminario  de  León,  a quienes  tuvimos  el  gus- 
to de  ver  que  asistían”.  (Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez). 

El  día  10  de  abril  de  1920  hubo  una  solemne  Pontifical  de  Mons.  Val- 
verde  Téllez  con  sermón  del  entonces  Párroco  de  Guanajuato  Dr.  y M'ro.  D. 
losé  de  Jesús  Manríquez  y Zárale.  Esto  sucedió  a las  10  a.m.  en  el  templo  pa- 
rroquial de  Silao.  A las  3 p.m.  salió  el  P.  Ferrer  con  Nuestro  Amo  a la  ha- 
cienda de  Aguas  Buenas,  de  donde  partió  la  solemne  pocesión  con  su  Divi- 
na Majestad  acompañado  de  banderas  y adoraderes  con  cirios  encendi- 
dos y entonando  por  las  cañadas  y veredas: 

“CORAZON  SANTO 
TU  REINAS  YA. 

MEXICO  ES  TUYO, 

SIEMPRE  SERA”. 

A las  ocho  y media  de  la  noche  llegó  la  procesión  a la  cumbre  de  la 
montaña  ante  el  maravilloso  espectáculo  que  coronaba  el  histórico  cerro, 
más  de  veinte  mil  almas. 

A las  10  p.m.  se  comenzó  la  Vigilia  conforme  al  ritual  de  lo  Adoración 
Nocturna.  A las  12  de  la  noche  el  M.  R.  P.  Ferrer  celebró  la  Santa  Misa  y a 
hora  oportuna  los  demás  sacerdotes. 

Al  amanecer  del  día  11  el  Prelado  de  León  revestido  de  los  ornamentos 
pontificales  dió  principio  con  la  dedicación  del  Monumento,  bendiciendo  de 
antemano  la  montaña,  declarando  en  alta  voz  que  aquel  cerro  llamado  has- 
ta entonces  El  Cubilete  se  le  denominaría  en  adelante  la  Montaña  de  Cristo 
Rey,  y así  fue  aclamada  por  los  asistentes  aritando:  ‘‘VIVA  LA  MONTAÑA 
DE  CRISTO  REY”.  Siguió  la  bendición  del  Monumento  y la  de  la  Sagrada 
Imagen. 

Profundamente  conmovido,  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  León  exhortó  a to- 
dos los  presentes  a que.  interpretando  los  sentimientos  de-  toda  la  Nación  Me- 
xicana pronunciasen  el  acto  de  Consagración  y proclamasen  también  al  Co- 
razón Divino  de  Jesús  como  Rey  Perpetuo  de  México.  Con  indecible  fervor  has- 
ta las  láarimas  todos  los  allí  reunidos  gritaban:  ‘‘VIVA  EL  SAGRADO  CO- 
RAZON DE  JESUS”  "VIVA  JESUCRISTO  REY  DE  MEXICO”  ‘‘VIVA  CRISTO 
REY”. 
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CASA  DE  LOS  BAÑOS  DE  AGUAS  BUENAS,  DE  DONDE  PARTIO  LA  PROCESION 
CON  EL  SANTISIMO,  HACIA  LA  CIMA. 


El  Excmo.  Sr.  Obispo  do  León  comenzó  la  misa  precisamente  a la  salida 
del  sol,  bajo  la  inmensa  bóveda  del  cielo  primaveral  del  poético  y fértil  Ba- 
jío ; el  altar  era  un  humilde  Monumento  consagrado  al  Rey  del  amor  en  una 
elevadísima  cumbre  a 2,600  metros  s.n.m. 

A 23  llegó  el  número  de  misas  que  se  oficiaron  en  tcrno  al  sencillo  Mo- 
numento y en  los  cuatro  altares  que  lo  circundaban  el  Prelado  de  León  hizo 
la  procesión  Eucarística  impartiendo  la  bendición  a los  cuatro  puntos  car- 
dinales. 

La  not'cia  de  este  movimiento  religioso  se  extendió  por  todo  el  país  y 
de  una  manera  especial  a la  provincia  de  Michoacán,  pues  el  entonces 
Excmo.  Metropolitano  de  Morelia  Dr.  y Mtro.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores  vino 
con  una  romería  acompañado  de  los  Prelados  de  León,  Tacámbaro,  Queréta- 
ro  y Zamora. 

De  igual  manera  de  otras  provincias  eclesiásticas  y de  toda  la  Nación 
estuvieren  llegando  romerías  y adhesiones  a la  proclamcc'ón  de  Cristo  co- 
mo Rey  Perpetuo  de  México. 

SE  PROMUEVE  UN  MONUMENTO  NACIONAL. 

Verificóse  en  1920,  el  XXV  Aniversario  de  la  coronación  pontificia  de 
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Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  México  y reunido  el  V.  Episcopado  en  la 
Capital  de  la  República,  el  presidente  de  la  Adoración  Nocturna  Sr.  D.  Rey- 
naldo  Mañero  presentó  ante  la  V.  Asamblea  Episcopal  la  solicitud  de  que  el 
Monumento  construido  en  la  Montaña  de  Cristo  Rey  fuese  sustituido  por 
otro  más  digno  y se  declarase  Monumento  Nacional  y se  nombrase  una  co- 
misión para  proyectar  el  dicho  Monumento.  Así  fue  como  los  Prelados  hi- 
cieron la  Carta  Nacional  Colectiva  encaminada  a reunir  fondos  y a promo- 
ver el  adelantamiento  del  Monumento. 

Su  S.  Benedicto  XV  bendijo  y aprobó  el  primitivo  Monumento  y su  S. 
Pío  XI  nombró  al  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  en  México,  Mons.  Ernesto 
E.  Filippi  para  que  en  su  nombre  y representación  colocase  la  primera  pie- 
drq  del  grandioso  Monumento.  Todo  lo  cual  se  verificó  con  el  entusiasmo  de 
la  Adoración  Nocturna  y del  pueblo  cristiano  que  en  número  de  más  de. . . . 
80,000  almas  ascendió  al  Cubilete  para  las  suntuosas  ceremonias,  el  once 
de  enero  de  1923. 

Un  gran  número  de  Prelados  y Sacerdotes  dieron  realce  a la  histórica 
ceremonia. 

Todo  lo  que  sucedió  después  es  bien  sabido  de  todos. . . 


EL  R.  P.  FERRER,  C.  D.  TASLADO  SOBRE  ENJAEZADO  CORCEL  A SU  DIVINA  MA- 
JESTAD, HASTA  LA  CUMBRE  DE  LA  MONTAÑA. 
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NUEVO  MONUMENTO. 


Después  de  la  tempestad  viene  la  calma,  después  de  la  noche  la  auro- 
ra, después  del  trabajo  el  descanso. 

Llega  el  11  de  abril  de  1942  y con  un  mes  de  anticipación  un  grupo  de 
adoradores  presididos  por  D.  Camilo  Axzola  de  Silao,  Gto.,  y otro  grupo  de 
particulares  encabezados  por  el  Lie.  D.  Francisco  Rocha  V.  y D.  Nabar  Al- 
zóla y movidos  todos  por  un  joven  sacerdote  iuvieron  la  satisfacción  de  ha- 
cer otro  pequeño  Monumento,  de  celebrar  la  Vigilia  de  las  Espigas  de  nue- 
vo y ver  entronizado  en  el  antiguo  cerro  del  Cubilete  a otra  Imagen  del  Rey 
Divino. 

Allí  donde  estallaren  las  bombas  hizo  explosión  el  amcr.  Allí  donde  las 
sombras  sentaron  sus  reales,  la  luz  refulgió  con  intensidad  de  sol  de  medio 
día. 

El  Exorno.  Sr.  Dr.  D.  Emeteiio  Valverde  Téllez  dió  toda  clase  de  aproba- 
ción y licencias,  al  que  esto  escribe,  para  celebrar  la  Vigilia  de  Espigas,  ben- 
decir y entronizar  la  Sagrada  Imagen  que  en  un  día  y en  fecha  semejantes, 
el  mismo  Excmo.  Prelado  había  tenido  la  dicha  de  honrar. 

Con  motivo  de  esta  ceremonia  hubo  más  de  20.000  almas  y la  imagen 
en  dos  metros  en  cantera,  siguió  siendo  visitada  por  Prelados,  personajes 
y demás  fieles  que  de  la  Diócesis  y de  otras  más  lejanas  como  Cuemava- 
ca.  Chihuahua  y Colima  vinidren  a honrar  al  Rey  Inmortal. 

En  1944  el  Prelado  de  León  dedicó  y bendijo  la  Ermita  Expiatoria  en  el 
lugar  exacto  de  la  voladura  del  primer  Monumento.  Allí  se  tuvo  una  Hora 
Santa  de  reparación  y la  tarde  del  10  de  diciembre  de  1944  desde  el  San- 
tuario de  Guadalupe  de  Silao  subía  en  una  carroza  el  Divinísimo  Señor 
Sacramentado  hasta  el  lugar  de  la  Ermita  donde  por  cierto  se  contaban 
las  banderas  de  la  Adoración  Nocturna  que  asistirían  a una  Vigilia  Solem- 
ne de  la  inauguración  del  Monumento.  A las  10  de  la  noche  dió  principio 
el  ceremonial  de  la  Adoración  y en  punto  de  las  doce  de  la  noche  el  Sr. 
Secretario  de  la  Sagrada  Mitra  de  León,  Cngo.  Lie.  D.  Roberto  Ornelas, 
ofició  la  Santa  Misa,  on  la  cual  se  contaron  por  millares  las  comuniones. 

A las  8 de  la  mañana  llegó  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  León  y bajo  palio 
y en  medio  de  un  bosque  de  banderas  de  la  Adoración  Nocturna  v estan- 
dartes de  ctras  pías  congregaciones  hizo  su  entrada  triunfal  hasta  la  Ermi- 
ta engalanada  la  que  se  dedicó  y bendijo  solemnemente  por  el  Excmo.  Sr. 
Valverde  Téllez,  reanudándose  de  esta  manera  y con  más  de  50,009  almas 
los  homenajes  de  fe  y de  vasallaje  al  Rey  Inmortal,  el  11  de  diciembre  de 
1944. 


A las  12  del  día  el  Excmo.  Mitrado  de  León  se  dignó  bendecir  y colo- 
car, a nombre  y ccn  delegación  de  S.  S.  Pío  XII  la  seaunda  primera  piedra 
del  Monumento  Nacional  a Cristo  Rey,  actuando  también  con  la  aprobación 
del  Episcopado  Mexicano. 
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UN  BOSQUE  DE  BANDERAS  DE  LA  ADORACION  NOCTURNA.  EN  GUARDIA  AL 
SANTISIMO. 


MONUMENTO  DEFINITIVO. 

De  allí  para  entonces  los  vientes  han  sido  propicios,  el  Monumento  va 
creciendo  y desde  el  11  de  abril  de  1942  de  la  noche  del  10  al  11  de  caí- 
da mes  no  ha  dejado  de  tenerse  la  Vigilia  Nocturna  Adoradora.  Desde  en- 
tonces a estas  fechas  las  peregrinaciones  y cultos  se  han  desarrollado  sor- 
prendentemente. Desde  el  11  de  enero  de  1954  en  la  Ermita  expiatoria  se 
ha  tenide  misa  diaria  y también  la  adoración  perpetua  durante  tedo  el  día, 
con  la  intención  expiatoria  por  los  pecados  de  tedo  México.  Ur.as  Religio 
sos  hacen  la  adoración.  Y desde  el  11  de  enero  de  1957  en  el  Santuario  de- 
dicado a la  Reina  de  México,  cabo  el  Mcnumentc  Nacional  a Cristo  Re/  en 
la  cima  del  Cubilete,  se  tiene  también  a diario  misas  y durante  la  neche  Vi- 
gilia cuando  hay  acoradores,  de  le  contrario  Exposición  has'a  las  doco 
de  noche  en  que  el  grupo  de  religiosas  que  allí  radican,  hacen  vela  a su 
Divina  Majestad. 

Al  llegarse  la  Pascua  del  presente  añe  y muy  cercano  al  11  de  afcr'l  de 
tantcs  recuerdes,  para  los  adoradores  ncctumcs  y los  amantes  a la  Rea’eza 
Divina,  vengo  a nombre  propio  y del  Conseje  Diocesano  y de  les  dúiqentss 
de  la  sección  ‘‘Cristc  Rey'’  del  Cubilete  a proponer  al  Supremo  Conseja  Nacio- 
nal de  la  Adoración  Nocturna  del  Santísimo  Sacramento,  de  la  República 
Mexicana,  tenga  a bien  promover,  organizar  y hacer  las  respectivas  invi- 
taciones a las  diversas  secciones  aderaderes  del  país  rara  eme  el  miércoles 
20  del  mes  de  abril  del  año  en  curso  se  tenga  una  Viqib'a  Nacicnal  de  Es- 
pigas en  el  Monumento,  con  metivo  de  que  ese  día  se  reúne  el  V.  Episco- 
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pado  en  la  Montaña  Santa,  para  bendecir  la  Custodia  Expiatoria  Monumen- 
tal de  3 metros  de  altura  hecha  totalmente  en  oro,  plata  y piedras  preciosas . 
donde  en  una  hostia  de  22  centímetros  de  diámetro  estará  su  Divina  Ma- 
jestad Sacramentado,  para  recibir  la  adoración  de  las  diversas  secciones  que 
de  todo  el  país  subirán  a la  Montaña  Bendita. 

¡Qué  bella  será  la  procesión  en  cada  altar  adornado  por  cada  Diócesis 
per  su  correspondiente  Consejo  Diocesano,  para  que  en  él  también  celebre 
el  respectivo  Prelado  de  cada  Diócesis ! 

Quiera  nuestro  Divino  Rey  mover  les  corazones,  alentar  las  inteligen- 
cias y entusiasmar  a todas  las  almas,  para  que  esta  Primera  Vigilia  Nació 
nal  de  Espigas  sea  un  triunfo  definitivo  para  la  gloria  de  Jesús  Sacramen- 
tado. 

Debo  decirle  a Ud.  Sr.  Presidente,  que  tanto  mi  Prelado  Diocesano,  el 
Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla  y nuestro  limo.  Di- 
rector Nacional  de  la  Adoración  Nocturna  Mexicana.  Dr.  D.  Gregorio  Agui- 
lar,  han  aprobado  y bendecido  la  idea. 

Réstame  agradecerle  en  el  Santo  nombre  de  Cristo  Rey  cualquiera 
atención  que  preste  a mis  palabras,  rogándole  que  lo  bendiga  en  todo. 

Suyo  Afmo.  y S.  S. 


GRUPO  DE  JOVENES  ACEJOTAEMEROS  QUE  ACOMPAÑARON  A LOS  QUE 
CON  ANTORCHAS  Y FUEGO  SIMBOLICO  SUBIERON  DE  LEON  E IRAPUATO 
GTO..  A LA  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY.  PARA  FINALIZAR  EL  AÑO  DE  LA 
A.C.J.M..  EL  7 DE  FEBRERO  PROXIMO  ANTERIOR. 
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Hora  Santa  Nacional  en  la 
montaña  óe  Cristo  Rey 

Sermón  del  R.  P.  D.  Pedro  Martín,  C.  M.  F.  León,  Gto., 


STAMOS,  por  decirlo  así,  representando  a to- 
da la  Nación  de  Cristo  Rey,  ante  las  plan- 
tas de  este  Rey  Divino,  que  ha  querido  le- 
vantar en  esta  Montaña  su  trono.  Aquí  nos 
ha  traído  un  sentimiento  de  acción  de  gra- 
cias, por  tantos  beneficios  como  hemos  re 
cibido  de  este  Rey  Divino.  Aquí  nos  ha  traí 
do  un  sentimiento  de  desagravio.  Aquí  nos 
ha  traído  el  cumplir  un  compromiso  de  teda 
la  Nación  ante  Cristo  Rey.  Aquí,  en  nombre 
del  Episcopado  Mexicano,  tenemes  al  que  lo  representa,  nuestro  Excmo.  y 
Rvmo.  Señor,  que  ha  sabido  cumplir  espléndidamente  el  compromiso  de  to 
do  el  Episcopado  con  Cristo  Rey.  Aquí  estamos  cobijados  por  estos  muros, 
por  estas  columnas  que  sostienen  la  gloria  de  Cristo,  de  ese  Cristo  que,  al 
mismo  tiempo  que  se  levanta  bendiciendo  a la  Nación,  quiere  precisamen 
te  que  sean  nuestros  peches  como  esta  Montaña,  los  que  sostengan  ese  su 
ñoño. 


Es  ocasión  memorable  ésta,  en  que  toda  la  Nación  postrada  ante  Je- 
sús Eucaristía  le  da  gracias  por  los  beneficios,  le  desagravia  por  tantas 
ofensas  y se  rinde  a sus  pies,  reconociéndole  por  Rey.  Es  un  momento  real- 
mente emocionante,  si  pensamos  en  esa  representación  que  tenemos  delan- 
te de  Cristo  y si  caemos  en  la  cuenta  de  la  grandeza  de  ese  Rey,  que  se  digna 
admitimos  a su  presencia  y recibir  el  vasallaje  de  la  Nación  entera. 

La  realeza  de  Cristo:  ¡ Qué  misterio  tan  sublime  el  que  ha  querido  desco- 
rremes  en  este  tiempo  el  Señcr ; y el  aue  ha  querido  poner  a nuestra  consi- 
deración la  Iglesia  Nuestra  Madre,  la  Realeza  de  Cristo,  de  ese  Cristo 
que  siempre  ha  sido  Rey;  porque  siempre  ha  sido  Señor  de  todo  lo  crea- 
do, de  ese  Cristo,  que  ha  querido  ejercer  la  realeza  de  ese  modo  tan  mis- 
terioso! Cristo  es  Rey  y lo  ha  sido  siempre.  Le  contemplamos  ante  Poncio 
Pilotos,  ante  aquel  representante  del  Emperador  de  Roma.  Le  contempla- 
mos no  como  Rey,  sino  como  acusado,  como  reo  y reo  precisamente ; reo 
sin  otra  acusación  más  grave  que  la  de  haber  querido  hacerse  Rey.  La 
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EL  EXMO.  SR.  ARZ.  DE  YUCATAN  OFICIO  DE  PONTIFICAL  EN  EL  SANTUARIO  DE 
LA  REINA  AL  ACUDIR  POR  PRIMERA  VEZ  A ESTE  MONTE  SANTO,  EN  COM 
PAÑIA  DE  ALGUNOS  SACERDOTES  Y FIELES  DE  AQUELLA  LEJANA  ARQUIDIO- 
CFSIS  MEXICANA. 


de  haber  querido  proclamarse  Rey.  Nos  abisma  ese  misterio  de  que  los 
hombres  acusen  a Cristo  de  que  quiere  hacerse  Rey  y de  que  Cristo  se 
presente  ante  ellos  no  como  Rey,  sino  como  acusado  y que  nada  diga  an- 
te la  burla  que  le  hacen  sus  enemigos.  Le  acusan  que  es  Rey  y hasta;  el 
mismo  Juez  se  burla  de  aquella  realeza  y se  extraña  cómo  pueden  acu- 
sar a Cristo  de  querer  hacerse  Rey,  cuando  nada  tiene.  Es  un  misterio, 
es  un  misterio  insondable,  ante  la  cual  debiéramos  de  aderar  la  condes- 
cencia,  la  misericordia  de  Cristo  para  con  los  hombres.  Que  El  ssa  Señor 
de  tedo  lo  creado,  que  El  tenga  la  única  recleza  que  vale  la  pena  y que  se 
burlen  de  El  como  de  Rey  fingido  y que  sean  ellos  precisamente,  los  que 
están  haciendo  la  burla,  los  que  debían  de  estar  delante  de  ese  Rey  Di- 
vino para  ser  juzgados,  ¿no  es  éste  un  misterio?  Un  misterio  cucndo  Cris- 
to comparece  ante  Pilotos  y un  misterio  también  de  estos  últimos  tiempos 
en  que  vivimos.  ¿No  es  Cristo  Rey  de  todo  lo  creado?  ¿no  le  ha  dado  el 
Padre  el  peder  de  todo  cuanto  existe?  y,  ¿dónde  está  el  reino  de  Cristo?, 
¿dónde  está  el  reinado  Universal  de  Cristo  sobre  las  Nociones?  Los  Na- 
ciones se  ríen  como  un  día  se  burló  Pilotos  de  ese  Rey  Divino  y las  Na- 
ciones dan  voto  a todos  menos  a ese  Rey,  ese  Rey  no  les  interesa,  esa 
realeza  no  la  reconocen. 

Si  avivamos  la  fe,  si  creemos  como  creemcs,  que  Cristo  es  Dics,  que 
Cristo  es  el  Hijo  de  Dios,  a Quien  el  Padre  le  ha  dado  tcc’o  poder  y por 
Quien  el  Padre  ha  hecho  todas  las  cesas  y a Quien  el  Pacr?  ha  sometido 
todo  cuanto  existe  y si  vemos  la  burla  que  hacen  las  Naciones  y que  ha- 
cen los  grandes  acerca  de  su  realeza,  que  cuentan  con  todos  manes  con 
El,  ¿cómo  no  admirar  y cómo  no  ver  ese  misterio  de  la  Realeza  de  Cristo? 
Cristo  es  Rey,  ¿dónde  está,  Oh  Rey  Divino,  esa  realeza?  ¡Cómo  no  la  ma- 
nifiestas a los  hombres,  cómo  permites  que  se  burlen  de  Tí  y que  cuenten 
con  todo,  menos  contigo ! Es  un  misterio,  pero  en  nada  quita  esa  Realeza 
de  Cristo.  Cristo  es  Rey  y es  un  Rey  pleno,  un  Rey  absoluto,  un  Rey  a 
quien  nadie  puede  discutir  los  poderes  de  la  verdadera  Realeza.  Cristo  es 
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Rey,  ¿dónde  están  los  vasallos  de  este  Rey?  Otro  misterio.  No  aparecen 
delante  de  Pilotos,  pero  todo  cuanto  existe  es  de  Cristo  Rey. 

Ahora  ¿dónde  están  los  vasallos  de  Cristo?  cuán  pocos  sois  vos- 
otros, aunque  habéis  venido  precisamente  a eso,  a reconocer  que  sois 
vasallos  de  Cristo  Rey;  pero  los  otros,  ¿dónde  están?  Porque  es  todo  mun- 
do; son  todos  los  humanos  los  que  deben  reconocer  ese  vasallaje  de  Cristo 
Rey  ¿Les  otros  dónde  están?  Misterio  de  la  Realeza  de  Cristo.  Es  Rey  y to- 
dos le  deben  ese  vasallaje.  Pero  Cristo  no  lo  impone,  Jesucristo  no  lo  im- 
pone por  ahora ; llegará  tiempo  en  que  se  manifestará  como  Rey  y obli- 
gará a sus  enemigos  a rendirle  ese  vasallaje.  Pero  mientras  tanto  es  un 
misterio  esta  Realeza  de  Cristo ; porque  aquéllos  debían  de  reconocerla  y 
debían  de  acatarla,  se  burlan  de  Cristo,  se  burlan  de  Dios  y cuentan  con 
todos  menos  con  El.  Misterio  de  Cristo. 


EL  EXCMO.  PASTOR  DE  LOS  CATOLICOS  DE  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  YUCATAN  DI- 
RIGE ELOCUENTE  FERVORIN  A LOS  PEREGRINOS  QUE  LE  ACOMPAÑARON  EN 
SU  VASALLAJE  AL  REY  DE  LA  PAZ  Y EN  SU  CONSAGRACION  DE  SU  GREY. 


Ajate  Pilotos  es  acusado  como  Rey ; pero  nadie  indica,  o nadie  dice  cual 
es  el  reino  de  Este  Rey.  ¡ Qué  contraste ! ¡ Cómo  pueden  acusar  a Cristo  de 
Rey,  si  no  hay  reino  que  le  proclame  por  tal  y se  levante  por  El?  Pero  eso 
es  nada  más  en  apariencia,  pues  todo  el  mundo  es  el  reino  de  Cristo.  Co- 
mo en  estos  tiempos.  Cristo  es  Rey  y,  aunque  aparentemente  sólo  la  Iglesia 
Católica  se  declara  como  reino  de  Cristo,  a Cristo  le  pertenece  como  Rey 
todo  el  universo.  Por  eso,  cuando  Pilotos  le  dice:  “¿Luego,  Tú  eres  Rey?", 
Cristo  contesta:  “Sí,  tú  lo  has  dicho.  Yo  soy  Rey”,  y no  renuncia  a ningu- 
na de  sus  prerrogativas  y no  renuncia  a ninguno  de  sus  poderes.  Si  hoy 
nos  preguntaran  a nosotros:  ¿Jesucristo  es  Rey?,  si  hoy  Pilotos  afirmase  co- 
mo afirmó  delante  del  pueblo  o preguntara  si  era  Rey.  todos  la  contesta- 
ríamos: Sí,  Cristo  es  Rey  y nosotros  somos  vasallos  de  Cristo  Rey!  ¡Cristo 
es  Rey  y nosotros  le  hemos  levantado  un  trono,  y nosotros  proclamamos 
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que  queremos  que  reine ! Su  reino  no  ha  de  tener  fin  nos  lo  enseña  la  fe ; 
la  fe  que  nos  da  testimonio  de  esa  Realeza  Divina  de  Ciisto;  la  fe  que  nos 
dice  que  no  hay  otro  Rey  más  que  El,  que  todos  les  demás  reyes,  que  to- 
dos los  demás  poderes  de  la  tierra  son  fingidos.  La  única  realeza  y el  úni- 
co peder  es  el  de  Cristo  Rey,  por  eso,  cuando  todos  los  reyes  desaparecen, 
cuando  todos  los  tronos  se  hunden,  cuando  todas  las  coronas  se  abaten,  es 
precisamente  cuando  la  Iglesia,  Nuestra  Madre,  levanta  el  Treno  de  Cristo 
Rey  y cuando  proclama  ante  la  faz  del  mundo  la  que  siempre  ha  sido,  Rey 
de  las  Naciones,  Rey  de  todo  lo  creado. 

¿Quién  podrá  discutir  a este  Rey  Divino  que  sea  Rey?  El  es  el  Señor 
de  todo  lo  creado,  el  Creador  de  todas  las  cosas.  ¡ Qué  Realeza,  qué  Poder 
puede  haber  mayor,  que  el  que  ese  Señor  que  todo  !o  hizo,  que  todo  lo 
creó?  ¿Quién  puede  escaparse,  quién  puede  sustraerse  a ese  poder  de 
este  Rey  Divino?  Todo  le  pertenece,  todo:  los  individuos,  la  familia,  los  Es- 
tados, las  Naciones,  el  Universo  entero.  La  fe  nos  lo  enseña.  Si  creemos 
que  Cristo  es  Dios,  tenemos  que  admitir  que  es  Rey  absoluta  de  todo  lo 
creado. 

Cristo  es  Rey  aún  como  hombre,  porque  El  es  el  Hombre-Dios,  el  hom- 
bre que  tiene  todo  el  Poder  Divino  y que  se  levanta  sobre  todos  sus  seme- 
jantes. Se  levanta  como  cabeza,  como  representante  de  todos  y Dios,  o el  Pa- 
dre, al  entrar  en  el  mundo  le  dió  el  poder  sobre  todo  lo  creado.  Ccmo  hombre, 
es  Jesucristo  Rey  de  todo  el  Universo,  tedo  le  pertenece,  tedo  ha  sido  someti- 
do a su  imperio  por  la  Voluntad  del  Padre;  pero,  sobre  tedo  para  nesotres 
los  humanos ; para  nesotres,  hermanos  de  Cristo ; para  nosotros  hay  otra  ra- 
zón, si  no  tan  poderosa,  por  lo  menos  nos  llega  más  al  alma:  Cristo  es  Rey. 
perqué  nos  ha  ganado  con  su  sangre;  Cristo  es  Rey,  porque  ha  comprado 
este  reino  con  su  Sangre  Preciosa ; todos  hemos  sido  redimidos  por  la  sangre 
de  Cristo  y esa  Sangre  Preciosa  es  precio  de  nuestro  rescate,  es  el  precio  de 
ese  reino  de  Cristo.  Si  los  reyes  de  la  tierra  no  solamente  no  se  sacrifican 
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por  sus  reinos,  sino  que  se  aprovechan  de  sus  vasallos,  Cristo  no  obra  así, 
Cristo  ha  dejado  su  reino  del  Cielo  y ha  venido  a entregarnos  el  precio  de 
nuestro  rescate  y ha  venido  a entregar  su  sangre  y ha  venido  a morir  en 
la  Cruz  para  salvarnos  a nosotros,  para  tener  derecho  sobre  nosotros.  So- 
mos  sus  vasallos,  porque  El  nos  ha  conquistado  porque  El  ha  pagado  el  pre- 
cio de  nuestro  rescate,  porque  El  ha  reto  las  cadenas  de  nuestra  esclavitud, 
las  cadenas  del  pecado  y nos  ha  dado  la  vida  divina,  la  vida  de  la  Gracia, 
que  es  precisamente  lo  que  constituye  su  reino. 

¿Cuáles  sen  los  poderes  de  este  Rey?  ¡Ah!,  aquí  sí  que  podemos  decir 
que  por  esos  poderes  podemos  conocer  y podemos  mejor  acatar  a este  Roy 
Divino.  ¿Cuáles  son  los  poderes  de  Cristo  Rey?  Es  el  poder  legislativo.  Cristo 
es  Rey  e impone  sus  leyes,  leyes  santas,  sus  santos  mandamientos  los  man- 
damientos de  la  Ley  de  Dios  que  es  la  Ley  fundamental  del  Reino  de  Cristo. 
Esos  mandamientos  que  Cristo  da  a todos  los  puebles  y a todos  los  individuos 
y que  podemos  decir  que  escribe,  que  van  escritos  en  la  conciencia,  en  el 
alma  de  todo  ser  humano.  Los  reyes  de  la  tierra  dan  sus  leyes,  pero  nadie 
las  cumple  y esas  leyes  se  cambian.  Las  leyes  de  Cristo,  de  ese  Rey  Divi- 
no, no  cambian  nunca,  como  no  cambiará  El ; esas  Leyes  Divinas  se  tienen 
que  cumplir  cuando  llegue  la  plenitud  del  reinado  de  Cristo  y,  si  nosotros 
acatamos  esa  realeza  de  Cristo,  ese  reinado  de  Cristo,  ante  todo  y sobre  to- 
do, tenemos  que  ser  sumisos  y esas  Leyes  Divinas,  los  Mandamientos.  So- 
bran todas  las  leyes,  cuando  no  se  acatan  los  mandamientos  de  Dios  y 
cuando  se  reconocen  esos  Mandamientos  de  la  Ley  de  Dios,  cuando  se 
cumplen  esos  Mandamientos  de  la  Ley  de  Dios,  son  suficientes  para  hacer 
la  felicidad  de  los  hombres. 

Cristo  es  Rey  y ahí  están  sus  poderes.  Cristo  es  Rey,  porque  un  día 
ha  de  ser  Juez  de  vivos  y muertos.  Ahí  pedéis  ver  la  Realeza  Universal  de 
Cristo:  Cristo,  un  día,  como  El  afirmó,  vendrá  sobre  las  nubes  del  cielo,  se 
levantará,  como  se  levanta  sobre  este  soberbio  Monumento ; se  levantorá 
para  llamar  a todos  los  pueblos,  a sus  amigos  y a sus  enemigos,  a les  que 
quisieron  rendirse  como  vasallos  y a los  que  se  revelaron  contra  El ; les  lla- 
mará para  juzgarlas  a todos ; nadie  se  escapará  del  juicio  de  Cristo 
Rey.  Dios  le  ha  dado  facultad,  ese  poder  del  Juicio  y,  ante  el  Juicio  de 
Cristo,  comparecerán  todos  los  hombres.  ¡ Qué  locura,  qué  insensatez ! Hay 
mortales,  que  viven  como  si  no  hubieran  de  ser  juzgados ; que  rechazan  el 
reinado  de  Cristo,  como  si  un  día  Cristo  no  viniera  a juzgarlos  y a pedirles 
cuenta  de  su  vida.  Cristo  ejerce  sus  poderes  de  la  manera  más  maravillo- 
sa: El,  terminantemente  afirma  que  castiqará  a los  malos  y premiará  a los 
buenos;  el  premio  y el  castigo,  pero  ¡qué  premio  y qué  castigo!  Premio:  la 
misma  Gloria  de  Dios,  el  Cielo;  digno  premio  de  tan  digno  Rey.  Per  ese 
premio  espléndido  que  Cristo  nos  promete,  podemos  comprender  la  grande- 
za de  este  Rey  para  aprovecharse  de  nosotros,  sino  para  darnos  su  gloria, 
para  darnos  su  Cielo.  Cristo  es  Rey  y así  lo  sentirán  los  malos.  Los  que  no 
quieren  nada  con  esa  Realeza,  tendrán  un  día  que  reconocerla ; pero  ten- 
drán que  reconocerla  y tendrán  que  acatarla  ccn  el  casligo.  Cristo  es  Rey 
y por  eso  amenaza  a los  que  no  se  someten  a esa  Realeza,  a ese  dominio 
suyo.  Les  amenaza  con  el  castigo  eterno.  En  el  reconocimiento  de  esa  Rea- 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


EL  30  DE  ENERO  DE  ESTE 
ANO,  SE  CUMPLIO  UN 
ANIVERSARIO  MAS  DE 
LA  DINAMITACION  SA- 
CRILEGA DEL  PRIMITIVO 
MONUMENTO,  EL  AÑO 
DE  1928  Y CON  TAL  MO 
TIVO  SE  CELEBRO  UNA 
MISA  SOLEMNE  DE  EX 
PIACION,  ANTE  EL  DI- 
VINISIMO SEÑOR  SA- 
CRAMENTADO. 


leza  de  Cristo  Rey,  podemos  decir  que  se  encierran  las  verdades  más  au- 
gustas de  nuestra  fe,  que  tenemos  que  acudir  a todas  esas  verdades  para 
declarar,  para  reconocer  que  realmente  Cristo  es  Rey  y un  Rey  a quien  na- 
die puede  suprimir;  un  Rey  cuyo  reino,  como  está  vaticinado,  no  tendrá 
fin. 


Por  eso  es  un  consuelo  muy  grande,  es  una  felicidad  muy  grande,  el  con- 
siderarse uno  vasallo  de  Cristo  Rey,  reconocer  el  poder  de  ese  Rey  Divino, 
reconocer  cómo  El  siempre  ha  de  quedar  Rey  y nadie  podrá  destronarle  y 
nadie  podrá  hacerle  abdicar.  Por  eso  ¿quién  puede  tener  interés  en  rebe- 
larse contra  Cristo  Rey,  si  conoce  lo  que  Cristo  es?  Por  eso  es  honra  para 
nosotros,  es  dicha,  es  felicidad,  es  nuestra  única  esperanza,  permanecer  siem- 
pre fieles  vasallos  de  Cristo  hasta  el  último  momento  de  nuestra  vida;  es  se- 
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guridad,  es  certeza  del  triunfo,  que  no  puede  infundirnos  la  menor  duda  el 
luchar  por  la  Realeza  de  Cristo  Rey.  Vivir  siempre  junto  a este  Rey  Divino 
sea  el  ideal  de  nuestra  vida,  acatar  a Cristo  y no  solamente  acatar  a Cristo, 
sino  hacer  que  lcq  demás  le  acaten ; porque  Cristo  es  Rey,  Rey  absoluto,  pe- 
rc  quiere  que  la  voluntad  humana  se  rinaa  ante  El,  no  quiere  esclavos,  quie 
re  vasallos  voluntarles,  quiere  que  se  le  reconozca  como  tal  y por  eso  la  pa- 
ciencia de  este  Rey  Divino  que  aguanta  y soporta  a todos  los  humanos,  para 
que  un  día  se  conviertan,  para  que  reconozcan  Quién  es  El  y acaten  y se  rin- 
dan ante  este  Rey  Divino.  De  aquí  nuestra  obligación  de  extender  el  reina- 
do de  Cristo.  Cristo  así  lo  quiere.  Cristo  quiere  que  seamos  instrumentes  de 
ese  reinado;  Cristo  quiere  que  seamos  vasallos,  pero  no  solamente  para  re 
conocer  a Cristo  por  Rey,  sino  para  luchar,  para  ensanche r el  reino  de  Cris- 
to. Eso  quiere  la  Iglesia  Nuestra  Madre : quiere  que  todos  seamos  soldados 
de  Cristo  Rey,  vasallos  actives  de  Cristo  Rey,  que  llevemos  a las  corazones, 
a las  cimas,  el  conocimiento  de  este  Rey  Divino,  para  que  reconociendo  quien 
es  Cristo,  acaten  ese  reinado  y se  rindan  ante  El. 

¿Cómo  no  luchar  por  el  reinado  de  Cristo  Rey,  si  El  nos  ha  prometido  que 
el  triunfo  es  seguro,  que  su  triunfo,  que  es  absolutamente  cierto,  ha  de  ser 
también  nuestro  triunfo?  ¿Si  Cristo  ha  hecho  por  nosotros  tanto  coma  ha  he- 
cho, cómo  no  lo  haremos  nosotros  por  El  y por  nosotros?  Por  eso  esta  devo- 
ción a Cristo  Rey,  que  El  quiso  que  precisamente  en  esta  Nación  bendita  se 
mon’festara.  El  quiso  que  aquí  se  levantaren  los  primeros  gritos  de  los  que 
supieron  confesar  can  su  sangre  esta  Realeza  Divina  de  Cristo.  El  ha  queri- 
do que  se  levante  aquí,  en  el  centro  de  la  Nación  ese  Trono  magnífico,  so- 
berbio, en  el  cual  compea  esa  Realeza  Divina  de  Cristo.  En  esa  hermosa 
Imagen,  EH  ha  querido  atraer,  ccmo  en  la  Cruz,  les  corazones  y ha  querido 
que  sea  esta  Montaña,  la  Montaña  de  las  peregrinaciones  y de  las  manifes- 
taciones de  Cristo  Rey. 

Aquí  estáis  para  dar  testimonio  de  esta  fe,  para  dar  testimonio  de  este 
amor  y no  solamente  de  esa  fe  y de  ese  amor  de  vuestros  corazones ; sino  de 
la  fe  y el  amor  entero  de  México  a Cristo  Rey.  Y cómo  no  sentirse  felices 
ante  este  espectáculo  que  contemplan  nuestros  ojos:  cómo  esta  Montaña  de 

Cristo  Rey  se  va  haciendo  el  centro  de  todas  las  atracciones,  de  tedo  el  espí- 
ritu religioso,  do  esta  Nación  bendita  de  Cristo  Rey  y de  María  Santísima  de 
Guadalupe!  ¡ Cómo  no  sentirse  con  esperanza  ante  la  figura  de  este  Rey. 
que  se  yergue  y se  hace  conocer  de  todos  y se  hace  aderar  de  todos,  para 
que  todos  vengan  aquí  a rendirle  el  vasallaje  de  su  amor ! ¡ Cómo  no  sen- 

tir la  certeza  de  que  un  día  la  Nación  de  México  ha  de  ser  la  Nación  del  Rei- 
nado pleno  de  Cristo  Rey ! así  lo  esperamos ; eso  venimos  a pedirle  a Cristo 
en  estas  pereqrinaciones ; eso  venimos  a implorar  de  Cristo  ante  este  Monu- 
mento de  su  Realeza ; eso  venimos  a implorar  pero  con  ese  rueqo  a Cristo, 
para  que  reine  en  la  Nación.  También  le  podemos  pedir,  también  podemos 
traer  o tener  la  seguridad,  la  certeza,  de  que  como  subimos  a esta  Monta- 
ña para  reconocer  su  Realeza,  así  un  día.  Cristo  nos  llevará  al  Cielo,  nos  lle- 
vará a la  Gloria,  para  proclamar,  para  bendecir,  para  alabar,  por  los  siglos 
de  los  siglos,  a Cristo  Rey  en  su  Reino,  en  su  Palacio  del  Cielo.  Así  sea. 
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The  Monument  to  Christ  the  king 
Cubilete,  Gto.,  México 


Location  oí  Statue:  In  the  geographic  center  cí  the  Mexican  Republic,  at  8500 
feet  obove  sea-level,  State  oí  Guanajuato,  16  miles  from  the  City  cf 
Guanajuato,  Capital  oí  the  State,  an  12  miles  from  Silao.  Gto..  loaa- 
ted  on  the  Pan-American  El  Paso-Mexico  City  highway. 

Size  and  description  oí  Statue:  Ihe  Statue,  by  itselí,  is  65  íeet  tail,  the 

entire  monument  rising  to  a heighth  oí  180  feet.  The  Christ,  weigting 
200  tons  cí  bronze  and  concrete,  rests  on  two  bodies  composed  oí  two 
churches  superimpcsed  one  above  the  other,  the  one  below  being  de- 
dicated  to  our  Lady  oí  Guadalupe  an  the  other  to  Christ  King.  The 
church  oí  Our  Lady  is  ñnished,  the  one  hcnoring  Christ  King  being 
still  under  construction. 

Size  and  Copacity  oí  Chapel:  The  circular  chapel,  with  a diameter  oí  80 
íeet,  has  a capacity  oí  1200  people. 

When  are  Services  held?  Mass  is  held  every  dav  at  7:30  and  9:30  A.  M. 
Sundays  and  Holidays  at  7 :30;  9:30.  11 :20,  1 and  5 P.  M. 

How  many  miles  from  Guanajuato?  16  miles  from  Guanajuato  City. 

Condition  oí  road?  From  Guanajuato  City  to  Esperanza  Dam?  the  road  is 
paved ; the  remainder  is  gccd  graded  highway. 

Any  other  information : Restaurante  facilities  are  evailable.  and  special 
dinners  may  be  arranged  with  prior  arrangements  with  Sisters  in 
charge. 
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La  Misa  de  un  Mártir 


5r  Tura 


D.  martín  Lau/ers 


(Ensayo  biográfico). 


1. — FERIA  DE  LAS  FRESAS. 

IRAPUATO,  terruño  abajeño  de  mi  nación,  ganado  en  conquista  por  Don 
Juan  Villaseñor  y Cervantes  y recinto  beatífico,  columbado  de  albor,  des- 
de el  benedícite  episcopal  y apostólico  del  andariego  Don  Vasco  de  Qui- 
roga. 

XIRIQUATO,  nombre  purépecha,  redactado  con  calles  sin  la  cua- 
derna esquina,  en  el  Valle  de  las  “Siete  Luminarias”;  tierra  prodigiosa, 
que  desangra  sus  arterias  por  los  dísticos  surcos  de  fresales,  para  nacer 
constelaciones  de  fúlgidas  estrellitas  rubras,  que  truécanse  — cual  de  fru- 
ta se  trata — , al  paladearlas,  en  ósculcs  ácidos  y traviesos,  para  el  turis- 
ta y aún  para  el  nativo. 

IRAPUATO,  Cosmópolis  de  caminos  múltiples,  jugando  al  poker  c’el 
destino,  engarzados  en  tu  heráldico  Cono  de  la  montaña  niña  de  Berna- 
lejo;  ciudad  del  laberíntico  trazo  y de  les  íront:spicios  rehoicsos  de  se- 
cular prestigio. 

IRAPUATO,  Vasallo  fidelísimo  de  la  Virgen  del  d:lor  infinito,  —La 
Scledad  -,  que  luce  un  jazmín  de  láqrimas  en  su  pañuelo — , vives  ahora  en- 
tonando el  hosanna  de  tu  hijo  Martín  Lawers. 

2. — LEON  DE  SAN  MARCOS. 

Comparable  al  simbólico  león  de  tu  San  Marcos,  nació  de  tu  prege- 
nie  un  fruto  de  gloria,  de  heroísmo  y bizarría,  digno  de  emulación : el 
Mártir  del  Sacerdocio  católico,  Sr.  Pbro.  D.  Martín  Lawers  González,  re- 
presentado e inmortalizado  por  el  bronce  artístico  y estatuario  del  atrio  de 
tu  templo  parroquial  del  Centro ; porque  les  hombres  mueren  y son  here- 
dados per  sus  estatuas  que  influyen  sobre  sus  descendientes.  Y Lawers  es 
la  estatua  justa  para  el  pueblo  católico  amante  de  sus  tradiciones  heroi- 
cas. 
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SR.  CURA  D.  MARTIN 
LAWERS,  MARTIR  DEL 
SACERDOCIO  CRISTIA- 
NO, EN  LA  PARROQUIA 
DE  NUESTRA  S E N O RA 
DE  LA  SOLEDAD  DE  IRA 
PUATO,  GTO. 


El  Sr.  Cura  Lawers  —en  el  panegírico  más  exacto—,  es  el  hijo  más 
preclaro  de  esta  tierra:  es  la  espiga  triunfadora  de  los  trigales  abajeños, 
segada  y cribada,  abonada  y mullida  mimosamente,  frente  al  ara  de  su 
Sacrificio  Eucarístico  inconcluso . . . 

Martín  Lawers,  — en  el  día  de  su  inmolación  sacerdotal—,  ofició  una 
misa  inconclusa,  interrumpida  por  la  oblación  cruenta  de  sí  mismo,  al  pie 
del  Sagrario  y siendo  él  mismo  la  hostia  pacífica  de  alabanza,  cuya  san 
gre  salpicó  las  fresas  de  nuestras  sementeras  que  a diario  lloran,  en  tibio  su- 
bimiento de  lagar,  lágrimas  purpúreas,  en  remembranza  del  Párroco  Már- 
tir. 


3.-SU  NATALICIO. 

Extraño  parecerá  su  apellido : Lawers,  en  tierras  mexicanas ; mas  no  al 
informarse  que  su  abuelo  paterno  era  D.  Natanael  Lawers,  de  origen  inglés, 
ciertamente,  pero  desposado  con  Ma.  Soledad  Negrete.  oriunda  del  hermano 
vecino  guana juatense : Abasólo,  (hoy  Cuitzeo  de  Hidalgo).  De  ese  matrimo- 
nio brotaron  tres  vástagos:  Guillermo,  Paulina  y Carlota. 
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D.  Natanael,  empleado  de  minas  en  Guanajuato,  decidió  enviar  a sus 
hijas  a Inglaterra  para  su  educación,  y dejó  a su  esposa  Soledad  con  su  hi- 
jo Guillermo,  en  Irapuato,  donde  la  señora  Lawers  tenía  algunos  parientes. 
No  pudo  D.  Natanael,  sin  embargo,  llevar  a cabo  su  propósito;  porque  en 
León  de  los  Aldamas  le  sorprendía  la  muerte  y así  tuvieron  que  retornar 
Paulina  y Carlota,  al  lado  de  su  madre,  a la  ciudad  de  Irapuato,  don- 
de gozaron  de  la  protección  del  Conde  de  Rui. 

Guillermo  Lawers,  a su  vez  se  desposó  con  Catalina  González  y de  este 
hogar  nacieron  ocho  hijos:  Martín,  Tomás,  Guillermo,  José,  Catalina,  Ma. 

Trinidad,  Margarita  y Celestina.  Martín  (nuestro  biografiado)  que  fue  el  pri- 
mogénito, vino  al  mundo  en  Irapuato,  el  11  de  noviembre  de  1881,  y se  bou 
tizó  en  esa  misma  fecha  -según  testimonio  de  su  madre-,  aunque  en  el  acta 
bautismal  se  dice  que  tenía  tres  días  de  nacido.  Su  buena  estrella  comen- 
zaba a brillar,  pues  le  apadrinaba  en  su  increso  al  Cristianismo  el  sabio  vir- 
tuoso. a la  par  que  gloria  irapuatense  y aún  nacional,  el  Sacerdote  Don  Ga- 
bino  Chávez  y Doña  Petra  Sanabria. 

Leyó  y aprendió  sus  primeras  letras,  en  la  escuela  de  las  tan  conocidas 
como  muy  apreciadas  profesoras  en  la  localidad:  ‘Carmelita  y Venturita”, 
quienes  lo  recibieron  en  su  escuela  a los  cuatro  años  de  edad.  Posteriormen- 
te recibía  enseñanza  primaria,  de  labios  del  Sr.  Prof.  D.  Clemente  Gutiérrez, 
padre  que  fuera  de  otro  virtuoso  Sacerdote,  mártir  de  la  persecución  “callis- 
ta’. 

4.  -VOCACION  SACERDOTAL. 

Afírmase  que  desde  muy  pequeño  dio  muestras  de  tener  gran  afición  al 
Sacerdocio  y así,  a los  once  años  de  edad,  ingresó  al  Colegio  de  les  Religiosos 
Franciscanos,  de  su  ciudad  natal,  conocido  como  “El  Colegio  del  Padre  Mo- 
rales”, rector  que  fuera  del  mismo  clerical  instituto  por  aquel  entonces.  Allí 
cursó  Humanidades  y el  primer  año  de  Filosofía,  pues  en  1896  ingresaba  al 
Seminario  Conciliar  Tridentino  de  esta  Diócesis,  en  León. 

Conducta  intachable,  asiduidad  y aplicación  al  estudio,  cumplido  en 
sus  deberes,  piadoso  y humilde  levita,  comunicativo  y afable,  eran  sus  cua- 
lidades, logradas  en  el  corto  espacio  de  vida,  que  le  merecieron  el  aprecio 
de  Superiores  y condiscípulos. 

Y aún  más,  su  grandeza  debe  medirse  por  las  máximas  calificaciones 
que  se  le  otorgaron  como  lauro  a sus  estudios  y talento.  El  segundo  año  de 
nuestro  siglo  —1902—,  presentaba,  al  fin,  su  último  año  de  Teología,  llama- 
do por  aquel  entonces  “examen  máximo”,  y resultando  Martín  Lawers,  sin 
competidor,  el  sustentante  del  acto  público  correspondiente,  efectuado  con 
grande  solemnidad  en  aquella  histórica  y famosa  Aula  Mayor  del  ahora  de- 
rruido por  la  piqueta,  Antiguo  Seminario,  frente  a la  plaza  de  León. 

El  mismo  Sr.  Lawers  tenía  anotados  en  sus  “memorias”  cada  uno  de 
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TAMBIEN  SE  REPITE  SIM. 


BOLIC  AMENTE  LA  ESCE- 
NA DE  LA  ADORACION 
DE  LOS  REYES  MAGOS. 
EN  FORMA  VIVIENTE. 
PUEDE  APRECIARSE. 


les  datos  de  sus  exámenes  públicos:  profesores  y réplicas,  fechas  y hora- 
rios, tesis  y caliñcaciones,  etc.  Quizá  nunca  pudo  suponer  que  algún  din. 
eses  apuntes  llegasen  a ser  del  dominio  público;  pero  no  podemos  prescin- 
dir de  ellos,  si  con  meridiana  claridad  nos  presentan  la  personalidad  gigan- 
te que  adquirió  desde  su  primera  juventud.  Ya  Sacerdote,  conservaba,  en 
su  biblioteca,  hasta  su  muerte,  sus  libros  de  texto,  que  a menudo  consultaba 
y aún  repasaba. 

El  Quinto  Excelentísimo  de  León,  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores,  le  con- 
firió las  Primeras  Ordenes  Menores,  en  marzo  de  1903  y al  año  siguiente,  el 
Subdiaconado.  Para  septiembre  de  1905  se  ordenaba  de  Diácono  en  Temaz- 
caltzingo,  y tres  meses  después,  en  diciembre,  recibía  el  Sagrado  Orden  del 
Presbiterado,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  León,  por  entonces  aún  no 
Basílica. 

Como  Padrino  de  capa,  vuelve  a serle  mecenas  el  ilustre  Don  Gabino 
Chávez,  en  su  Cantanrsa  solemne,  en  su  ciudad  natal,  que  interrumpió  el 
ritmo  de  sus  vivencias  alegres,  luminosas  y jocundas,  para  asistir  a su  pri- 
mer sacrificio  eucaríst  co  como  asistiría,  años  después,  a su  última  obla- 
ción sacerdotal.  . . 

5. --APOSTOLADO  SACERDOTAL. 

Su  primer  nombradla,  en  la  Sagrada  Mitra,  fue  la  de  Prefecto  de  alum- 
nos internos  del  Seminario : después.  Oficial  de  la  Curia  Episcopal. 

Cuéntase  que  por  entonces  su  Obispo  necesitaba  un  sacerdote  para  un 
lugar  no  muy  aceptable  y el  P.  Lawers  se  ofreció,  diciendo:  ‘‘limo.  Señor, 
aquí  estey  yo"  mereciéndole  elogios  y gratitud  de  su  Prelado  su  espontáneo 
ofrecimiento ; mas  no  fue  enviado  a dicho  lugar. 
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Enfermaba  el  P.  Lawers  por  su  trabajo  de  oficina,  y entonces  el  Prela- 
do leonés,  lo  nombró  Vicario  de  la  Parroquia  de  Santiago  Apóstol,  en  Si- 
lao,  y poco  tiempo  después.  Vicario  de  Guanajuato,  donde  permaneció  has- 
ta el  7 de  octubre  de  1911,  fecha  en  que  se  le  designaba  como  Vico  rio  de 
Irapuato,  sitial  que  ocupó  hasta  el  27  de  enero  de  1914,  al  ser  encumbrado 
Cura  de  Romita. 

Lealmente  dedicado  al  servicio  de  Dios  estuvo  de  por  vida  el  insigne  ura- 
puatense.  De  la  realidad  de  su  vida  espiritual  van  a responder  ante  Dios  y 
la  histeria  varias  décadas  de  su  vida,  pues  su  apostolado  sacerdotal  estaba 
pleno  de  celo  por  el  decoro  de  la  Casa  de  Dics.  Su  cariño  y trato  aables 
con  sus  Sacerdotes  Vicarios  le  ganaron  el  respeto  y estimación  de  ellos  y 
aún  de  sus  feligreses. 

Pero  un  grupo  de  milites  lo  aprehendieron  el  20  de  octubre  de  1914.  en 
Remita,  y lo  condujeron  a Silao  por  orden  del  Gobernador  preconstitucional, 
Gral.  Pablo  A.  de  la  Garza.  Su  padre  interpuso  valiosas  influencias,  desde 
Irapuato,  y logró  la  libertad  de  su  hijo,  bajo  la  condición  de  que  no  vol- 
viera a su  cúrete  de  Remita. 

Más  tarde  se  le  concedía  licencia  para  su  retorno  a su  Parroquia,  per 
el  mismo  Gobernador ; pero  el  P.  Lawers  desconfiado  y con  autorización  de 
la  Mitra  Leonesa,  vivió  al  lado  de  sus  familiares,  en  su  tierra  natal,  en  espe 
ra  do  mejores  días. 

Per  esas  fechas  una  aguda  enfermedad  biliar  lo  mantuvo  a la  orillee 
del  sepulcro,  pero  alivió  y fue  nombrado  Capellán  del  Templo  de  Belén,  de 
la  ciudad  capital  del  Estado,  el  16  de  mayo  de  1919,  para  retornar  el  13  de 
abril  de  1920  a Irapuato,  como  Capellán  del  Templo  de  Nuestra  Señora  de 
la  Soledad. 

El  Sr.  Cura  y Vicario  Foráneo  de  Irapuato,  Pbro.  D.  Antonio  de  P.  Coria, 


CABALGATA  DE  TRES. 
CIENTOS  JINETES.  EN  LA 
MONTAÑA  SAIITA,  EL 
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VARIOS  SACERDOTES  DE  LA  HERMANA  REPUBLICA  DE  SAN  SALVADOR,  C.  A., 
QUE  HAN)  VISITADO  NUESTRO  MONUMENTO  SE  CONDUJERON  COMO  ATENTI 
SIMOS  ANFITRIONES  CON  EL  P.  BETANCOURT,  EN  SU  V SITA  RECIENTE  A 
AQUEL  PAIS  HERMANO. 


hubo  de  marchar  a la  ciudad  sede  episcopal,  León,  como  Prebendado  al 
Coro  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  Basílica,  y nuestro  P.  Lcrwers  era  nombra- 
do, por  el  Excmo  Sr.  Valverde  Téllez,  su  sucesor,  en  tan  honroso  cargo  ecle- 
siástico. 

El  pueblo  irapuatense  lamentó  la  ausencia  del  primero  (Coria),  pero  re- 
conocido de  las  cualidades  del  segundo  (Lawers),  recibió  ambos  nombra 
mientos  con  marcadas  pruebas  de  regocijo  y beneplácito.  Y fue  así  como  el 
mes  de  septiembre  de  1920,  Irapuato  contaba  con  un  nuevo  Párroco,  de  una 
estatura  espiritual  que  rebasaba  la  vida  ordinaria  de  un  Cura  de  almas  y lo 
colocaba  en  posición  universal  que  podía  hombrearse  con  las  figuras  cime- 
ras, que  han  pasado  por  la  Parroquia  del  Centro. 

El  P.  Lawers,  a su  vez,  sin  censurar  a sus  antecesores,  sino  antes  bien 
continuando  las  costumbres  de  la  Parroquia  y el  mismo  reglamento  de  la 
administración  de  Sacramentos,  convirtió  su  nombre  en  la  segunda  bandera 
de  su  terruño ; porque  su  figura  sacerdotal  era  un  excelso  paradigma  del 
católico. 

G.— CORONACION  DE  LA  VIRGEN  DE  LA  SOLEDAD. 

La  Imagen  secular  de  nuestra  Señera  de  la  Soledad,  llegada  a Irapua- 
to por  la  legendaria  y misteriosa  acémila ; la  Imagen  de  la  Virgen  María 
alhajada  por  Don  Agustín  de  lturblde,  su  insigne  devoto;  la  Generala  de 
nuestros  ejércitos  insurgentes  y defensora  de  esta  ciudad  ante  el  acecho  de 
bandoleros;  la  Patrono  de  la  ciudad,  era  coronada  el  memorable  domingo 
30  de  abril  de  1922,  a las  siete  y media  de  la  mañana,  por  el  limo.  Sr.  Val 
verde  y Téllez,  en  representación  de  su  Eminencia  Reverendísima  el  Carde- 
nal Merry  del  Val  y el  Rvmo.  Cabildo  de  la  Pontificia  Archibasílica  Vaticana 
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Innegable  es  el  mérito  del  Sr.  Cura  Lawers  en  los  preparativos  de  dicha 
Ocronacion  Pontificia,  ayudado  del  entonces  Vicario  suyo,  Sr.  Pbro.  D.  Pa- 
tricio Arroyo,  muy  estimado  y conocido  actualmente  en  esa  cristiana  ciudad. 

7.— PARROCO  SINGULAR. 

Todos  los  pasajes  de  su  vida  de  Párroco  hablan  por  sí  mismos  con  toda 
elocuencia,  de  la  plusvalía  del  Sr.  Cura  Lawers,  y mientras  muchas  figuras 
modernas,  de  valor  discutible,  cuya  gloria  parecía  tccar  los  cielos,  poco  a 
poco  se  van  esfumando  y hasta  cayendo  en  el  olvido,  la  de  Lawers  ha  ido 
creciendo  con  los  años,  destacándose,  hoy  por  hoy,  después  de  más  de  un 
cuarto  de  siglo  de  su  deceso,  como  un  coloso  del  heroísmo  y del  martirio, 
ante  quien  parecen  como  pigmeos  todos  sus  contemporáneos  e inmediatos 
antecesores.  Y es  que  la  grandeza  de  Lawers  es  de  las  que  se  fundan  en  sus 
propios  méritos  y se  asientan  sobre  bases  eternas  e inconmovibles. 

Aún  ahora  nos  llenan  de  estupor  sus  trabajos  de  decoración  del  Templo 
Parroquial  con  un  gusto  exquisito ; su  Congreso  Eucarístico,  verificado  en  la 
Iglesia  de  Señor  San  José,  los  días:  5.  6,  7 y 8 de  septiembre  de  1922,  mesi- 
dida  por  el  prelado  leonés ; su  deseo  de  que  sus  feligreses  contemplaran  las 
hermosas  y litúrgicas  ceremonias  de  la  Ordenación  de  los  Ministros  del  Altar, 
en  la  Parroquia  de  nuestra  Señora  de  la  Soledad  el  19  de  diciembre  del  mis- 
mo año  (1922) . 

Y cómo  sube  de  punto  nuestro  panegírico,  cuando  aclaramos  que  fue  e? 
mismo  Sr.  Cura  Lawers  el  promotor  de  la  fundación  de  la  Parroquia  de  San. 
Cayetano,  aún  a costa  de  compartir  su  jurisdicción.  El  mismo  mostró  al  Pas- 
tor leonés  el  templo  parroquial  en  proyecto;  él  mismo  señaló  los  límites  ju- 
risdiccionales, anexándole  a la  nueva  Parroquia  sus  mejores  haciendas.  Y 
el  cielo  lo  coronó  permitiéndole  ver  realizado  su  proyecto,  ejecutados  los  trá- 
mites canónicos,  advino  la  erección  de  la  nueva  Parroquia  de  San  Cayeta- 
no el  4 de  diciembre  de  1923. 

Y todavía  podemos  agregar  el  testimonio  de  que  el  Sr.  Cura  Lawers 
trabajó  porque  dicha  Parroquia  nueva  contara,  al  llegar  su  nuevo  Párroco, 
con  lo  más  indispensable:  organizó  para  ello  una  romería  a dicha  iglesia, 
a fin  de  que  los  fieles  obsequiasen  algunos  objetos  religiosos,  que  él  mismo 
les  indicó,  y hasta  de  su  propio  peculio  obsequió  los  libros  de  bautismos,  de 
matrimonios  y otros  objetos  de  imprescindible  utilidad.  Preparó  el  Bautiste- 
rio, adecuando  una  Capillita  y la  aderezó  con  lo  necesario. 

¡Aún  podemos  aplaudir  aquel  abrazo  cordial  aue  se  dieron  el  Sr.  Cura 
Lawers  y el  nuevo  Párroco,  Sr.  D.  Eugenio  Aceves,  el  día  de  la  erección! 

8.— PERSECUCION  RELIGIOSA. 

El  dos  de  febrero  de  1927,  día  de  las  Candelas  de  la  Virgen,  lleaaba  a 
Irapuato  la  noticia  infausta  de  la  aprehensión  de  los  Sacerdotes,  dada  per 
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el  Gobernador  del  Estado  de  Guanajuato,  y aún  entonces  el  Sr.  Cura  Laweis 
tuvo  la  serenidad  de  reunir  a algunos  de  los  Ministros  del  Altar,  adscritos  a 
su  Parroquia,  para  entrevistarse  con  ellos  y tomar  la  decisión  conveniente: 
unos  opinaron  ocultarse,  como  de  hecho  lo  hicieron;  otros,  como  él  y con  él, 
entregarse  en  manos  de  la  Providencia,  para  no  abandonar  el  rebaño  de  Cris- 
lo. 


Y así  el  día  7 del  mismc  mes,  eran  citados  todos  los  Sacerdotes  po'  ias 
autoridades.  El  Sr.  Cura  Lawers  acudió  a dicha  cita  con  ellos:  Pbros.  D.  Mar- 
ciano Flores,  D.  Mateo  Arriaga  y D.  Pompeyo  Bcrja.  El  resultado  fue:  tras- 
ladarlos en  tren  nocturno  a la  Capital  de  la  República  y entregarlos  a la  Se- 
cretaría de  Gcbernación,  donde,  reconocidos,  se  les  dio  la  ciusad  por  cárcel, 
quedando  con  la  obligación  de  ir  a firmar  diariamente  a las  oficinas  de  di- 
cha Secretaría.  Vivían,  entre  tanto,  en  una  humilde  casa  de  reconocida  pro- 
bidad. 


La  Persecución  recrudecía  y el  Sr.  Cura  Lawers  se  presentó  un  día  an- 
te Gcbernación  a suplicar  que  les  hicieron  el  favcr  de  desterrarlos,  cosa  que 
sucedió  con  él  y con  los  Padres  Flores  y Arriaga,  pues  al  P.  BoTja, 
por  sus  enfermedades,  se  le  concedió  regresar  a Irapuato. 


PRIMERA  GIRA  DEL  PRESIDIANTE  DE  LA  UGSEM.  HE  AQUI  SU  LLEGADA  AL  AE 
ROPUERTO  DE  MERIDA,  YUC.  LOS  DOS  SECRETARIOS,  PBRO.  ALFONSO  ZA 
PATA,  PARROCO  DE  GUADALUPE  Y EL  P.  REFUGIO,  DAN  LA  BIENVENIDA  AL 
P.  BETANCOURT  A NOMBRE  DE  33  SACERDOTES  MONTEZUMENSES  DE  AQUE- 
LLA REGION. 
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Transcurría  la  segunda  quincena  de  mayo  (1927)  cuando  el  Sr.  Cura 
Lawers  trasponía  las  fronteras  patrias,  con  la  gracia  del  destierro.  Y una  Tez 
allá  indudablemente  que  añoró,  con  tristeza  en  el  alma  y lágrimas  en  los  ojos, 
la  dulce  cuna  de  su  tierra  natía.  Irapuato,  sus  feligreses  sin  su  paternal  cui- 
dado, sus  labores  cotidianas,  etc. 

El  Sr.  Cura  arribó  a San  Antonio,  Texas,  para  continuar  su  camino  al 
occidente,  sin  rumbo  fijo  y a merced  del  destino,  hasta  llegar  a Nogales,  An- 
zona,  desde  donde  él  continuó  informándose  de  los  sucesos  en  su  Patria  y en 
su  tierra  natal.  No  pudiendo  acomodarse  allí,  marchó  luego  a los  Angeles, 
Cal.,  el  14  de  julio,  donde  encontró  nuevas  dificultades,  retrocediendo,  dos 
meses  después,  a San  Bernardino,  donde  se  reunió  con  el  P.  Arriaga  y don- 
de lo  esperaba  una  colonia  irapuatense  su  pusillum  grex  ¡Algo  se  alivia- 
ba allí  su  destierro! 

En  sus  cartas  dirigidas  al  P.  Isauro  Torres,  que  residía  en  Chicago,  le 
mostraba  su  nostalgia  por  la  lejanía  del  retorno  a la  Patria  querida  y así  en 
una  de  ellas  le  decía:  ‘‘Ya  parece  que  veo  entrar  a la  Notaría  a la  viejecita 
X que  nos  va  a saludar,  a ver  cómo  estamos ; y decirme  que  una  vela  del  al- 
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tar  esta  chorreando,  o a preguntarme  a qué  hora  es  el  ejercicio  de  Cristo 
Rey” ...  En  los  últimos  días  de  enero  de  1929,  le  decía:  ‘‘No  me  escribas  más 
hasta  que  yo  te  escriba.  Pienso  salir  para  México  el  día  7 del  mes  entrante’’.  . 
Y en  electo,  el  día  7 de  febrero  de  dicho  año  (1929)  salió  para  el  Paso,  Texas,, 
ccn  destino  a su  tierra  natal. 

Supo  que  su  señora  madre  estaba  enferma,  acaso  por  la  ausencia  pro- 
longada de  su  hijo,  y para  verla  regresó  a su  pueblo.  Llegó  primero  a León,, 
de  donde  salió  luego  a Irapuato  y se  detuvo,  finalmente,  en  Valle  de  Santia- 
go, donde  se  recluyó  algunos  días.  Sin  embargo,  no  descansaba,  porque  en- 
tonces se  dio  a la  tarea  de  escribir  una  sinopsis  de  los  reyes  indios,  de  los 
Virreyes  de  la  Nueva  España  y de  los  Presidentes  de  la  República,  hasta  don 
Emilio  Portes  Gil. 

En  mayo  salía  para  Irapuato,  donde  esperó,  oculto  en  su  propia  casa, 
la  reanudación  de  los  cultos,  que  él  recibió  con  más  celo  que  nunca,  pues 
quería  rehacer  lo  inacabado,  corregir  lo  empeorado  y reanudar  lo  empeza- 
do. 

9.— PERSECUCION  SUBTERRANEA. 

Apenas  habían  transcurrido  pocos  días  de  su  regreso  a su  Parroquia, 
cuando,  una  noche  recibió  una  carta  amenazadora:  si  al  día  siguiente  a las 
cinco  de  la  tarde,  no  entregaba  cierta  cantidad  de  dinero,  volarían  la  iglesia 
parroquial,  pues  tenían  ya  todo  preparado,  si  no  se  cumplía  con  la  deman- 
da. No  pudo  menos  que  inquietarse  el  Sr.  Cura  Lawers,  pero  a la  vez  no  se 
turbó,  ni  perdió  su  sangre  fría,  ni  mucho  menos  satisfizo  la  ambición  del  de- 
mandante. 

A las  4 de  la  tarde  del  día  siguiente,  se  presentó  en  la  Notaría  Parro- 
quial un  desconocido,  con  pantalón  de  mezclilla,  anteojos  negros,  cachucha 
aris  y llevando  al  cuello  una  bufanda  verde.  Se  le  acercó  al  Sr.  Cura  y le 
dijo  cínicamente : —‘‘¿Qué  sucedió  con  la  contestación  a mi  carta?”—  ‘‘¿Cuál 
carta?”,  repuso  el  Sr.  Cura  — ‘‘La  que  le  he  enviado  a usted  anoche”,  con- 
testó el  foragido.  —“Nada  sé  de  ninguna  carta”,  volvió  a contestar  el  Sr. 
Cura  - -“Bueno,  repuso  el  de  la  cachucha,  aténgase  a las  consecuencias 
y salió  a la  calle  precipitadamente.  La  policía  lo  buscó  y no  pudo  encon- 
trarlo. 

10- REANUDA  SU  MINISTERIO. 

Sin  temor  a la  tormenta  que  se  le  avecinaba,  reanudó  su  apostelado, 
estableciendo  ahora,  el  15  de  mayo  de  1930,  una  Academia  de  Reliaión  y Ca- 
tequismo para  señoritas,  pues  creía  atinadamente,  que  la  educación  v for- 
mación religiosa  sería  la  salvación  del  pueblo  abatido,  por  entonces.  Más  de 
cien  alumnos,  de  todas  las  clases  sociales,  se  inscribieron  y dos  Sacerdotes 
le  ayudaban  a instruirlas.  Todo  su  afán,  puso  el  Sr.  Cura  Lawers  en  esta  ins- 
titución que  era  el  objeto  de  su  cariño  y su  pensamiento  continuo.  Realiza- 
ba exámenes  lucidísimos  de  las  alumnos,  con  asistencia  de  personas  selec- 
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LOS  TRABAJOS  DE  LAS  EJERCITACIONES  POR  "UN  MUNDO  MEJOR"  REALIZADOS 
EW  LA  CIUDAD  DE  CRISTO  REY,  LEON  DE  LOS  ALDAMA,  GTO.,  TUVIERON  SU 
CULMINACION  EN  ESTA  MONTAÑA  DEL  REY  DE  REYES,  DONDE  SE  LES  OFRE- 
CIO  UN  EXQUISITO  CONVIVIO  DEL  CUAL  ES  ESTA  GRAFICA  ELOCUENTE. 


tas.  Alguna  vez  alguien  se  expresó  así : ‘‘Nunca  en  mi  vida  había  sabido 
yo  lo  que  acabo  de  aprender  de  los  labios  de  estas  señoritas".  ¡Así  resur- 
gía su  Parroquia,  en  forma  pujante  i 

Con  motivo  de  las  fiestas  del  IV  Centenario  de  las  Apariciones  Gua- 
dalupanas,  organizó,  en  1931  un  Torneo  Histórico  Científico  de  las  mismas 
Apariciones,  el  12  de  diciembre,  en  el  Templo  del  Señor  San  Jcsé,  al  cual 
asistieren  numerosos  fieles,  que  se  mostraron  satisfechos  del  éxito  legrado. 
Hubo  premios  para  las  triunfadoras. 

El  6 de  enero  de  1931,  debía  celebrar  sus  Bodas  de  Plata  Sacerdotales 
y todas  las  Asociaciones  pías  de  su  Pcrrcquia  prepararon  su  solemnidad. 
Se  invitó  al  Pastcr  leonés  para  predicar  en  la  misa  de  las  Bodas  argentinas ; 
pero  las  enfermedades  de  Mans.  Valverde  Téllez  se  lo  impidieron  y hubo 
de  sustituirlo  satisfactoriamente  el  Pbro.  D.  Patricio  Arroyo,  venido  desale 
San  Felipe,  Gto.,  ¡Estos  festejos,  al  decir  de  los  asistentes,  no  han  te- 
nido precedentes!  La  Parroquia:  un  lujo  de  adornos  y la  velada  de  ese  cía,  un 
conjunto  de  galerías  góticas  interminables ; mujeres  hermosas  vestidas  de 
aldeanas  griegas,  de  nobles  remanas ; pajes  con  veinticinco  estandartes 
simbolices  de  otros  tantos  años  sacerdotales  lawersianos ; alfombras  egip- 
cias, etc.,  etc. 

¡ El  mismo  Sr.  Lawers  se  llevó  al  sepulcro  el  recuerdo  de  aquella  velada 
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suntuosísima,  que  él  calificó  de  “gratamente  sencilla,  inexplicablemente 
fascinadora,  nunca  vista  ni  imaginada’'. 

11.— LA  MISA  DE  UN  MARTIR. 

IHabía  transcurrido  una  vida  ejemplar  e iba  a terminar  también  con 
una  muerte  ejemplar!  Lawers  había  sido  espejo  de  nobles  caballeros  y pro- 
totipo de  padre  espiritual,  perfil  de  sabio  auténtico  y de  Sacerdote  confor 
me  al  corazón  de  Cristo ! ¡ Si  hemos  de  elogiar  a Martín  Lawers,  el  Sacerdote 
modelo,  mucho  mayor  debe  ser  el  panegírico  de  Martín  Lawers,  el  Mártir! 
¡Todo  perfila  su  silueta! 

Era  la  alborada  del  19  de  febrero  de  1933,  día  onomástico  del  finado 
Padre  Don  Gabino  Chávez,  padrino  de  bautismo  del  Sr.  Cura  Lawers,  que 
oficiaba  la  Santa  Misa,  en  la  Iglesia  Parroquial,  a las  6 de  la  mañana.  El 
sacro  recinto  estaba  pletórico  de  fieles.  El  Sacrificio  Eucarístico  se  suspen- 
dió, como  es  costumbre,  momentos  después  del  Evangelio,  para  explicar  la 
Homilía  dominical.  El  Sr.  Cura  Lawers  recordaba  la  figura  de  Don  Gabino 
Chávez  y el  pueblo  escuchaba  las  últimas  palabras  de  un  apóstol,  sin  adi- 
vinarlo ni  presentirlo.  . . 

‘'Salió  el  Sembrador  a sembrar  su  semilla.  . . así  rezaba  el  Evange- 
lio de  aquella  Dominica  y tal  era  el  testamento  de  un  Sacerdote  sobre  la 
tierra.  . . “La  semilla  es. . era  la  frase  iniciada  e interrumpida  intempes- 
tivamente en  los  labios  del  Sr.  Cura,  por  la  presencia  de  un  hombre,  que 
ocultando  algo  bajo  una  boina  sobre  el  pecho,  y habiendo  penetrado  po; 
la  puerta  lateral  izquierda  del  altar  que  comunica  con  la  Capilla  de  Señor 
San  José,  cruzó  precipitadamente  el  Presbiterio  dirigiéndose  luego  hacia  el 
predicador.  . . El  Sr.  Cura  Lawers  cesa  de  hablar  y permanece  con  las  ma 
nos  extendidas  aún,  en  espera  de  aquel  a quien  nadie  había  detenido,  por- 
que decía  a los  asistentes,  al  abrirse  paso  bruscamente:  ‘‘voy  a comul- 
gar” . . . 

Aquel  desconocido,  de  fea  catadura,  se  acerca  al  Sr.  Cura,  le  coge 
por  el  cuello,  asido  de  las  vestiduras  sacerdotales  le  hunde  en  el  pecho 
tremenda  puñalada  y otra  por  detrás.  . . El  Sr.  Cura  retrocede  a la  pared, 
en  busca  de  apoyo.  . . el  sagrado  recinto  se  ve  como  sacudido  por  un  te- 
rremoto, ante  el  espectáculo  presenciado.  . . unos  fieles  saltan  al  Presbi 
terio,  otros,  llenos  de  compasión  reciben  en  sus  brazos  al  paciente,  otros  lu- 
chan furiosamente  con  el  asesino.  . . el  pueblo  indignado  no  se  contiene 
en  sujetar  al  homicida  que  tiraba  puñaladas  a diestra  y siniestra,  a pesar 
de  las  palabras  que  pronunciaba  el  mártir,  como  lo  hiciera  Cristo  en  Getze- 
maní,  con  Maleo  y en  el  Gólqota  con  los  deicidas:  “Dejen  a ese  pobre  hom- 
bre; perdónenlo’’...  Un  golpe  en  la  cabeza  derriba  al  sicario  y entonces 
una  lluvia  de  golpes  sobre  su  cuerpo  lo  deja  sin  sentido : heridas  con  agu- 
jas, candeleros  y con  cuanto  encontraba  el  pueblo.  . . 

Corrió  la  sangre  del  santo,  a la  derecha  de  Crist-i  v a la  izquierda. 
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la  del  réprobo.  . . a la  derecha  la  canción  sublime  del  Génesis  y a la  iz- 
quierda la  blasfemia  del  Apocalipsis...  a la  derecha  germinaba  el  lau- 
rel de  la  apoteosis  y la  palma  del  martirio,  y a la  izquierda,  se  oía  la  voz 
del  Tabernáculo:  “Hoy  estarás  conmigo  en  el  paraíso.  . . “Dios  le  haya  per- 
donado. . .” 

El  Mártir,  despojado  de  sus  vestiduras  sacerdotales,  fue  llevado  cuida- 
dosamente a la  Sacristía,  y el  asesino,  al  Hospital  casi  agonizante.  . . La  Mi- 
sa de  un  Márir  había  quedado  inconclusa ...  El  asesinato  estaba  consu- 
mado. . . El  Sr.  Cura  Lawers  no  cesaba  de  recitar  en  secreto  Salmos  y Ja- 
culatorias, así  ccmo  también  frases  de  perdón  para  sus  enemigos,  mien- 
tras era  sostenido  por  el  Sr.  D.  Casimiro  Elias  y el  ahcra  Sr.  Cura  D.  Leona: 
do  Celio. 

12.— MUERTE  DEL  MARTIR. 

La  multitud  era  inccntenible  al  lado  del  S.  Cura  Párroco.  . . el  Padre 
Isaac  Espinosa,  Vicario  Coadjutor  de  la  Parroquia  le  administró  los  Santos 
Sacramentos  en  la  Sacristía. . . luego  fue  trasladado  a su  casa  dcnde  su 


LA  ASCENSION  A LA  C! 
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hermana  Margarita  y su  mamá  le  confortaban  con  oraciones  y jaculatorias  de 
perdón  para  sus  enemigos  y en  espera  de  la  recompensa  eterna.  . . fue  una 
lenta  agonía,  doloroso,  a pesar  de  la  atención  de  numerosos  médicos  de  la 
ciudad . . . tan  sólo  una  frase  del  Sr.  Cura  Lawers,  repetida  insistentemente, 
se  escuchaba:  ‘‘Un  borrachito”,  y más  tarde:  “Perdónalo  como  yo  lo  he 
perdonado” . . . Sonaban  las  8.20  de  la  noche,  de  ese  mismo  día,  cuando 
exhalaba  su  último  aliento,  . . después,  en  la  Parroquia,  una  procesión  in- 
terminable de  heles  alrededor  del  cuerpo  del  Mártir  Párroco,  que  durante 
13  años  los  había  tratado  afablemente  y adoctrinado  con  su  ejemplo,  has- 
ta el  morir.  . . 


13. -LA  APOTEOSIS. 

El  día  del  sepelio,  todo  Irapuato  estaba  presente,  y con  el  toda  la  Pa- 
tria. para  rendir  el  último  homenaje  al  Sacerdote  Mártir,  que  había  muerto 
como  Santo  Tomás  de  Cantorbery,  en  la  Catedral  inglesa,  dando  su  mensa- 
je de  Navidad...  ¡Este  era  el  tributo  de  un  pueblo  entero  a uno  de  sus 
hombres  máximes ...  la  Iglesia  y la  patria  natía  honraban  acorde  y jubilo 
sámente  a este  hijo  de  Irapuato.  . . Eran  las  cinco  de  la  tarde:  el  pueblo 
entonaba  sin  cesar,  cánticos  y plegarias,  y nadie  se  quedó  sin  despedir  al 
Párroco,  en  su  última  moradq!. . . Nunca  antes,  ni  después,  se  ha  registrado 
cortejo  fúnebre  semejante  ¡ Todos  regresaban  a sus  casas  llenos  de  inmen- 
so dolor,  con  el  llanto  en  los  ojos  y en  el  alma  la  más  sublime  admiración, 
y en  los  labios  el  más  elogioso  comentario,  como  los  judíos,  aquel  Viernes 
Santo,  cuando  se  golpeaban  el  pecho  y exclamaban,  gritando:  ‘‘Verdade- 
ramente era  éste  Hijo  de  Dios ...” 

En  cambio,  el  asesino,  que  decía  llamarse  Luis  García  y que  confesa- 
ba haber  sido  enviado  para  el  crimen,  fallecía  a las  dos  horas  del  asesina- 
to, a las  8.20,  doce  horas  antes  que  el  Mártir.  . . Ignórase  cómo  fue  sepul- 
tado su  cadáver;  pero  sí  se  sabe  que  hasta  los  mismos  soldados,  no 
pudieron  resistir  la  repugnancia  que  les  causaba  y lo  arrojaron  con  la  fuer- 
za del  camión  en  que  lo  conducían  y lo  cubrieron  de  injurias  y desprecios... 

14. — LAUDANZA  EN  HOSANNA. 

Cual  espiga  de  estrellas  fructifica  Irapuato  entre  las  zarzas  florecidas  de 
la  vida,  desde  aquella  Misa  inconclusa  de  su  hijo  Martín  Lawers,  clérigo 
de  manos  ungidas,  cuyas  huellas  se  quedaron  en  esta  tierra,  cual  pájaros 
llorando  de  puro  inerte.  . . Eli  velamen  de  su  espírtu  fue  mantel  de  Sagrario 
y su  figura  épica,  en  el  cromo  del  valle  le  pintaba  solo  como  un  olmo.  . . 

Hoy  como  ayer,  en  la  arquitectura  del  recuerdo,  veo  reflejos  de  tus 
ojos  y de  tu  acento,  lejano  padre;  te  siento  volver  remoto,  extraño  y joven, 
sin  conocerte;  aunque  a mi  lado  tus  silencios  heroicos  y aniversarios,  se  han 
abierto  a mi  cántico  y en  el  cristal  scroro  de  la  esquina  jubilosa  de  nuestro 
febrero  ferial.  . . 
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Te  moriste  de  Sacerdote  y no  lloramos  tu  ausencia,  porque  una  tierra 
mas  alta  reclamaba  tu  rostro  gonfaloniero.  . . Te  fuiste  con  el  suave  rumor 
de  rezos,  mientras  se  quebraba  tu  cántico,  que  se  elevaba  desde  tu  purpura 
hasta  las  nubes  y hasta  el  ático  del  cielo  lejanísimo.  . . Tu  sangre,  más  sen- 
cilla que  en  regalo,  sirvió  paia  nutrir  la  nueva  primavera,  porque  es  la  muer- 
te del  hombre  su  semilla . . . 

¿El  galgo  de  la  muerte,  desde  qué  lejanas  horas,  desde  qué  antiguos 
hoy.  husmeaba  el  latido  de  tu  carne?  Estaba  esparcido  el  odio  por  tu  pue- 
blo y te  robarían  la  fortuna  de  tu  sangre,  utilizando  la  quijada  fratricida.  . . 
Las  puñaladas  fueron  un  aldabonazo  contra  el  alcázar  de  sueños  ganados 
en  limosna...  Y fuiste  lágrima  de  sangre  a medio  caer  ol  pie  del  ara  sa- 
crificial sobre  las  cosas  que  no  adivinaron  si  te  ibas  o te  quedabas . . . Un 
pájaro  mudo  tu  corazón,  liberado  de  su  pena,  pero  erguido  un  palmo  sobre 
su  estatura ; las  manos  en  perdón  y en  desamparo  y la  tierra  arrodillada, 
abrazado  de  aire  finísimo  y de  pájaros  en  largo  beso.  . . 

Su  aventura  la  contemplaron,  aquella  noche  de  lobos,  los  luceros  y 
la  vieron  como  rosa  que  se  regalará  a la  mañana,  que  les  acorta  la  vida . . . 
Su  alma  se  quedó  durmiendo  en  la  catedral  áspera  de  esta  vida.  . . Su  muer- 
te fue  una  sorpresa  de  leño  que  se  quiebra,  un  refregón  de  trébcl  perfumado... 

¡Dolor,  deja  crecer  la  luz  en  la  rosaleda  de  su  granate,  porque  era  jus- 
to y maduro ! . . . Llevo  en  el  alma  apretado  tanto  lloro,  que  no  entiendo  por 
qué  no  diluvian  mis  ojos  por  su  duelo,  si  mis  lágrimas  serían  un  arroyo 
de  seda  resbala  que  resbala  por  el  tiempo.  . . Martín  Lawers,  te  fuiste  jubi- 
loso por  un  prado  ubérrimo  de  fresales,  sin  enterarte  de  tu  epcpeya,  hasta 
encontrarte  con  la  faz  de  Cristo,  sonriéndote . . . ! 


José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. 
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NOVIEMBRE  DE  1959 


♦ DIA  lo. — Domingo.  Es  recibi- 
da la  peregrinación  que  el  R.  P.  Ya- 
fet  Bucoth  desde  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara  condujo  en  tres  autobuses 
de  EE.  UU.  Misa  de  peregrinos. 

Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Gregorio  Cu- 
riel,  venido  de  la  Diócesis  de  Teplc, 
acompañado  de  sus  familiares.  De 
la  misma  Diócesis,  les  Sres.  Poros. 
D.  Federico  González,  D.  Domingo 
Alejo  y D.  Alberto  Martínez. 


Sp.  S.,  de  la  Arquidiócesis  de  Gua- 
c’alajara. 

En  el  Santuario  de  la  Reina,  re- 
cepción de  los  peregrinos  del  Tem- 
plo de  “El  Divino  Redentor”,  de  León, 
Gto.,  presididos  por  el  Sr.  Pbro.  D.  Jo- 
sé Fidel  Sandoval,  el  cual  también 
preside  a los  empleados  de  los  Pe- 
riódicos leoneses  “El  Heraldo”  y “El 
Sol  de  León”,  así  como  a los  artis- 
tas en  general. 


La,Montañd  de  Cristo  Rey 

fPOCA  ACTUAL 


A las  10  hs.  magna  recepción  de 
los  peregrinos  “Cristeros”  supervi- 
vientes y familiares,  presididos  por 
el  Sr.  D.  José  Gutiérrez.  Les  oficia  el 
Sr.  Pbro.  D.  Román  Pérez,  de  la  Ar- 
quidiócesis de  Guadalajara.  Les  pre- 
dica el  P.  Capellán. 

Al  frente  del  personal  del  Hospital 
Central  de  León,  Gto.,  acude  el  Sr. 
Pb:o.  Valonte  Arando. 

Empleados  y trabajadores  de  la 
Zapatería  “Mcrsa”,  de  León,  G‘o  , lle- 
qades  en  cinco  autobuses  y presidi- 
dos por  el  Sr.  Pbro.  D.  Rodolfo  Sán- 
chez. Predica  en  la  Santa  Misa  de 
peregrinos  el  R.  P.  D.  José  Padilla  M. 


El  R.  P.  D.  José  Padilla,  M.  Sp.  S. 
hace  su  entrada  en  romería  con  sus 
f e 1 igreses  de  la  Arquidiócesis  de 
Guadalajara  y los  Veteranos  de  la  A. 
C.  J.  M. 

Asiste  también  una  delegación 
guanajuatense  de  la  H.  N.  L.  M,.  pre- 
sididos por  los  locutores:  Ricardo  Vi- 
vero Alba,  Mariha  Medina  y Eduar- 
do Yebra. 

Empleados  de  “Teléfonos  de  Mé- 
xico, S.  A.”  se  ven  presididos  por 
sus  respectivos  gerentes  de  León,  Ce- 
laya,  Guanajuato,  Irapuafo.  Siluo. 
San  Francisco  del  Rincón,  Laqos  de 
Mcreno,  Michoacán.  y Aguaccalien- 
tes. 
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HE  AQUI  UNA  GRANDIOSA  MANIFESTA 
CION  DE  FE,  DEMOSTRADA  CON  UNA 
PEREGRINACION  AL  MONTE  DE  LOS 
MONTES  MEXICANOS,  "EL  CUBILETE". 


♦ DIA  2. — Oficia  el  R.  P.  Gusta- 
vo Echevarría  a los  Hnos.  de  Lasalle 
de  Guadclajara,  presididos  ao;  el 

Hno.  Alba. 

A las  11  hs.  Solemne  Funeral  por 
el  alma  del  Excmo.  y Rvmo.  Sr.  Obis- 
po Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez. 
“alma  de  este  Monumento  Votivo 
Nocional"  y Patriarca  de  la  Divina 
Realeza  en  México.  Además  se  era 
por  los  Prelados,  Sacerdotes,  Rep- 
elieses y demás  Bienhechores  de  la 
obra,  nacionales  y extranjeros,  falle- 
cidos a la  fecha. 

* DIA  3. — Ante  la  Reina  de  Mé- 
xico, en  esta  cima,  el  limo.  Mons  D. 
luán  Aycna  Correa,  Rector  del  Se- 
minario de  Yucatán,  quien  por  vez 


primera  visitó  este  Monumento  con 
suma  complacencia. 

♦ DIA  4. — Visita  del  E x c ín  o.  y 
Rvmo.  Sr.  Obispo  de  Tacámbaro, 
Midi.  Dr.  D.  Abraham  Martínez  Be- 
tancourt,  acompañado  del  Sr.  Pbre. 
D.  Francisco  Becerril. 

♦ DIA  5. — Santo  Sacriirio  de  la 
Misa  por  el  Sr.  Pbro.  D.  Adrián  Gon- 
zález Topete,  de  la  Diócesis  de  Ma- 
zatlán,  que  llegó  acompañado  de 
sus  familiares. 

Igualmente  acude  el  Sr.  Pbro.  D. 
Anacleto  Robles,  de  la  Diócesis  de 
Mcíamoros,  acompañado  también  de 
sus  familiares. 

Dos  autobuses  llegados  de  Jerecua- 
rc,  Mich.,  conducen  a este  Monte  San- 
to a les  peregrinos  que  se  vieron  pre- 
sididos de  los  RR.  PP.  Fr.  Felipe  Ló- 
pez y Silvestre  Arqueta,  O.  F.  M.  Ofi- 
ció el  primero. 

Fieles  de  Tarimcro,  Gto.,  en  un  au- 
tobús, organizados  por  el  Sr.  Rafael 
Ramírez. 

♦ DIA  6. — Ante  Santa  María  de 
Guadalupe  ofician  los  Sres.  Pbrcs.  D. 
Rafael  Figueroa,  J.  Jesús  Mcriaca,  Ig- 
nacio Tejada,  Gonzalo  Rivera,  Raúl, 
Ocampo,  todos  de  la  Diócesis  de 
Cuerncvaca,  acompañados  de  sus 
familiares. 

♦ DIA  8. — Misa  del  Sr.  Pbro.  D. 
A.  Merino  Ruiz,  acompañado  de  un 
arupo  de  Religiosos  de  Pueb’a  de  los 
Angeles. 

En  la  Plaza  monumental,  recepción 
de  obre  ros  y deportistas  de  León, 
Glo.,  presididos  por  el  Sr.  Pbro.  D.  Ar- 
turo Guiiérrez. 

+ DIA  9. — Misa  del  Sr.  Pbro.  D. 
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J.  Guadalupe  Gutiérrez,  venido  con  fe- 
ligreses del  Zangarro.  Gto.,  en  cinco 
autobuses. 

Tres  autobuses  de  Toluca,  Méx  . y 
otros  tres  con  Sinarquistas  de  León. 
Gto. 

♦ DIA  10. — Per  la  noche  Vigilic 
de  Adoradores,  como  es  tradición. 

♦ DIA  11. — Patrones  y empleados 
de  Telégrafos  de  León,  Irapuato,  Ce- 
laya,  Guanajuato.  Morelia  y Lagos 
de  Moreno. 

♦ DLA  12. — Acude  el  Sr.  Pbro.  D. 
J.  Jesús  Orozco,  de  Aguascalientes, 
Ags.,  con  cinco  autobuses  de  pere- 
grinos. 

DIA  13. — Doce  Misas  en  el  San 
tuario  de  la  Reina  por  otros  tantos 
Sacerdotes  pertenecientes  a la  Ge- 
neración Montezumense  de  1948,  los 
cuales  practicaron  sus  ejercicios  es- 
pirituales en  esta  Cima  de  “El  Cubi- 
lete”, durante  ocho  días  consecuti- 
vos. 

♦ DIA  15.— El  Sr.  Cura  de  Tlax- 
cala,  D.  Gregorio  Hernández  oficia  en 
acción  de  gracias  por  su  día  onomás- 
tico. 

Peregrinación  de  los  E x a himnos 
del  Seminario  Conciliar  Trideniino  de 
León,  Gto.,  venidos  en  un  autobús  y 
acompañados  por  su  Asistente  Ecle- 
siástico. el  Sr.  Pbro.  D.  Jesús  José  Ra- 
mos. 

♦ DIA  20. — Se  recibe  en  el  San- 
tuario de  la  Reina  a peregrinos  de 
Guadalajara,  Jal.,  encabezados  por  el 
Sr.  Pbro.  D.  Filemón  Escalera. 

Misa  solemne  del  Sr.  Cura  Juan 
Gómez  de  Pátzcuaro,  Mich.,  y ordi- 


naria del  Pbro.  D.  Baltazar  López,  del 
mismo  lugar. 

Tres  autobuses  condujeron  a los 
peregrines  que  organizó  y oresidió  Fr. 
Javier  Díaz. 

De  la  Parroquia  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Carmen,  de  Celaya.  Gto.,  acu- 
de el  Sr.  Cura  D.  Enrique  Pérez  C... 
al  frente  de  cinco  autobuses  de  pe- 
regrinos. 

! „ ' • *• 

El  Sr.  Cura  de  Villa  Mcrelos.  D. 
Celso  Flrres  preside  a sus  feligre 
ses,  venidos  en  tres  autobuses. 

♦ DIA  22. — Domingo.  Misa  salem- 


SANTUARIO  DE  GUADALUPE  DE  LA  CEI- 
BA EN  LA  REPUBLICA  HERMANA  DE 
SAN  SALVADOR,  CENTRO  AMERICA. 
QUE  VISITARA  HACE  POCO  EL  P.  CA- 
PELLAN DE  ESTE  MONUMENTO.  EL  AL- 
TAR ES  UNA  REPLICA  DEL  NUESTRO  EN 
MEXICO. 
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REVERENDOS  PADRES  FRANCISCANOS 
DE  LA  DIOCESIS  DE  AGUASC ALIEN- 
TES, OFICIANDO  A LOS  PIES  DE  LA 
REINA  DE  MEXICO,  PRESIDIDOS  POR 
EL  R.  P.  FR.  SANTIAGO  NAVARRO,  O. 
F.  M. 


ne  del  R.  P.  D.  Margarito  Castañeda, 
M.  Sp.  S.,  llegado  de  León,  Gto.,  con 
tres  autobuses. 

DIA  24.— Oficia  el  R.  P.  D.  Ar- 
mando Rodríguez  Mena,  S.  D.  B. 

Desde  Uruapan,  Mich.,  acuden  de 
la  Parroguia  de  Cristo  Rey  varios  pe- 
regrinos presididos  por  el  Sr.  Pbro. 
D.  José  Luis  Orozco. 

Fieles  de  la  Parroguia  de  Crsío, 
Ags.,  en  cinco  autobuses,  se  ven  pie- 
sididos  por  el  Sr.  Pbro.  D.  Jesús  Zamo- 
ra. quien  ofició. 

De  Tolimán.  Qro.,  acuden  tres  au- 
tobuses con  peregrinos  organizados 


por  el  Sr.  Cura  D.  Domingo  Solís, 
quien  oficia. 

♦ DIA  26. — Oíicia  el  Sr.  Pbro.  D. 
J.  Guadalupe  Gutiérrez  del  Zanga- 
íro,  Gto.,  que  ccndu,o  tres  autobu- 
ses. 

Peregrinos  de  Querétaro  y Guada- 
lasara,  de  Apaseo  el  Grande  y de 
Salvatierra,  Gto. 

♦ DÍA  28. — Estudiantes  de  Sa- 
grada Teología,  de  la  Compañ’a  de 
Jesús  en  México,  asistieron  a la  ce- 
lebración de  la  Santa  Misa  de  les 
Rvmcs.  Padres  D.  Bricio  Torres  Ch ; 
jucn  Lafcrga,  Eduardo  Ebel  y Enri- 
que Monteverde,  este  último  de  Pe- 
rú, C.  A. 

Peregrinos  de  Wichita,  Kansas,  y 
de  León,  Gto. 

♦ DIA  29. — Numerosas  milicias 
de  San  Miguel  Arcángel  de  toda  la 
República,  encabezadas  por  el  Sr. 
Cura  D.  Francisco  Javier  Martínez, 
de  San  Felipe,  Gto.  Se  celebraba  el 
XC  Aniversario  de  la  Fundación  de 
dichas  Milicias  en  San  Felipe  y en 
la  República. 

♦ DIA  30. — Fieles  de  la  Parro- 
quia de  Tierra  Nueva,  S.  L.  P.,  veni- 
dos en  tres  autobuses  v presididos 
por  el  Sr.  Cura  D.  José  Guzmán 


DICIEMBRE  DE  1953. 

♦ DIA  lo. — Perecrinos  de  Sala- 
manca, del  1er.  Batallón  de  la  Mili- 
cia de  San  Miguel  Arcángel,  bajo 
las  órdenes  del  Sr.  Cirilo  Juárez. 

Romería  organizada  po-  la  Srta. 
Ana  María  Casillas,  desde  Tepaü- 
tlán,  Jal. 
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Un  grupo  de  Religiosos  de  Toluca, 
Méx. 

DIA  2. — El  estudiantado  mayor 
Joseüno,  a los  pies  del  Rey,  presi- 
diendo el  R.  P.  D.  José  Duran. 

♦ DIA  3. — Primer  día  de  rezos  no- 
vendiales  a la  Santísima  Virgen  de 
Guadalupe  en  su  Santuario,  en  esta 
cima. 

♦ DIA  5.— Visita  del  Pbro.  E.  Val- 
buena,  de  la  Arquidiócesis  de  Méxi- 
co, con  un  grupo  de  Seminaristas. 

♦ DIA  6. — Ciento  veinticinco  ci- 
clistas de  la  Novena  Edición  de  la  Ca- 
rrera ‘‘Rey  de  la  Montaña'’,  orga- 
nizada por  el  Sr.  Salvador  Zepeda, 
ascienden  a este  Monte  saeta.  Pcrlici- 
pantes  de  toda  la  República  con  el 
mismo  entusiasmo  de  l:s  años  ante- 
riores. 

♦ DIA  7. — Entre  los  peregrinos  de 
este  día  anotamos  a los  RR.  PP.  Al- 
bert  Rosset  y Eugenio  Veilord  y al 
Sac.  Vincenti  de  Texas. 

♦ DIA  9‘Oíician  en  el  Santuario 
de  la  Reina  tres  Religiosos  Misione- 
ros del  Sagrado  Corazón  de  Santa 


María  de  Guadalupe,  con  misión  en 
Chiapas.  Los  acompaña  un  grupo  de 
Seminaristas  Subdiáconos  y Diáco- 
nos. 

Fieles  de  San  Cristóbal  Mextitlan, 
Hgo..  a cuyo  frente  venía  el  Sr.  Fé- 
lix Gcnzález. 

♦ DIA  12. — El  Director  Diocesano 
de  la  Asociación  de  Hijcs  de  María 
Inmaculada.  M.  I.  Sr.  Arcediano  de 
la  Catedral  de  León,  Gto.,  se  ve  acom- 
pañado de  más  de  quinientas  Hijas 
de  María  y fieles  de  su  Templo  de 
Nuestra  Señera  de  los  Angeles,  de 
la  Ciudad  de  Cristo  Rey. 

El  Excmo.  y Rvmo.  Sr.  Obispo  de 
Cristo  Rey,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del 
Campo  v Padilla,  a los  10  hs.  oficia 
de  Pontifical  en  la  Misa  de  la  sclem- 
nidad  de  Santa  María  de  Guadalu- 
pe. Le  asistieron  al  Trono:  el  Sr.  Cura 
de  Silao.  D.  Antonio  Funes  y el 
Pbro.  D.  José  A.  Betancourt.  El  M.  I. 
Sr.  Arcediano  ocupó  la  Cátedra  Sa- 
grada. 

Procesión  Eucarística  desde  el  San- 
tuario de  la  Reina  hasta  el  Monu- 
mento de  Cristo  Rey,  en  la  que  par- 
ticipan las  Hijas  de  María  y pere- 


LA  PEREGRINA  CION 
ANUAL  DE  LOS  "BOLE 
ROS"  DE  LEON.  GTO.  EN 
NUMEROSA  R O M E RIA 
QUE  ELLOS  ORGANIZAN 
CON  ENTUSIASMO  CADA 
VEZ  CRECIENTE. 
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DE  LA  MISMA  MANERA  QUE  ESTE  SA 
CERDOTE.  OFICIAN  TODOS  LOS  SACES- 
DOTES  PEREGRINOS.  PARA  SUS  FIELES. 
A LOS  CUALES  CONSAGRAN  A CRISTO 
REY  COMO  VASALLO  PERPETUO 


grinos  de  este  día  guadalupano.  Be.i 
dición  al  final. 

♦ DIA  13. — Peregrinación  de  Sau- 
ta  Rosa  de  Lima.  Gto.,  que  presidía 
el  Sr.  Cura  D.  Luis  Montes. 

Peregrinos  de  León,  Celaya,  Ciu- 
dad Manuel  Doblado  y de  varios  lu- 
gares del  país  y aún  del  extranje- 
ro. 

♦ DIA  15. — De  la  Vicaría  de  Cié- 
naga de  Meta  y de  la  Parroquia  c’e 
Ojuelos,  Jal.,  Diócesis  de  Aguasca- 
lientes,  acude  romería  presidida  por 
el  Sr.  Pbro.  Salomé  Esquivel. 

Desde  Jalapa.  Ver.,  acude  el  Sr. 
Cura  D.  Ignacio  L.  Amujo,  con  feli- 
greses suyos. 


Oficia  el  R.  P.  Fr.  I.  Zacorías,  de 
México,  D.  F. 

Tres  autobuses  llegcdos  de  Neutla, 
Gto.,  presididos  por  el  Sr.  Pbio.  Car- 
los Zavala. 

Por  la  tarde,  visita  del  Excmo.  y 
Rvmo.  Sr.  Obispo  elec.o  de  Chiapas,. 
Dr.  D.  Samuel  Ruiz  García,  c compo- 
rtado del  Sr.  Pbro.  Lie.  D.  Isaías  Gon- 
zález, además  do  cinco  sacerdotes. 

♦ DIA  19. — Tres  Sacerdotes  de 

Aguascalientes  ros  visitan:  Jaime 

Guadclupe,  Felipe  Ornelas  y Salva- 
dor Romc. 

L 

♦ DIA  20. — Romería  del  Templo 
de  Santa  Catarina,  D.  F. 

♦ DIA  21. — Ofician  los  Sres. 

Pbrcs:  D.  José  Bautista,  Jcsé  Ru'z, 

Francisco  Esquivel  y F ancisco  He- 
rrera, de  Querétaro,  Qro. 

En  el  altar  del  Sagrado  Corazón  de 
Cristo  Rey,  dentro  de  la  Estatua,  ofi- 
ciaren tres  Sacerdotes  de  Puebla, 
Pue.:  D.  Benjamín  Vega,  Alícnso 
Mejorda  y Ferrando  Hernández. 

Peregrines  de  Altolariza,  Ver.,  pre- 
sididos por  el  Prof.  Víctor  Villalobos. 

♦ DIA  22. — Oficia  ante  la  Reina 
de  México  el  limo.  Mons.  D.  Roge- 
lio Olvera  Palomino,  de  la  Diócesis 
de  C u 1 i a cán,  acompañado  de  un 
grupo  de  cuarenta  Religiosas  ‘ Hijas 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y de 
Santa  María  de  Guadalupe  ". 

Oficia  el  R.  P.  David  Tepa,  sale- 
siano,  acompañado  de  un  grupo  de 
familiares. 

♦ DIA  25. — El  P.  Cepellón  bau- 
tiza con  rito  solemne  a un  infante. 
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Procesión  ccn  el  Niño  Dios,  en  la 
■que  participan  periodistas  de  León, 
Gto.,  Al  final  se  les  dio  a besar  el 
Divino  Infante. 

♦ DIA  26. — Peregrinos  del  Esta- 
do de  México  y de  Tcluca,  presi- 
didos por  el  Sr.  Ignacio  Segura. 

Desde  Brasil.  C.  A.  acuden  tam- 
bién peregrinos  a este  Monumento. 

♦ DIA  27. — Peregrinos  de  Méxi- 
co, T o 1 u ca,  Guadalajara,  Michoa- 
cán,  Puebla,  Tenango  del  Valle,  Wi- 
chita,  Kansas,  Erasil  y aún  de  Ita- 
lia. 

De  Celaya,  Gto.,  acude  el  R.  P. 
Humberto  Slotti,  salesiano. 

♦ DIA  28. — Misa  del  Pbro.  D. 
Emilio  Delgado  R.,  de  la  Diócesis  de 
Huejutla,  acompañado  de  un  grupo 
de  seminaristas. 

♦ DIA  29. — Romeros  de  Capulti- 
tlán,  Méx.,  de  Guadalajara,  Puebla, 
y varios  lugares  del  país. 

♦ DIA  30. — Por  la  tarde  se  reci- 
be la  visita  de  las  RR.  MM.  Misione- 


ras Franciscanas  de  la  Inmaculada 
Concepción,  de  Durango. 

Por  primera  vez  se  recibe  rome- 
íía  a pie  de  San  Juan  de  la  Vega. 
Gto.,  presidida  y organizada  per  el 
Sr.  Salomón  Tapia. 

♦ DIA  31. — V i s i t a este  Monu- 
mento el  Sr.  Pbro.  D.  Luis  Márquez, 
de  la  Arquidiócesis  de  Morelia. 

Progroma  especial  de  c u 1 tos  a 
Cristo  Rey,  como  acción  de  gracias 
por  el  año  que  finaliza. 

ENERO  de  1S60. 

DIA  lo. — Los  primer  es  pere- 
grinos de  esta  Montaña,  en  este  nue- 
vo año,  son  las  Religiosas  Misione- 
ras Clarisas  del  Santísimo  Sacra- 
mento, venidas  de  Monterrey,  N.  L., 
acompañados  de  la  R.  M.  Superio- 
ra  Sor  Ruth  Velázquez. 

También  acude  en  este  día  el  R. 
P.  D.  Vicente  García,  de  México 
D.  F.  y oíic'a  en  el  Santuario  de  la 
Reina. 

♦ DIA  2.— Oficia  el  R.  P.  D.  Mo- 


los ROMEROS  DE  LA  AR 
QUIDIOCESIS  DE  YUCA 
TAN  FUERON  ATENDI- 
DOS EN  EL  COMEDOR  DE 
LAS  PALOMAS.  COMO 
LO  MUESTRA  LA  GRA 
FICA. 
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El  P.  BETANCOURT  POSA  CON  EL  SH. 
NICOLAS  GARCIA.  JEFE  DE  LA  CABAL- 
GATA DEL  DIA  6 DE  ENERO.  EN  LA 
MONTAÑA  DEL  REY  DE  LA  PAZ. 


nuel  González,  Misionero  joseíino, 
acompañado  de  sus  familiares. 

También  oficia  el  Sr.  Pbro.  D. 
Armando  Rodríguez  Mena.,  S.  D.  B., 
de  San  Luis  Potosí. 

Grupo  de  Peregrinos  de  México, 
Aguascalientes  v de  Ixtlán  de  los 
Herbcres,  presididos  por  la  Sra.  Es 
peranza  Tinoco  de  Tamayo. 

Visita  del  Pbro.  D.  José  L.  Pineda, 
de  Gucdalajara.  Jal.,  acompañada 
de  un  crupo  de  Religiosos  y ñeles  de 
varios  partes  del  país. 

♦ DIA  3. — Peregrinos  venidos  de 
San  Pedro  Atzccpczaltonao,  Méx  . 
encabezados  por  los  Sres.  Eliseo  Es- 
caleno y Eulalio  Ordóñez. 


Misas  de  los  RR.  PP.  D.  Luis  Mo- 
ral, Mario  Aramendía  y Luis  Gon- 
zález, Inspector  Provincicl  de  la  Re- 
pública Mexicana.  Los  tres  saieslc- 
nos,  de  México,  D.  F. 

Un  autobús  de  Tlaxcala,  Tlax., 
presidido  por  el  Sr.  Bonifacio  Cuau- 
tla,  y Esperanza  Olayo  y Elvira  Pé- 
rez. 

♦ DIA  5. — Visita  del  Sr.  Pbro.  D. 
Francisco  Medina,  de  la  Arquidió- 
cesis  de  Morelfa,  acompañado  de 
sus  familiares. 

De  Salamanca,  Gta.,  una  rome- 
ría organizada  per  el  S_\  Pbro.  D. 
Vicente  Sauceda. 

♦ DIA  6. — S a criñcio  Eucaristico 
del  Pbro.  Angel  Beltrán,  del  Refugio, 
Pue.,  del  Pbro.  Vicente  Sauceda  y 
del  R.  P.  Octavio  Gasea. 

Caravana  de  los  Reyes  Magos,  en 
la  Plaza  Monumental  de  Cristo  Rey. 
Adoración  del  Niño  Dios,  en  forma 
viviente.  Arrullamiento. 

+ DIA  8.— -Desde  Santa  Martha, 
de  Vernon,  Calif.,  nos  visita  el  R.  P. 
C.  M.  Fusler,  M.  Sp.  S. 

♦ DIA  9. — Matrimonio  católico 
de  los  esposos  Juan  Piña  v Pánfila 
García,  del  Paraíso,  municipio  de 
Silao,  Gto. 

♦ DIA  10. — VII  Conven c' ó i de 
la  Juventud  Sinarquista  celebrada 
fn  León,  Gto.,  y en  este  día  ascien- 
den a rendir  aracias  a Cristo  Rey  y 
pedirle  nuevas  gracias  para  el  futu- 
ro. Más  de  cuarenta  autobuses. 

+ DIA  11. — Recepción  de  los  pe- 
regrines del  Centro  de  Vasallos  de 
Cristo  Rev.  de  la  Catedral  de  Pue- 
bla, aprobado  y bendecido  por  el 
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A TODOS  LOS  PEREGRINOS 
SE  LES  RECIBE  CON  LA 
ASPERSION  DEL  HISOPO 
LITURGICO,  A LOS  PIES 
DEL  SANTUARIO  DE  LA 
REINA. 


Excmo.  y Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Octavia- 
ro  Márquez.  Los  presidió  el  Sr.  D. 
Pedro  Raymundo  y demás  presiden- 
tes del  Centro  del  Arzobispado  de 
Puebla  de  los  Angeles. 

Peregrinación  de  Ocampo,  Gto., 
presidida  por  su  Sr.  Cura  Pbro.  D. 
Ignacio  Lara.  Otra  romería  de  San 
Diego  de  la  Unión,  Gto. 

A las  10  hs.  Solemne  Misa  Ponti- 
fical por  el  Excmo  v Rvmo.  Sr.  Obis- 
po Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campe 
y Padilla,  en  el  Santuario  de  la  Rei- 
na y a continuación  Solemnísima 
Hora  Santa  Nacional.  Predicó  en  e’la 
el  R.  P.  Pedro  Martín,  C.  M.  F.  Al  fi- 
nal Procesión  eucarística,  Renova- 
ción del  Vasallaje  y fidelidad  al  Rey 
Inmortal  de  los  siglos.  Bendición  eu- 
carística a toda  la  Patria. 

♦ DIA  14. — Misas  de  los  Pbros. 
Exalumnos  de  Montezuma  que  acu- 
dieron a su  visita  anual  a este  Mo- 
numento. 

Peregrinación  de  Villa  Dr.  Mora 
(Charcas,  Gto.,)  presidida  p:r  su 
Párroco,  D.  Alfonso  Lira. 

El  Sr.  Cura  de  Tlaxcala,  Tlax.,  D. 


Federico  Fuentes,  nos  visita  con  sus 
familiares. 

♦ DIA  1 5. — De  la  D i ó cesis  de 
México,  los  Pbros.  Salvador  Ven- 
tura y Francisco  Clavel. 

Peregrinación  del  Sr.  Cura  D.  Ce- 
cilio Pérez,  con  tres  autobuses  de  la 
Parroquia  de  Toluquilla  Jal. 

Llega  el  Sr.  Cura  D.  Luis  Reyes 
Manríquez  de  la  Parroquia  de  San 
Juan  Tlihuaca  Atzcapotzalco,  D.  F., 
con  un  autobús  de  peregrinos. 

♦ DIA  16. — Dentro  de  la  estatua 
de  Cristo  Rey  celebran  el  Pbro. 
Franciífco  Cervantes,  de  Tamazula, 
Jal.,  y José  de  Jesús  Ramírez  de  Du- 
rango,  Dgo. 

♦ DIA  18. — Santo  Sacrificio  do  la 
Misa  por  el  Pbro.  Pedro  O.  de  la  Dió- 
cesis de  Papantla,  acompañado  de 
rus  familiares. 

♦..DIA  19. — Ofician  los  Sres. 
Pbros.  D.  Luis  Rodríguez  de  Puebla, 
Pue.,  y Luis  Márquez  de  Michoa- 
cán. 

Acude  la  Asociación  de  Charros. 
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de  León.  Gto.,  y de  varios  lugares 
de  la  República,  con  el  Sr.  Ing.  Gus- 
tavo Pearero  a la  cabeza. 

♦ DIA  20. — D e s d e Minessota, 
U.S.A..  viene  una  peregrinación  que 
presidió  el  R.  P.  Enrique  Teheano- 
chea.  que  ofició. 

Igualmente  oficia  el  Sr.  Pbro.  D. 
Alfonso  Lira  N.,  de  la  Diócesis  de 
Querétaro.  Le  acompañan  fieles  de 
Chcrcas,  Gto. 

♦ DIA  21. — De  la  Pcrrcquia  de 
Santa  Lucía,  de  San  Juan  del  Río, 
Qro.,  nos  visita  el  Sr.  Cura  D.  Teo- 
doro González. 

♦ DIA  22. — De  la  Diócesis  de 

Querétaro,  el  Pbro.  Jorge  López,  ofi- 
cia por  primera  vez  la  Santa  Misa 
en  el  altar  de  la  Reina,  acompaña- 
do per  sus  famil’.ares. 

De  Huamantla,  Tlaxc.,  se  tiene  la 
visita  de  les  RR.  PP.  Arturo  Silva  y 
Enrique  Torres  (franciscanos) , con 
un  autobús  de  peregrines. 

♦ DJA  23. — De  la  Diócesis  de 

Huajuaprn  de  León  acude  el  Sr. 


Pbro.  D.  Hilario  Chávez  Zarate, 
acompañado  de  sus  familiares. 

♦ DIA  24. — De  San  Bartolo  Acol- 
man, Edo.  de  México,  peregrinos  or- 
ganizados por  el  Sir.  Encarnación 
Espinoza. 

De  la  Pcrrcquia  de  Nuestra  Seño- 
ra de  El  Pueblito,  de  Querétaro,  un 
autobús  de  peregrinos. 

♦ DIA  25. — El  Pbro.  José  Jimé- 
nez encabeza  la  romería  de  Panla- 
gua, Gto.,  a la  vez  se  registran  ro- 
merías de  Tequisquiapan,  Qro.,  de 
Zitácuaro,  Mich.,  de  Puebla,  Pue..  y 
de  San  José  de  la  Vega,  Gto. 

Entre  los  peregrinos  de  este  día 
anotamos  al  M.  I.  Sr.  Cr.go.  José  So- 
to de  la  Basílica  de  la  Villa  de  Gua- 
dalupe, Méx.,  v al  Sr.  Cura  D.  Joa- 
quín Soto,  de  Apiaseo  el  Alto,  Gto. 

A pie  llegan  peregrinos  desde  San 
Diego  de  la  Unión,  Gto. 

♦ DIA  26. — En  el  Santuario  de  la 
Reina  oficia  el  R.  P.  Heriberto  Gar- 
cía M.  franciscano,  de  la  Capital  de 
la  República. 


LOS  DIRIGENTES  DEL  SIN 
DICATO  DE  "BOLEROS" 
DE  LA  CIUDAD  DE  CRIS- 
TO  REY.  LEON  DE  LOS 
ALDAMA,  GTO.,  PRESI- 
DEN LA  ROMERIA  ORRE 
RA  CON  SU  ESTANDAR- 
TE A LA  CABEZA. 
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También  oficia  el  Sr.  Cura  D.  Isi- 
dro Rodríguez,  de  la  Parroquia  de 
Naucatlán,  Diócesis  de  Cuernavaca. 
Le  acompañaba  un  autobús  con 
alumnos  del  Instituto  ‘‘Juana  de  Ar- 
co”. 

Oficia  el  Sr.  Cura  D.  Jesús  Zúñi- 
ga  de  la  Diócesis  de  Morelia,  Parro- 
quia de  San  José  de  Buenavista ; el 
Sr.  Pbro.  D.  Policarpo  Bucio,  de  Ta- 
rimoro,  Gto.,  y el  Pbro.  D.  Alejandro 
Eecutio,  de  la  Diócesis  de  Queréta- 
ro. 

Durante  el  día  gran  concurrencia 
de  visitantes  de  Querétaro,  San  Mi- 
guel Allende,  Dolores  Hidalgo,  Gto. 

♦ DIA  27. — Oficia  el  Sr.  Pbro.  D. 
Edmundo  Ortega  Granados,  del  Se- 
minario Menor  Conciliar  de  México, 
radicado  en  Tlalpan,  D.  F. 

Fueron  recibidos  los  peregrinos  ci- 
clistas del  Club  “Tultitlán”,  Edo.  de 
México,  presididos  por  su  presidente 
D.  Tereso  Aldana. 

'♦"..DIA  28. — Religiosas  de  To- 
rreón, Coah.,  presididos  por  el  limo. 
Mons.  Dr.  D.  Vicente  Villegas,  de  la 
Diócesis  de  León. 

♦ DIA  29. — Romería  de  Santa 
María  Ajoludpan,  Edo.  de  Méx., 
presidida  por  el  Sr.  Rufino  Baltazar. 

Al  mismo  tiempo  se  recibió  a los 
fieles  de  San  Andrés  Totoltepec,  D. 
F.,  presididos  por  el  Sr.  Nieves  Al- 
varez. 

Oficia  el  R.  P.  Alfredo  Scotti,  con 
motivo  de  su  Jubileo  de  Oro  Sacer- 
dotal, vino  de  la  ciudad  de  México, 


del  Templo  de  Belén  de  Merceda- 
rios. 

Dos  autobuses  de  peregrinos  or- 
ganizados por  el  Sr.  Pbro.  D.  J.  Jesús 
Romero,  que  ofició. 

Un  autobús  más  de  Santiago  Za- 
pctitlán.  Delegación  de  Tláhuac  y de 
San  Lorenzo,  Tezonco,  Delegación 
de  Ixtapalapa,  D.F. 

Otros  dos  autobuses  con  peregri- 
nos de  Puebla,  Pue.,  y de  Santa  Cruz. 
Toluca,  Edo  de  México. 

♦ DIA  30. — Trigésimo  tercer  ani- 
versario de  la  dinamitación  del  pri- 
mer Monumento  a Cristo  Rey. 

Peregrinan  las  RR.  MM.  Carmeli- 
tas de  Atotonilco. 

Romerías  de  Toluca  y de  Ajuchi- 
tlán,  Qro. 

De  la  Diócesis  de  Cristo  Rey  acu- 
de el  P.  J.  Guadalupe  Fernández. 

♦ DIA  31. — Recepción  de  pere- 
grinos del  Comité  Regional  de  Obre- 
ros Guadalupanos  de  San  Luis  Po- 
tosí, de  San  Juan  de  los  Lagos,  Jal., 
de  Morelia.  Micb.,  de  Toluca,  de  San 
Pedro  Cholula  y de  Querétaro.  Qro. 

Además  acuden  las  RR.  MM.  Hijas 
de  los  Pobres  Siervos  del  Saqrado 
Ccrazón.  presididas  por  la  R.  M.  Ma. 
Serafín  Carranza.  Superiora  General 
de  Irapuato,  Gto. 

Peregrinos  de  Huauchinango  y 
Necaxa,  Pue.,  de  Tenango  del  Valle 
de  Santa  Rosa,  D.  F.,  y de  Atotonil- 
co, Hgo. 
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I N V7  I T ñ C I O N 


END1CION  de  la  CUSTODIA  EX- 
PIATORIA MONUMENTAL,  en  la 
Montaña  de  Cristo  Rey,  por  el 
Emmo.  Sr.  Cardenal,  Dr.  D.  José 
Garibi  Rivera  el  20  de  abril  a las 
once  da  la  mañana. 

Esta  obra  de  arte,  de  fe  y de 
amor  uel  pueoio  católico  mexica- 
no, será  bendecida  solemnemente  en  la  Santa  Montaña  de  Cris 
to  Rey,  con  motivo  de  la  Primera  Vigilia  Nacional  de  Espigas 
gue  coincide  con  la  Visita  Plenaria  de  los  Excmos.  Sres.  Arzo- 
bispos y Obispos  al  Monumento. 


Invitamos  a todos  los  católicos  de  nuestn  Patria,  para  que 
ocurran  o al  menos  en  espíritu  nos  acompañen  en  estas  solem- 
nidades, para  ofrendar  este  trono  de  plata  y de  oro  al  Rey  Eu- 
carístico  Amoroso,  Cristo  Jesús. 

A las  doce  en  punto  del  mismo  día  veinte  de  abril  se  im- 
partirá la  bendición  a teda  la  Patria,  especialmente  a los  que 
cooperaron  para  que  fuera  una  realidad  la  Custodia  que  en 
abono  de  los  dones  recibidos,  ofrecemos  a Dios,  como  expiación 
sincera  de  nuestra  fe,  esperanza  y amcr. 


f Manuel  Martín  del  Campo, 
Obispo  de  León. 


León,  Gto..  Abril  de  1960. 


DATOS:  La  Custodia  mide  tres  metros  de  altura.  Pesa  cerca  de  media 
tonelada  de  plata  y oro.  Fue  diseñada  por  el  Arq.  D.  Nicolás  Mariscal.  Mo 
deló  el  Mtro.  D.  Lorenzo  Rafael.  Fue  fundida  en  les  talleres  del  Sr.  D.  Fran- 
cisco J.  López,  bajo  la  supervisión  del  Sr.  Arq.  Carlos  Ituarte. 
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Profecías  óe  Cristo  Rey 


LA  PROFECIA  DE  SALOMON 

ALOMON  en  el  Cantar  de  los  Cantares  profetizó  de 
Cristo  Rey  y de  sus  amores  y bodas  con  la 
Iglesia.  “Todo  el  libro  con  palabra  figurada  ha- 
bla de  los  santos  amores  de  Cristo  y de  la  Igle- 
sia y los  anuncia  con  prcfética  profundidad”, 
dice  San  Jerónimo.  (Ep.  63  San  Paul.,  M.  L.  22, 
547.) 

Cant.,  3,  8-11: 


“El  rey  Salomón  mandó  hacer  una  litera  de  maderas  del  Líbano;  hizo 
sus  columnas  de  plata,  su  asiento  de  oro,  su  estribo  de  púrpura.  Lo  pavi- 
mentó con  el  amor,  por  causa  de  las  hijas  de  Jerusalén.  Salid  y ved,  oh  hi- 
jas de  Sión,  al  rey  Salomón  con  la  diadema  con  que  le  coronó  su  madre  en 
el  día  de  sus  bodas,  en  el  día  de  la  alegría  de  su  Corazón”. 


LAS  PROFECIAS  DE  ISAIAS. 

El  profeta  Isaías,  vidente  máximo,  llamado  Evangelista  de  Cristo  por 
la  claridad  de  sus  visiones,  que  parecen  historia  retrospectiva,  ‘‘vió  en 
grande  espíritu  las  cosas  últimas  del  mundo  y consoló  para  siempre  a los 
que  lloran  en  Jerusalén.  Mostró  las  cosas  futuras  y escondidas  antes  de 
que  sucediesen”  (68).  Varias  veces  contempló  en  espíritu  a Cristo  Rey,  y 
toda  su  Profecía  está  florecida  del  deseo  del  gran  Rey. 

Isaías,  4,  2: 

Brotará  el  capullo  (69)  del  Señor  en  magnificencia  y gloria,  y el  fru- 
to de  la  tierra  será  ensalzado,  y habrá  alegría  para  los  que  se  salven  de 
Israel”. 

Este  capullo  y fruto  del  Señor  es  Jesucristo.  Y la  magnificencia  y gloria 
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con  que  brotará  y la  alteza  a que  será  ensalzado  no  son  otra  cosa  que  la 
gloria  real  sobre  la  tierra  que  le  será  otorgada. 

Isaías,  9,  1-7. 

"La  Primera  vez  será  aligerada  la  tierra  de  Zabulón  y de  Neftalí  (la 
Galilea),  y en  la  última  será  recargada  (la  tierra  que  es)  camino  de  tras 
el  Jordán,  la  Galilea  de  los  gentiles.  El  pueblo  que  andaba  en  las  tinieblas 
vió  una  grande  luz:  nació  la  luz  para  los  que  viven  en  la  región  de  las 
sombras  de  la  muerte.  Has  hecho  crecer  la  gente,  has  aumentado  la  ale- 
gría. Se  alegrarán  en  tu  presencia  como  se  alegran  los  segadores  en  la 
siega,  como  les  vencedores  con  la  presa  al  repartir  los  despojos.  Porque  el 
yugo  pesado,  y la  vara  del  brazo  (enemigo),  y el  cetro  del  exactor  (70), 
los  has  vencido  como  en  el  día  de  Madián.  Todo  despejo  violento  y tumul 
tuoso  han  sido  arrojados  al  fuego  para  alimentarlo.  Un  Niño  nes  ha  na- 
cido, un  Hijo  se  nos  ha  dado,  y el  principado  reposa  sobre  su  hombro.  Y 
será  llamado  el  Admirable  Consejero,  el  Dios  Fuerte,  el  Padre  del  siglo 
futuro,  el  Príncipe  de  la  paz.  Su  imperio  crecerá,  la  paz  no  tendrá  fin.  Se 
sentará  sobre  el  trono  y reino  de  David,  para  afirmarlo  y robustecerlo  en 
juicio  y justicia,  ahora  y para  siempre.  El  celo  del  Señor  de  los  ejércitos 
hará  esto". 


EL  R.  P.  D.  PEDRO  MARTIN,  C.M.F..  EN  SU  SERMON  DE  IA  MISA  PONTIFI 
CAL  , CELEBRADA  EN  ESTA  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY,  CON  OCASION  DEL 
DIA  ONCE  DE  ENERO.  FECHA  EN  QUE  SE  CELEBRA  HORA  SANTA  NACIONAL 
EN  TODO  MEXICO  CRISTIANO. 
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He  aquí  una  de  las  más  espléndidas  profecías  de  Cristo  Rey.  Apenas 
hay  que  añadir  a su  deslumbrante  claridad,  sino  que  desde  Niño  es  Rey, 
pero  crecerá  su  imperio  y los  robustecerá  en  lo  futuro,  y esto  lo  hará  el 
Señor  de  los  ejércitos  con  celo  por  su  Cristo,  en  lo  cual  parece  anunciar 
el  desastre  de  sus  enemigos. 

Isaías,  11,  1-9: 

‘‘Brotará  una  rama  de  la  raíz  de  Jessé  (padre  de  David),  y una  flor 
de  la  misma  raíz.  Y descansará  sobre  El  el  Espíritu  del  Señor:  espíritu  de 
Sabiduría  y de  entendimiento,  espíritu  de  consejo  y fortaleza,  espíritu  de 
ciencia  y de  piedad;  le  llenará  el  espíritu  de  reverencia  del  Señor.  No  juz 
gará  según  lo  que  los  ejes  ven,  ni  acusará  según  lo  que  los  oídos  oyen. 
Sino  que  juzgará  a los  pobres  según  justicia,  y acusará  con  equidad  en  de- 
fensa de  los  mansos  de  la  tierra.  Herirá  la  tierra  con  el  cetro  de  su  boca, 
y con  el  aliento  de  su  palabra  matará  al  Impío.  Será  la  justicia  su  cintu- 
rón, y la  fidelidad  su  ceñidor.  (En  su  tiempo)  vivirá  el  lobo  con  el  corde 
ro,  el  novillo,  el  león  y la  oveja  juntos  vivirán.  Y un  niño  los  pastoreará. 
El  novillo  y el  oso  serán  pastoreados,  juntas  dormirán  las  crías  de  ambos, 
y el  león(  como  un  buey)  comerá  paja.  Y se  regocijará  (jugando)  el  niño 
de  teta  sobre  el  aqujero  de  la  víbora,  y el  recién  destetado  meterá  la  ma- 
no en  la  guarida  del  basilisco.  No  harán  daño,  no  matarán  en  monte  san- 
to, porque  llena  está  la  tierra  de  la  ciencia  del  Señor,  como  aguas  da  mar 
que  lo  llenan  todo’’. 

Otra  espléndida  profecía  en  la  que  se  describe  la  persona  de  Cristo 
Rey  (Rey  puesto  que  juzgará  y tendrá  cetro,  y herirá),  con  los  siete  denes 
del  Espíritu  Santo,  y la  justicia  de  su  gobierno,  y la  paz  de  su  tiempo  con  la 
abundancia  de  vida  que  traerá,  pues  ‘‘ésta  es  la  vida  eterna,  que  te  conoz- 
can a Ti,  oh  Dios"  (71)  ; y en  este  tiempo  el  conocimiento  de  Dios  se  de- 
rramará sobre  la  tierra  por  la  conversación  de  las  gentes. 

Isaías.  41,  1-3: 

‘‘Callen  ante  mí  las  islas  (cuando  hablo),  las  gentes  esfuércense  (pa 
ra  responderme).  Acérquense,  hablen  ahora,  vengamos  ahora,  vengamos 
juntos  a juicio.  ¿Quién  hizo  surgir  de  oriente  al  Justo,  y le  llamó  para  que 
le  siguiese?  Le  dará  las  gentes  que  estén  en  su  presencia,  dominará  a los 
reyes.  Serán  como  polvo  ante  su  espada,  como  paja  errastrada  por  el 
viento  ante  su  arco.  Los  perseguirá  y pasará  en  paz,  no  se  verá  el  sende- 
ro de  sus  pies”. 

Esta  profecía  San  Jerónimo  y san  Cirilo  la  entienden  de  Cristo,  otros 
de  Abraham  y el  pueblo  hebreo.  Pero  aun  en  este  caso,  si  Abraham  y el 
pueblo  hebreo  dominan  a las  gentes  y vencen  a los  reyes,  es  sobre  todo 
en  Cristo.  Por  eso  de  Cristo  principalmete  se  dice  esta  profecía. 

Isaías,  42,  1-4: 

‘‘Ved  a mi  Servidor,  le  protegeré;  mi  Elegido,  se  complacerá  en  El  mi 
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alma.  He  puesto  mi  Espíritu  sobre  El,  juzgará  a las  gentes.  No  clamara,  no 
distinguirá  personas,  no  se  oirá  su  voz  fuera  (en  las  calles).  No  aplastará 
la  caña  sacudida,  no  extinguirá  la  antorcha  que  aún  humea.  No  será  tris- 
te, ni  turbulento,  hasta  que  establezca  el  juicio  en  la  tierra  (72)  ; las  islas 
aguardarán  sus  leyes”. 

Es  de  Cristo  Rey  esta  Profecía,  pues  el  Señor  presenta  a su  servidor 
como  juzgando  a las  gentes  y dando  leyes. 

Isaías,  49,  1-7: 

‘‘Oíd,  islas;  escuchad,  pueblos  lejanas.  El  Señor  me  llamó  desde  el 
seno  materno,  desde  que  estaba  en  el  vientre  de  mi  madre  recordó  mi  nom- 
bre. Puso  mi  boca  como  una  espada,  con  la  sombra  de  su  mano  me  prote- 
gió, me  tomó  como  una  flecha  escogida,  en  su  aljaba  me  depositó.  Me  di- 


148 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


jo  Tú  eres  mi  Servidor,  oh  Israel,  en  tí  me  gloriaré.  . . Y ahora  dice  el  Se- 
ñor, a fin  de  que  haga  volver  a Jacob  a El.  . . Me  ha  dicho:  poco  es  que 
seas  mi  servidor  para  levantar  a las  tribus  de  Jacob,  y para  convertir  a las 
heces  de  Israel.  Yo  te  he  puesto  como  luz  de  las  gentes,  para  que  seas  salva- 
ción enviada  por  Mí  hasta  ©1  fin  de  la  tierra.  Esto  dice  el  Señor,  Reden- 
tor y Santificador  de  Israel,  a los  despreciados  y aborrecidos,  a los  escla- 
vos de  les  señores : los  reyes  y príncipes  se  levantarán  y adorarán  porque 
el  Señor  es  veraz,  y el  Santo  de  Isreal  es  quien  te  eligió”. 

Aunque  llama  a su  Servidor  Israel,  aparece  bien  claro  que  es  de  Cristo 
profecía  en  el  versículo  5,  donde  a su  Servidor  le  destina  a convertir  a Ja- 
cob y a Israel.  Ahora  bien,  no  convierte  Israel  a Israel  sino  Cristo  a Israel.  Y 
porque  Cristo  es  fuerte  contra  Dios,  para  detener  el  brazo  de  su  justa  ira, 
por  eso  le  llama  Israel,  que  significa  el  Fuerte  contra  Dios.  Es  como  una  fle- 
cha escogida  que  en  la  aljaba  del  Seno  virgíneo  depositó. 

Isaías,  52,  7: 

‘•¡Oh  qué  hermosos  sobre  los  montes  los  pies  del  que  anuncia  y predi- 
ca la  paz!  Del  que  anuncia  el  bien  y predica  la  salvación,  diciendo  a Je 
rusalén:  Reinará  tu  Dios”. 

Hermosa  alabanza  en  visión  profética  de  les  heraldos  de  Cristo  Rey, 
que  van  anunciando  la  llegada  del  Reinado  de  Cristo.  Pero  es  sobre  todo 
el  mismo  Cristo  el  gran  predicador  del  Reino  de  Dios. 

Isaías,  62,  1-3: 

‘‘A  causa  de  Sión  no  callaré,  por  causa  de  Jerusalén  no  me  de’endré, 
hasta  que  salga  como  un  resplandor  el  Justo  suyo,  y el  Salvador  suyo  se 
encienda  como  una  lámpara.  Verán  todas  las  gentes  al  Justo  tuyo,  todos 
los  reyes  al  Ilustre  tuyo.  . . Y tu  (Jerusalén)  serás  corona  de  gloria  en  la 
mano  del  Señor,  y diadema  real  en  la  mano  de  tu  Dios”. 

Cristo  Rey  como  un  resplandor  y lámpara.  Jerusalén  la  diadema  de  su 
real  corona,  que  tiene  el  Señor  en  la  mano  para  depositarla  en  Ir  frente  del 
Rey.  Isaías,  63,  1-6: 

‘•¿Quién  es  Este  que  viene  de  Idumea,  con  los  vestidos  tintos  (en  san- 
gre) de  Bosrá?  ¿Este  tan  hermoso  con  su  túnica,  que  avanza  con  presen- 
cia heroica?  Yo  soy  el  que  hablo  justicia,  y soy  asaltante  para  salvar.  Pues 
¿por  qué  está  rojo  tu  vestido  y tus  ropas  ccmo  las  de  los  que  pisan  el  lagar? 

He  pisado  el  lagar  Yo  solo,  o hubo  persona  alguna  conmigo.  Los  pi 
sotee  en  mi  furor,  los  hollé  en  mi  ira;  y ha  salpicado  su  sangre  mis  repas, 
y mis  vestidos  he  manchado.  Porque  es  el  día  de  la  venganza  de  mi  Co- 
razón, el  año  de  mi  redención  ha  llegado  . Miré  a mi  alrededor  y no  hubo 
auxiliador,  busqué,  no  había  quien  me  ayudase.  Y me  salvó  mi  brazo,  y 
mi  indignación  me  auxilió.  Hollé  los  pueblos  en  mi  furor,  los  embriagué 
con  mi  indignación,  arrastré  por  tierra  su  poder”. 
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Retrato  de  Cristo  Rey,  en  el  espectáculo  de  una  gran  victoria  frente  a 
sus  enemigos.  Quieren  algunos  entender  que  la  sangre  de  Cristo  es  la  de 
su  pasión,  pero  la  recta  interpretación  tiene  que  decir  que  es  la  de  sus  ene- 
migos a los  que  pisoteó  en  su  furor.  Ni  habla  sólo  de  una  victoria  espiri- 
tual, sino  de  una  gran  venganza  o castigo  de  Dios  ejecutado  por  Cristo  Rey. 

LAS  PROFECIAS  DE  JEREMIAS 

Jeremías  profetizó  sobre  todo  la  ruina  de  la  ciudad  ante  los  babilonios, 
y en  ella  la  ruina  por  los  romanos  y la  gran  ruina  final  del  mundo.  En  su 
profecía  dos  veces  se  remontó  a la  gran  visión  de  Cristo  Rey  en  forma  de 
Pastor  de  pueblos.  Pastor  llamaban  al  rey  los  antiguos  y Homero  llama  a 
Agamenón  pastor  de  pueblos.  E Isaías  llama  a Cyro  también  pastor  (73). 
Jeremías,  23,  5 6: 

“He  aquí  que  llegan  los  días,  dice  el  Señor,  y hará  brotar  el  retoño  jus- 
to de  David.  Y reinará  el  Rey,  y será  sabio,  y hará  juicio  y justicia  sobre 
la  tierra.  En  aquellos  días  se  salvará  Judá,  e Israel  habitará  con  paz  tran- 
quila, y le  llamarán  por  nombre : El  Señor,  el  Justo  nuestro”. 

Cristo  Rey,  el  retoño  de  David,  lleno  de  más  sabiduría  que  Salomón, 
e hijo  directo  de  aquél,  será  llamado  el  Justo  o Santo,  o como  dice  el  texto 
hebreo,  la  Justicia  o Santidad  nuestra,  porque  El  nos  justifica.  Jeremías,  33, 
14-22: 


PEREGRINOS  DEL  ESTADO  DE  ILLINOIS,  U.S.A.  CON  UN  SACERDOTE  QUE 
LOS  ACOMPAÑO  Y EL  P.  CAPELLAN  QUE  LOS  ATENDIO  EN  EL  MONUMENTO 
NACIONAL  A LA  DIVINA  REALEZA. 
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Repite  el  Profeta  casi  al  pie  de  la  letra  la  profecía  misma  del  capítulo 
23  ya  transcrita  y añade: 

‘‘Dice  el  Señor: 

Si  puede  ser  nulo  el  pacto  con  el  día,  y el  pacto  mío  con  la  noche,  de 
modo  que  día  y noche  no  guarden  sus  tiempos,  entonces  también  podrá  ser 
nulo  mi  pacto  con  David,  mi  siervo,  de  modo  que  un  Hijo  suyo  no  reine  so- 
bre su  trono’’  (74). 


LA  PROFECIA  DE  EZEQUIEL 

Ezequiel,  profeta  grande  y oscuro  por  la  vehemencia  de  su  fuego,  anun- 
cia los  juicios  de  Dios  contra  su  pueblo  y las  demás  naciones,  ve  la  gloria 
de  Dios  arrastrada  en  el  gran  carro  y el  esplendor  del  templo  nuevo.  Pro- 
fetiza los  tiempcs  últimos  y la  destrucción  de  Gog  y de  Magog.  Una  vez,  en 
el  capítulo  33,  alza  su  voz  cantando  al  gran  Pastor,  que  es  Cristo  Rey.  Eze- 
quiel, 33  23-31: 

“Levantaré  sobre  ellos  un  Pastor  que  les  apaciente,  mi  servidor  David. 
El  los  apacentará,  y será  su  Pastor.  Yo,  el  Señor,  seré  el  Dics  de  ellos.  Lo 
he  dicho  Yo,  el  Señor.  . .” 

Ezequiel  afirma  que  David  será  el  gran  Pastor  o Rey.  Pero  no  habla 
de  David,  que  había  muerto  hacía  mucho  tiempo  ya,  sino  de  Cristo,  a quien 
llama  David  porque  será  de  su  progenie.  Y en  los  versos  que  siguen  a és- 
tos anuncia  con  diversas  imágenes  la  paz  de  Cristo  Rey,  para  terminar  con 
la  admirable  y simple  antítesis: 

‘‘Vosotros,  rebaños  míos,  hombres  sois,  y Yo  soy  el  señor  vuestro  Dios”. 

LA  PROFECIA  DE  DANIEL 

Daniel  asiste  a la  ruina  de  Babilonia  y ve  las  cosas  futuras  con  sor- 
prendente claridad  de  visión,  alcanzando  hasta  el  fin  de  los  tiempos.  Y abre 
sus  visiones  apocalípticas  con  la  gran  visión  de  Cristo  Rey,  tal  vez  la  más 
sorprendente  de  las  existentes  por  su  nitidez.  Daniel,  7,  9-14: 

“Me  hallaba  mirando  mientras  ponían  los  tronos  y el  Antiguo  en  días 
se  sentó.  Su  vestido  blanco  como  la  nieve,  sus  cabellos  como  lana  limpia ; 
su  trono  de  llamas  de  fuego,  sus  ruedas  fuego  encendido.  Un  río  de  fuego 
salía  rápidamente  de  su  rostro.  Millones  (de  ángeles)  le  servían,  y millo- 
nes le  rodeaban.  Se  sentó  para  juzgar  y fueron  abiertos  los  libros.  . . Mi- 
raba, pues,  en  la  visión  nocturna,  y he  aquí  que  sobre  las  nubes  del  cielo 
venía  uno  ccmo  Hijo  de  Hombre  y Regó  hasta  el  Antiguo  en  días.  Lo  presen- 
taron ante  El,  y le  dio  el  poder,  y el  honor,  y el  reino,  y todos  los  pueblos, 
tribus  y lenguas  le  servirán.  Su  poder  no  le  será  arrebatado,  porque  es 
eterno,  y su  reino  no  padecerá  corrupción”. 

El  Hijo  Cristo,  Hijo  de  hombre  y con  naturaleza  humana,  recibe  del  Pa- 
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dre  el  reino  eterno  y en  la  solemne  proclamación  de  su  realeza  le  es  dado 
el  poder,  el  honor  y el  título  de  Rey. 


LA  PROFECIA  DE  MIQUEAS 


Micheas,  5,  2 y 5: 

“Y  tú,  Belén  Efrata,  eres  pequeña  entre  mil  ciudades  de  Judá.  De  tí  sal- 
drá el  que  reinará  en  Israel  y su  salida  (está  decretada)  desde  principio, 
desde  la  eternidad”. 

Jesús  nace  en  Belén  y es  Rey  de  Israel.  Su  reinado  está  decretado  por 
Dios  desde  la  eternidad. 

LA  PROFECIA  DE  ZACARIAS 


Zacarías,  9,  9-10: 

I 

“Alégrate  grandemente,  .hija  de  Sfcón;  canta  con  júbilo,  hija  de  Je- 
rusalén.  Mira  a tu  Rey  que  viene  a tí  Justo  y Salvador.  Es  pobre,  y monta 
sobre  un  asno,  y sobre  el  jumentillo  de  asna.  Derrotaré  a la  cuadriga  de 
Efraín,  y al  caballo  de  Jerusalén.  Se  disipará  el  arco  guerrero,  y hablará 
paz  a las  gentes,  y su  poder  desde  un  mar  a otro  mar,  y desde  los  ríos  has- 
ta los  extremos  de  la  tierra”. 


EL  PBRO.  Lie.  J.  JESUS  AGUILERA.  ASISTENTE  DIOCESANO  DE  LA  A.C.J.M. 
CELEBRA  CON  LOS  PP.  PEDRO  BARRON  Y JOSE  ANAYA,  E.  D.  J„  EL  DIA  7 
DE  FEBRERO  ANTERIOR,  PARA  CULMINAR  ASI  EL  ANO  DE  LA  A.C.J.M.  EN 
LA  DIOCESIS  DE  LEON. 
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Jesús,  al  entrar  en  Jerusalén  aclamado  como  Rey,  mentado  sobre  el 
asna  y el  pollino,  con  su  pobreza  triunfa  de  los  imperios,  da  paz  a los  pue- 
blos y ve  extenderse  su  reino  por  la  tierra  entera. 

LA  PROFECIA  DEL  ARCANGEL  SAN  GABRIEL 

Lucas,  1,  31-33: 

‘‘Concebirás  en  tu  seno  y parirás  un  hijo,  y le  llamarás  Jesús.  El  será 
grande,  y será  llamado  Hijo  del  Altísimo,  y le  dará  Dios  Señor  el  trono  de 
David  su  Padre.  Y reinará  en  la  casa  de  Jacob  eternamente,  y su  reino  no 
tendrá  fin”. 

Esto  dijo  el  Arcángel  Gabriel  al  anunciar  la  Encamación  a Nuestra 
Señora. 


LA  PROFECIA  DE  SAN  PABLO 
I Corintios,  15,  24,  ss. : 

“Después,  (de  que  resuciten  los  muertos)  será  el  fin:  cuando  entrega- 
rá el  reino  a Dios  su  Padre,  haciendo  vano  todo  principado  y poder  y fuer- 
za. Es  preciso  que  El  reine  mientras  pone  a todos  sus  enemigos  debajo  de 
sus  pies”. 


LA  PROFECIA  DE  SAN  JUAN 


Apocalipsis,  1,  5: 

‘‘Jesucristo. . . es  primogénito  de  los  muertos  y Príncipe  de  los  reyes 
de  la  tierra”. 

“Vi  el  cielo  abierto  y un  caballo  blanco,  y el  que  se  sentaba  sobre  él 
se  llamaba  Fiel  y Veraz,  y juzga  con  justicia,  y lucha.  Sus  ojos  como  llama 
de  fuego,  en  su  cabeza  muchas  diademas  reales,  y tiene  un  nombre  es- 
crito que  nadie  sino  El  conoce.  Estaba  vestido  con  vestidos  salpicados  de 
sangre  y su  nombre  es:  Verbo  de  Dios.  Y los  ejércitos  que  están  en  el  cielo 
le  seguían  en  caballos  blancos,  vestidos  de  púrpura  blanquísima.  De  su 
boca  sale  una  espada  de  doble  filo:  con  ésta  herirá  a las  gentes.  Las  go- 
bernará con  cetro  de  hierro,  y El  pisa  el  lagar  del  vino  del  furor  de  la  ira 
de  Dios  omnipotente.  Y en  su  vestido  y en  su  muslo  lleva  escrito:  Rey  de 
reyes  y Señor  de  los  señores”. 

LA  PROFECIA  DE  JESUS 


Juan,  18,  33-38: 

“Entró,  pues,  de  nuevo  Pilato  en  el  Pretorio;  y llamó  a Jesús  y le  dijo: 
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EL  OBISPO  AUXILIAR 
DE  DURANGO,  DR.  D. 
FRANCISCO  FERREI- 
RA  EN  EL  SERMON 
DE  LA  IMPOSICION 
DEL  PALIO  AL  ME- 
TROPOLITANO. 


¿Eres  Tú  el  Rey  de  los  judíos?  Respondió  Jesús:  ¿Lo  dices  por  tí  mismo,  o 
te  lo  han  dicho  otros  de  Mí?  Respondió  Pilato:  ¿Acaso  soy  yo  judío?  Tu 

gente  y tus  pontífices  te  entregaron  a mí.  ¿Qué  has  hecho?  Respondió  Je- 
sús: Mi  Reino  no  es  de  este  mundo.  Si  mi  Reino  fuese  de  este  mundo  cier- 
tamente mis  ministros  hubiesen  luchado  para  que  Yo  no  fuese  entregado  a 
los  judíos.  Pero  mi  Reino  no  es  de  aquí.  Díjole,  pues,  Pilato:  Luego  tú, 
¿eres  Rey?  Respondió  Jesús:  Tú  lo  dices.  Yo  soy  Rey.  Yo  he  nacido  y 

venido  al  mundo  para  dar  testimonio  de  la  Verdad.  Todo  el  que  es  de  la 
Verdad  oye  mi  voz.  Díjole  Pilato:  ¿Qué  es  verdad?,  y habiendo  dicho  es- 
to, salió  a los  judíos  y les  dijo:  Yo  no  encuentro  culpa  en  El”.  Mccteo,  28, 
17-20: 

Sobre  el  monte  de  Galilea  se  aparece  resucitado  a muchos  discípulos : 
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‘‘Viéndole,  le  adoraron.  Pero  algunos  dudaron.  Y acercándose  Je- 
sús les  habló  diciendo:  Me  ha  sido  dado  todo  peder  en  el  cielo  y en  la 
tierra.  Yendo  (por  ella)  enseñad  a todas  las  gentes,  bautizándolas  en  el 
Nombre  del  Padre  y del  Hijo  y del  Espíritu  Santo,  enseñándoles  a guardar 
todo  lo  que  Yo  os  he  mandado.  Y Yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días  has- 
ta la  consumación  de  los  siglos”. 

Con  estas  palabras  sublimes  de  Jesús,  Rey  presente  en  todos  los  pun- 
tos de  su  Reino  en  todo  tiempo,  cerramos  la  serie  (aunque  no  sea  completa) 
de  las  Profecías  en  que  Dios  nos  declara  per  sus  varios  Profetas  el  Misterio 
de  Cristo  Rey,  presentándonos  la  Persona  de  Rey,  que  es  el  centro  y cura 
bre  de  su  Reino. 


R.  P.  Igartún  S.  J. 


NOTAS: 

(68)  Eccli  48,  27-28. 

(69)  Fray  Luis  de  León  ha  expuesto  en  los  Nombres  de  Cristo  de  modo  inolvida- 
ble la  belleza  de  este  nombre  de  Copullo  o Pimpollo  de  la  creación.  Compara  a Cris- 
to en  relación  con  ésta  con  el  fruto  que  es  el  término  y fin  del  árbol,  y en  el  cual  sa 
hallan  compendiadas  todas  las  cualidades  del  árbol  mismo.  Cfr.  Jerem.,  33,  15;  Za- 
char.,  3,  8 y 6;  12. 

(70)  Esta  victoria  sobre  el  cetro  (insignia  de  realeza)  del  exactor  o tirano,  com- 
parada a la  de  Gedeón  en  Madián,  parece  ser  la  victoria  de  Cristo  Rey  sobre  el  cta- 
ticristo,  rey  del  mal. 

(71)  Joan.,  17,  3. 

(72)  Esto  es  hasta  que  deje  establecida  en  la  tierra  la  ley  nueva  de  gracia.  San 
Mateo,  12,  18;  cita  este  texto  y lo  cita  modificado  levemente:  ''Hasta  que  lance  el  jui- 
cio hacia  la  victoria”  esto  es,  hasta  que  el  juicio  que  hace  continuamentei  sobre  el  mun- 
do y sus  imperios  sea  definitivamente  resuelto  con  la  victoria  final.  Hasta  entonces 
Cristo  es  manso,  versos  2-4,  pero  entonces  aparecerá  terrible  Juez. 

(73)  sai.,  44,  28.  Los  dos  pasajes  de  Jeremías  que  transcribimos  aquí  siguen  inme- 
diatamente en  su  profecía  a la  imagen  del  pastoreo. 

(74)  Cfr.  H Sam..  23,  5.  . 
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El  Cristo  de  Tzintzuntsan 


■¥ 


El  arte  del  purépecha  estiliza 
tu  figura  bendita  con  la  paja, 
con  cendal  de  petate  te  refaja, 
con  popote  sutil  tu  frente  riza. 

Con  audacia  increíble  te  entroniza 
en  duro  leño  que  con  hacha  raja, 
en  callada  oración  su  frete  abaja 
y los  anheles  de  su  Fe  eterniza. 

Tú  eres,  Señor,  el  Dios  Omnipotente 
aunque  te  forjen  con  endeble  caña: 
te  obedece  el  lucero  refulgente. 

Y el  abismo  que  el  océano  baña; 
mas  como  sé  muy  bien  que  eres  Clemente 
yo  te  invito  a vivir  en  mi  cabaña. 


E 1 


Hechicero 


Figura  hechiza  de  la  paja  leve 
tu  Cristo,  que  por  ser  de  paja,  hechiza, 
pues  sin  golpes  ni  sangres  agoniza, 
y,  sin  ojos  ni  boca,  te  conmueve, 

que  de  Sí  redentora  lluvia  llueve,  . . 
pero  ningunas  lágrimas  desliza; 
que  todo  extremo  de  dolor  suaviza, 
y ni  las  sombras  a espinar  se  atreve. 
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Y es  de  sabios,  José,  lo  que  antes  digo, 
pues  a otros  muchos  Cristos  aventaja 
el  que  debiendo  ser  grano  de  trigo, 
ni  tal  se  muere,  ni  a la  tierra  baja, 
sino  que  busca  semejar  contigo, 
contra  el  rostro  del  viento,  leve  paja. 

Francisco  Alday,  Cango.  Morelia,  Mich. 
dos  de  enero  de  mil  novecientos  sesenta. 
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81  J)alio,  Signo  óc  AulorióaS 

A Quiénes  lo  concede  el  Papa. 

Por  el  Pbro.  Dr.  Nicolás  Hernández. 


El  Palio  materialmente  considerado. 

Es  una  faja  o banda  de  lana  de  colar  blanco,  aproximadamente  de 
unos  tres  dedos  de  ancho,  que  ciñe  los  hombros,  y tiene  en  su  parte  an- 
terior y posterior  dos  pequeñas  bandas  también  de  lana,  una  de  las  cua- 
les cae  sobre  el  pecho,  y la  otra  sobre  la  espalda;  entretejidas  en  esta  ban- 
da van  seis  cruces  de  seda  negra,  antes  eran  nada  más  cuatro  y de  co- 
lor rojo. 

EL  PALIO  formalmente  considerado.  Es  el  signo  de  la  autoridad  supre- 
ma episcopal. 

A QUIENES  SE  CONCEDE  EL  PALIO  - Se  otorga  a los  Patriarcas,  Pri- 
mados, Metropolitanos  y a los  Arzobispos  que  carecen  de  sufragáneos,  es 
decir,  que  no  son  Metropolitanos.  A los  Obispos  muy  raras  veces,  y me- 
ramente ccmo  distinción  honorífica. 

POR  QUIENES  SE  CONCEDE  EL  PALIO.—  Se  concede  por  el  Papa  a 
los  que  lo  piden  “instanter,  instantius,  instantissime”,  después  de  que  han 
emitido  el  juramento  de  fidelidad  al  Romano  Pontífice.  Esta  petición  debe 
hacerse  dentro  de  los  tres  meses  de  la  consagración,  y si  ya  estaba  con- 
sagrado, desde  su  provisión  canónica  en  Consistorio,  ya  por  sí  mismo,  ya 
mediante  un  procurador. 

Los  Patriarcas  de  los  diversos  ritos  orientales  catolices,  después  de  ha- 
ber obtenido  el  Palio  del  Romano  Pontífice,  lo  conceden  a sus  Metropolitanos, 
previa  la  profesión  de  la  fe,  y el  juramento  de  obediencia  a la  Iglesia. 

El  Palio  se  pide  para  la  Iglesia  que  va  a gobernar,  de  modo  que  si 
posteriormente  es  trasladado  a otra  Iglesia  Arzobispal,  de  nuevo  debe  pe- 
dir y alcanzar  El  Palio  para  su  nueva  Iglesia. 

AUTORIDAD  AL  PALIO.— Antes  de  la  consecuencia  del  Palio,  los  Pre- 
lados mencionados  no  tienen  jurisdicción  Patriarcal  o Metropolitana,  por 
consiguiente,  no  pueden  convocar  a concilio  provincial,  ni  visitar  a sus  su- 
fragáneos, etcétera,  y en  estricto  derecho,  no  se  pueden  llamar  ni  Patriar- 
cas ni  Arzobispos,  sino  electos ; y más  aún : no  pueden  desempeñar  aque- 
llas funciones  de  orden  o jurisdiccón  aunque  episcopal,  que  el  Metropolita- 
no debe  ejecutar  revestido  de  Palio,  aunque  sí  pueden  encomendar  a otro 
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EL  EXCMO.  Y RVMO.  SR. 
ARZOBISPO  DE  DURAN 
GO.  DR.  D.  LUCIO  C.  T0- 
RREBLANCA.  PORTA  SO- 
BRE LOS  ARREOS  EPIS- 
COPALES EL  PALIO  QUE 
LE  CONCEDIA  LA  SAN- 
TIDAD DE  JUAN  XXIII  Y 
QUE  LE  IMPUSIERA  EL 
EXCMO.  SR.  DELEGADO 
APOSTOLICO  EN  RECIEN- 
TE CEREMONIA  SOLEM. 
NISIMA. 


estas  funciones.  Pero  una  vez  que  se  les  impuso  el  Palio,  adquieren  la  ple- 
nitud de  la  potestad  supre-episcopal. 

El  uso  del  Palio.  El  Palio  se  restringe:  lo.  A la  persona:  no  se  puede 
prestar  a otro  Prelado,  y se  entierra  junta  con  el  mismo  arzobispo. 

Si  ha  regido  dos  arzobispados,  el  Palio  de  la  Iglesia  más  reciente,  se 
le  coloca  al  cadáver  sobre  los  hombros,  y el  Palio  más  antiguo,  ya  bajo  la 
cabeza,  o bien  sobre  el  cuerpo.  2o. — Al  patriarcado  o provincia,  de  modo  que 
fuera  del  territorio  no  puede  usarlo.  Dentro  de  su  provincia,  puede  usarlo 
en  todas  las  Iglesias  siempre  que  pueda  usarlo  dentro  de  la  suya  propia. 
3o. — A la  Iglesia  dentro  de  las  misas  solemnes  que  se  celebran  con  orna- 
mentos pontificales ; no  es  lícito  usarlo  fuera  de  la  Iglesia,  v.  gr. : en  las 
procesiones.  4o. — A ciertos  días,  que  son  los  más  solemnes  en  el  año.  p.e.  : 
la  Navidad,  la  fiesta  de  S.  Esteban  Proto  mártir,  S.  Juan  Ap.  y Evangelis- 
ta, la  Circuncisión  y Epifanía  del  Señor,  Domingo  de  ramos,  Jueves  San- 
to, Sábado  Santo,  Resurrección,  Ascensión,  Pentecostés,  Corpus  Christi;  Pu- 
rificación, Anunciación,  Asunción,  Natividad  de  S.  Juan  Bautista,  Fiesta  de 
Todos  Santos,  Festividades  de  todos  los  apóstoles,  Sr.  S.  José,  las  festivi- 
dades principales  de  su  Iglesia,  el  Aniversario  de  la  Dedicación  de  su  Ca- 
tedral, en  la  conmemoración  de  su  consagración  cuando  confiere  órdenes 
mayores,  consagra  a sus  sufragáneos,  en  la  consagración  de  iglesias,  y 
cuando  se  inicia  el  concilio  provincial. 

Cuando  el  Arzobispo  después  de  la  misa  pontifical  debe  impartir  al 
pueblo  la  bendición  papal,  debe  hacerlo  revestido  de  los  paramentos  pcn 
tificales  con  que  celebró  la  misa,  debe  resumir  los  guantes , y usar  el  Pa- 
lio porque  ejerce  una  acción  de  la  plenitud  de  la  potestad  pontifical. 

El  Papa,  que  ha  sido  elevado  a la  cumbre  de  la  potestad  eclesiásti- 
ca, siempre  y en  todas  partes,  dentro  de  las  solemnidades  de  las  misas 
debe  usar  el  Palio.  Por  qué  se  dice  que  el  Palio  se  toma  del  cuerpo  de  S. 
Pedro.  Se  usa  esta  expresión,  para  significar  que  la  potestad  supra-epis- 
copal,  es  una  participación  de  la  potestad  del  primado  que  Pedro  y sus  suce- 
sores tienen  en  la  Iglesia  de  Cristo.  Se  bendice  en  la  Basílica  Vaticana!,  y 
allí  mismo  se  conservan  dentro  de  una  caja  de  plata.  Por  lo  que  mira  a su 
origen  esto  leemos  en  Ferrari:  “El  uso  del  Palio  es  antiquísimo,  y fue  ins- 

tituido por  S.  Lino,  inmediato  sucesor  de  S.  Pedro  como  se  lee  en  Máximo, 
obispo,  en  homilía  y sobre  las  vestiduras  sacerdotales:  “En  la  Ley  de  Gra- 
cia, es  muy  antiguo  nuestro  Efod,  esto  es,  el  Palio,  que  nuestros  Patriarcas 
juzgan  instituido  por  Lino  inmediato  sucesor  de  Pedro,  como  insignia  de  la 
potestad  singular  conferida  por  Dios  a nuestros  primeros  Pastores”.  Euse 
bio  de  Cesárea  escribe  en  su  homilía  sobre  la  Epifanía:  ‘‘Ninguna  vesti- 
dura sacerdotal  de  nuestro  pontífice  ha  substituido  a aquel  ornamen- 
to del  antiguo  Testamento,  entretejido  de  fino  y oro;  el  primero  que  lo  usó 
fue  Lino,  quien  la  llamó  Palio  como  enseñan  antiguos  escritores”. 

Según  otros  autores  la  Iglesia  tomó  para  sus  prelados  esta  insignia 
que  era  usada  por  altos  magistrados  civiles  y aún  por  el  mismo  empera 
dor  remano. 
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A J Vuestros  "Mártires 


Poesía  declamada  por  su  autor  el  Sr.  Canó- 
nigo Lie.  D.  Estanislao  Velázquez  en  la  sesión  de 
clausura  en  la  XII  Asamblea  Diocesana  de  la 
A.  C.  J.  M. 


Hay  nombres  tan  solemnes  en  la  vida 
que  son  inspiración,  que  son  bandera.  . . 

Su  recuerdo  tan  solo,  nos  convida 
a morir  defendiendo  la  trinchera. 

Canta  Acejotaemero, 

como  canta  el  Trovero 
de  su  amada  las  glorias ; 
trova  mejor  aún,  esas  memorias, 
las  más  brillantes  que  jamás  se  han  visto, 
de  aquel  amor  señero, 
que  derramó  la  sangre  por  tu  Cristo. 

Fue  una  mañana  fría  del  mes  de  Enero.  . . 
tu  alma  iba  de  prisa, 

¡Oh  Acejotaemero!, 

Bautizada  en  la  sangre  de  tu  Misa. 

Calor  había  en  el  pecho.  . . 

Por  Dios  y su  Derecho . . . ! 
fue  el  grito  prepotente.  . . 
y empapada  quedó  con  sangre  ardiente, 

—la  sangre  del  valiente—, 
la  parcela  gloriosa  de  la  ‘‘Brisa"  . . . 

Han  pasado  los  años, 
y aún  siguen  los  desmanes,  los  engaños, 
del  protervo,  el  Infame ; 

¿no  habrá  quién  reclame 
del  sicario  los  engaños? 

La  heroica  valentía 

de  aquel  puñado  de  esforzados,  bravos, 

¿pudo  haber  engendrado  la  apatía, 
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y necia  cobardía, 

o la  abyección  de  jóvenes  esclavos? 

Una  buena  simiente 
sobre  los  surcos  que  abonó  la  vida, 
nunca  será  perdida.  . . 

Llegará,  floreciente, 

a enriquecer  graneros 
y a alegrar  la  aridez  de  los  caminos.  . . 

Así,  Acejotaemeros, 
se  logran  de  la  Gracia  los  destinos . . . 

Arrojo  juvenil, 

puso  rojos  los  lirios  del  pensil.  . . 

Alma  de  fuego,  corazón  sonriente, 

Fue  la  oblación  que  México  aportara 
en  la  hora  terrible  de  la  prueba 
al  subir  la  pendiente, 

la  cumbre  siempre  nueva 
en  donde  está  de  la  verdad  el  ara . . . 

Ante  un  silencio  que  el  clamor  agita 
la  Patria  necesita, 

tu  lengua,  gran  VALENCIA,  que  nos  grita 
tu  místico  coraje 

con  el  rocío  sanguíneo  de  tus  labios . . . 

Y así  la  aurora  nos  mandó  el  mensaje 
rin  rencores  ni  agravios . . . 

VARGAS,  NAVARRO,  GOMEZ...Oh  Alborada 

Con  las  sangrientas  huellas, 
dejasteis  para  siempre  en  la  jomada 
de  todos  los  Acejotaemeros, 
las  consignas  más  bellas 
escritas  con  luceros . . . 

Los  soles  nunca  apagarán  centellas 
ni  rojizas  estrellas.  . . 

Oh  Acejotaemero, 
de  esperanzas  trovero; 
la  tu  carrera,  en  el  glorioso  inicio, 
fue  juventud  bizarra, 
hecha  león,  hecha  garra . . . 

Fue  abnegación  en  su  total  entrega ; 

fue  luz  y sacrificio. . . 
sin  desmayar  en  la  constante  brega. 
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Tus  mártires  no  han  muerto.  . . 

Aquella  inmolación,  no  fue  derrota.  . . 

porque  es  muy  cierto, 
que  para  el  alma,  el  riego  más  fecundo, 
es  la  sangre  que  brota 
del  amor  sin  segundo ; 
la  fe,  hecha  delirio, 
hecha  cárdeno  lirio 

consegrado  en  las  aras  del  martirio... 

Tu  Eandera  es  mi  Patria,  la  cristiana, 
en  aquella  mañana 
fue  defendida  con  valor,  sin  miedo; 
y la  Guadalupana 

en  ese  instante  de  dolor,  muy  quedo, 
de  aquellas  almas  rotas 
hizo  un  nuevo  resal; 

¡ qué  hermosas  gotas 
de  sangre  en  el  sayal.  . . 1 

Tu  lema  que  es  pregón  de  los  pregones 
estremeció  al  abismo . . . 
se  encontraban  heridos  nuestros  leones 
y la  selva  rugió ; fue  un  cataclismo . . . 
y maltrechos  seguían  apostrofando 
a la  traición  infame; 
ya  caídos,  aún,  seguían  cantando 
la  estrofa  más  feliz  del  Cristianismo: 
el  ‘‘Viva  Cristo  Rey”.  . . 

¡Ah!  que  México  aclame 
con  el  ronco  grito,  en  paroxismo 

de  ardiente  fe  como  entusiasta  grey, 
la  síntesis  de  todos  sus  blasones : 

“POR  DIOS  Y POR  LA  PATRIA”,  tus  perdones. 

Grupo  Acejotaemero. 
si  hoy  entonas,  trovero, 
un  salmo  a la  hidalguía, 
recobra  tu  cristiana  bizarría ; 

entrega  tu  nobleza 
defendiendo  de  Cristo  la  realeza. 

Cumple  ya  tu  anhelo; 
pon  ráfagas  de  cielo 
en  tomo  a tus  insignias  soberanas . . . 
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Sé  constante  en  la  lucha, 

—que  nunca  en  ella  la  fatiga  es  mucha — 
pues  que  jamás  son  vanas 
las  heroicas  fatigas.  . . 

Aquellos  sucumbieron,  porque  sigas 
la  senda  del  martirio. 

Tu  martirio  es  exangüe,  el  que  escribe 
junto  a la  luz  del  cirio 
en  el  altar  de  Dios  por  quien  se  vive . . . 

Ve  a respirar  el  clima 
de  aquel  amanecer  en  sangre  rojo 
asciende  del  deber  la  noble  cima.  . . 

Su  fe  ya  flamea 

como  vanguardia  en  la  campal  pelea 
que  nuestra  Iglesia  tiene  con  los  laiccs 
contra  toda  maldad  y desventura, 
con  todo  afán  procura 
que  tu  existencia  sea 
himno  triunfal  de  gloria,  y no  prosaicos 
atardeceres  por  la  vida  impura. 

Cual  los  nobles,  tus  mártires  guerreros 
que  murieron  por  Cristo  en  la  batalla. 

Así  Acejotaemeros, 
si  los  sois  verdaderos, 
cubrios  con  el  honor,  ¡gloriosa  maya! 

— la  fe  que  no  desmaya — ; 

Que  ostente  vuestra  tumba  de  leales, 
la  cruz  de  tus  aceros.  . . 

Cantarán  tus  ideales : 

¡ Por  Dios  y por  la  Patria  han  sucumbido ; 

sus  nombres  se  han  fundido 
con  los  soles  divinos  y eternales . . . ! 


Asamblea  de  la  A.  C.  J.  M. 

M.  I.  Sr.  Cngo.  Lie.  Estanislao  Velázquez. 
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El  Poema  del  Amor  Divino 


Capítulo  XXXIII 

LA  PRIMERA  Y ULTIMA  COMUNION. 

Ego  sum  Alpha  et  Omega,  initium  et  finis.  Ego  sitienti 
dabo  de  fonte  aquae  vitae  gratis,  (Apoc.  XXI.  6). 

Yo  soy  el  Alfa  y la  Omega,  el  principio  y el  fin.  (de 
todo).  A!  sediento  yo  le  daré  agua  de  beber  graciosamen- 
te, de  la  fuente  del  agua  de  vida. 


UIEN  me  diera  la  su- 
blime inspiración 
de  los  profetas,  y 
las  correspondien- 
tes palabras  que  sólo  Dios  sabe  po- 
ner en  los  labios  o en  la  péñola  de 
aquellos  que  escoge  para  anunciar  a 
los  mortales  los  recónditos  arcanos 
del  cielo. 

¿Cómo  describir  ccn  el  tosco  lsn 
guaje  de  la  tierra  los  más  íntimos  y 
delicados  afectos,  tanto  del  divino 
corazón  de  Jesús,  cuanto  del  humil- 
de corazón  del  hombre,  así  en  la 
primera  como  en  la  última  comu 
nión  de  la  vida? 

Jesús,  santcr  y tiernamente  ena- 
morado de  las  almas,  cifra  su  en 
canto  en  vivir  con  ellas,  pone  sus 
delicias  en  sacrificarse  per  ellas,  to- 


dos sus  anhelos  se  enderezan  a co- 
municarse íntimamente  a ellas,  y es- 
to en  todo  lugar  y tiempo,  y de  muy 
especial  manera  en  los  albores  de 
la  razón,  esto  es,  al  poner  el  hom- 
bre el  pie  en  el  penoso  sendere  de 
la  vida  del  mundo. 

Y no  sucede  menos  cuando  la  te- 
rrenal existencia  se  avecina  a su 
ccaso,  es  decir,  cuando  el  alma  se 
dispone  a remontar  el  vuelo  hacia 
las  regiones  de  la  inmortalidad,  don 
de  comparecerá  ante  el  omnipoten- 
te criador  y supremo  Juez  de  los  vi 
vos  y muertos,  para  rendirle  estre- 
cha cuenta  de  los  talentos  adminis- 
trados, y después  de  escuchar  la  jus- 
ta sentencia,  a la  que  se  haya  hecho 
acreedor  por  sus  buenas  obras  en 
ccncvuso  con  la  bondad  infinita  y con 
los  méritos  del  Redentor,  habrá  de 
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ser  puesto  en  perpetua  posesión  de 
la  herencia  prometida  a los  hijos  de 
Dios. 

En  una  y en  otra  vez,  a saber, 
al  hablar  Jesús  al  inocente  niño,  y 
al  dirigirse  al  fatigado  moribundo,  es 
cuando  brotan  de  su  divino  Cora- 
zón aquellas  siempre  dulces  y arro- 
badoras palabras:  “Ardientemente 

he  deseado  comer  este  Cordero  Pas- 
cual con  vosotros.  (1) 

Alejémonos  del  tumulto  y vocerío 
de  la  Babilonia  del  mundo,  plegue- 
mos las  alas  del  espíritu,  recojámo 
nos  dentro  de  nosotros  mismos,  y 
evoquemos  una  vez  más  los  gratos 
recuerdos  de  nuestra  edad  primera, 
que  aún  palpitan  allá  en  el  fondo 
del  alma.  . . 

Risueña  entonces  deslizábase  la 
vida,  exenta  de  tristes  desengañes, 
de  profundas  dolencias  y de  inqu'e- 
tantes  temores.  Era  como  una  fuen- 
te de  bullidoras  y cristalinas  aguas, 
como  un  vergel  de  bellas  y odorí- 
ficas flores,  como  un  délo  esplén- 
dido y sin  nubes.  La  inteligencia  y 
el  corazón,  cual  blanda  y suave  ce- 
ra, dóciles  recibían  las  fundamenta- 
les nociones  de  las  cosas  del  cielo, 
y con  ingenua  sencillez  percibían  los 
encantos  de  las  virtudes  transmiti- 
dos por  la  palabra  y reflejados  por 
el  ejemplo  de  una  cariñosa  y santa 
madre.  Un  nimbo  de  angelical  ino- 
cencia orlaba  nuestra  frente,  y aun 
nos  envolvía  el  cándido  ropaje  de 
la  gracia  del  bautismo. 

Afanoso  el  sacerdote  ministro  del 
Señor,  nos  instruía  en  los  dogmas, 
preceptos  y oraciones  de  la  fe  cris- 
tiana, esforzándose  particularmente 
en  hacemos  conocer  el  hondo  mis- 
terio de  la  presencia  real  de  Jesu 

1 S.  Luc.  XXII.  15. 


cristo  en  la  sagrada  Eucaristía,  los 
altes  fines  de  este  Sacramento,  la 
dicha  de  quien  dignamente  le  reci- 
be, y en  suma,  despertaba  en  nues- 
tro corazón  los  más  vehementes  de- 
seos de  que  llegase  la  hora  feliz  en 
que  se  abriera  el  santuario  del  alma 
para  que  penetrase  en  él  el  Amado. 

A cada  instante  nos  parecía  que 
resonaban  en  nuestres  oídos  los  ena- 
morados acentos  del  amable  Jesús 
que  dijera : “Dame,  oh  hijo  mío,  tu 
corazón”  (1).  Y al  paso  que  se  ave- 
cinaba el  momento  de  suprema  fe- 
licidad en  la  vida,  acrecentábase  el 
atractivo  de  la  esperanza  y avivába- 
se de  un  bien  cierto  e inefable,  cual 
es  la  posesión  del  Dios  humanado. 

Lució  por  fin  aquella  aurora  pla- 
centera para  los  ojos  corporales, 
porque  anunciaba  el  próximo  adve- 
nimiento del  espléndido  luminar  del 
día;  pero  sebre  teda  ponderación 
sugestiva  para  el  alma,  porque  so- 
bre al  limpio  harizor.íe  de  la  vida 
presentábase  rutilante  el  divino  Sol 
de  la  Eucaristía. 

Ab:  ortos  en  la  contemplación  de 
la  cercana  dicha,  revelándose  en  el 
semblante  el  regocijo,  nos  encami 
nomos  hacia  el  templo  y penetra 
mos  en  la  augusta  casa  del  Señor. 

Con  albo  listón  en  el  brazo,  sím- 
bolo de  la  inocencia ; con  una  cera 
encendida  en  la  diestra  mano,  figu 
ra  de  la  fe,  de  la  esperanza  y de  la 
caridad,  adele  ntamos  hasta  cerca  del 
ccmulgatorio,  donde  reverentes  nos 
pusimos  de  rcdillas.  ¿Lo  recordáis? 
Cirios  y azucenas  adornaban  el  al- 
tar: nuestros  queridos  padres,  ver- 
tiendo lágrimas  de  emoción,  eran 
partícipes  de  nuestra  incomparable 
dicha. 


1 Prov.  XXXIII.  26. 
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Comenzó  el  incruento  sacrificio, 
las  fervientes  oraciones  del  sacerdo- 
te y los  cánticos  sagrados,  contri- 
buían a abstraer  más  y más  núes 
tro  espíritu.a  aquilatar  más  y más 
sus  afectos,  a derretirlo  ccmo  ce:  a 
en  la  presencia  del  Señor. 

Llega  el  sublime  y supremo  ins- 
tante, se  abre  el  sagrario  y aparece 
Jesús  en  la  Hostia  santa. 

Ante  tamaña  dignación  procura  el 
entendimiento  medir  la  infinita  dis- 
tancia que  Dios  ha  debido  recorrer 
para  venir  al  alma,  que  sintiéndose 
miserable,  anonadada,  prorrumpe  en 
humildes  frases  de  contrición  profun- 
da: “Yo  pecador,  confieso  delante 

de  Dios  todopoderoso.  . . que  pequé 
gravemente  por  pensamiento,  palabra 
y obra;  por  mi  culpa,  por  mi  culpa, 
por  mi  gravísima  culpa'’. 

El  ministro  sagrado  le  responde 
diciendo:  “El  Señor  Dios  omnipcten 
te  haya  misericordia  de  ti,  y después 
de  perdonar  tus  pecados.,  te  conduz- 
ca a la  vida  eterna”.  Haciendo  lue- 
go la  señal  de  la  cruz,  añade:  “El  Se- 
ñor omnipotente  y misericordioso  te 
conceda  el  perdón,  la  absolución  la 
remisión  de  tus  pecados”. 

En  seguida  levantó  en  alto  la  cán- 
dida Hostia  y dijo:  ‘‘He  aquí  al  Cor- 
dero de  Dios:  he  aquí  al  que  borra 
los  pecados  del  mundo". 

El  cima,  a su  vez,  hondamente 
conmovida  y anonadada,  replica  co- 
mo el  Centurión:  ‘‘Señor,  yo  no  soy 
digna  de  que  entres  en  mi  pobre  mo- 
rada; di,  empero,  una  sola  p:  labra 
y mi  alma  será  sana”. 

Finalmente,  el  sacerdote  del  Altí- 
simo con  Jessús  en  la  mano,  se  ade- 
lantó hasta  nosotros,  y poniendo  la 
sagrada  Forma  en  nuestra  lengua, 


pronunció  estas  palabras  de  infinita 
esperanza:  “El  cuerpo  de  Nuestro  Se 
ñor  Jesucristo  gurde  tu  alma  para  la 
vida  eterna". 

Fue  entonces  cuando  Jesús  impri- 
mió en  nosotros  el  ósculo  divino  de 
su  caridad  ardiente  y de  su  paz  úni- 
ca y verdadera.  Su  cuerpo  sacrosan- 
to, su  sangre  preciosa,  su  alma  san- 
tísima, su  divinidad  adorable  pene- 
traron a la  vez  en  nuestro  corazón  y 
tomaron  poseúón  de  él,  realizándo- 
se la  unión  más  perfecta  que  puede 
pensarse  entre  Dios  y el  hombre,  has- 
ta quedar  éste  como  divinizado,  pues- 
to que  en  él  vive  el  mismo  Cristo. 

¡Qué  dulzura!,  ;qué  suavidad!, 
¡qué  inefable  desposorio!,  ¡qué  arro- 
bamiento de  todas  las  potencias!  Los 
ángeles,  en  aquella  sazón  nuestros 
hermanos  por  la  gracia  y la  inocen- 
cia, plegaron  sus  alas,  silenciosos 
nos  contemplaron,  y nos  ayudaron  a 
agradecer  el  inmenso  beneficio. 

Con  razón  perdura  la  memoria  de 
esos  instantes  de  cielo,  de  ese  antici- 
po de  la  beatitud  eterna,  a pesar  de 
les  recios  vaivenes  y de  las  diversas 
fortunas  de  la  más  agitada  existen- 
cia; no  obstante  las  múltiples  caídas 
de  la  fragilidad  humana ; sin  embar- 
go del  culpable  olvido  a que  suelen 
ser  relegados  los  intereses  de  la  sal- 
vación del  alma.  Este  gratísimo  re- 
cuerdo er.temece  nuestro  corazón,  en 
dulza  nuestras  amarguras,  alivia 
nuestros  pesares;  es  una  estrella  que 
esplende  de  continuo  en  el  firma- 
mento de  la  vida  y nos  orienta  en  Ir 
peregrinación  por  el  mundo;  es  en 
fin,  un  faro  de  la  más  consoladora 
esperanza. 

Echemos  un  velo  sobre  el  curso  de 
'.oda  una  vida  humana  más  o menos 
laraa;  pero  durante  la  cual  hase  es- 
tablecido porfiada  lucha  entre  la  gra- 
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cía  y la  ingratitud  humana,  entre  Je- 
sús y el  pecador,  y detengámonos  a 
contemple  r las  conmovedoras  escenas 
que  por  lo  común  se  desarrollan  ca- 
be el  lecho  del  cristiano  moribundo. 

Cuando  una  persona  enferma  gra- 
vemente, y la  inanidad  de  la  ciencia 
anuncia  la  proximidad  de  la  muerte, 
¡ay!,  qué  triste  espectáculo  se  des- 
pliega ante  nuestros  ojos. 

El  pobre  enfermo  es  presa  de  los 
agudos  dolores  del  cuerpo  y de  las 
terribles  angustias  del  alma.  La  fami- 
lia se  encuentra  sumergida  en  la  más 
honda  tristeza.  Los  que  por  propia 
conveniencia  y utilidad  se  dijeron 
amigos  en  los  días  de  salud  y pros- 
peridad, ahora  en  estas  críticas  y pe- 
nosas circunstancias  se  han  alejado, 
sobre  todo  si  el  mal  es  contagioso  y 
repugnante,  y más  aún  si  a la  enfer- 
medad se  asocia  la  pobreza. 

Entonces  se  ve  claramente  y aún 
se  palpa  la  austera  caducidad  de  to- 
das las  cosas  del  mundo ; pues  pa:e- 
ce  que  éstas  a voz  herida  nos  repiten 
con  el  Rey  Sabio  y con  el  incompa- 
rable místico  Tomás  de  Kempis,  di- 
ciendo: “Vanidad  de  vanidades  y to- 
do es  vanidad.,  menos  el  amar  a Dios 
y a El  solo  servirle”.  Compréndese 
cuán  cierto  es  lo  que  dijo  la  Verdad 
Eterna,  que  ‘‘solamente  una  cosa  es 
necesaria",  y es,  el  saber  buscar  el 
último  fin ; que  se  ha  perdido  mise- 
rablemente el  tiempo  y que  ya  no 
puede  resarcirse  tanto  cuanto  uno 
quisiera. 

¿Qué  hacer  en  tan  críticas  condi- 
ciones? No  queda  más  recurso  que 
penetrar  en  el  templo  de  la  propia 
conciencia,  y en  medio  de  la  más 
imponente  soledad  reconocer  nuestra 
negra  ingratitud,  y refugiamos  bajo 
las  alas  de  la  infinita  misericordia ; 
recordar  con  el  pródigo  del  Evange- 


lio, que  nuestro  amoroso  Padre  vive 
en  su  morada  de  la  Eucaristía,  y vol- 
ver los  ojos  y dirigir  los  pasos  hacia 
la  casa  paterna. 

No  hay  más,  sino  que  el  enfermo, 
a imitación  de  los  Apóstoles  en  la  te- 
merosa borrasca  del  mar  de  Tiberio - 
des,  clame  a Jesús,  diciendo:  ‘‘Señor, 
sálvanos,  que  perecemos”.  Hay  que 
enviar,  como  las  hermanas  de  Láza- 
ro, a alguno  que  diga  al  Maestro: 
“Señor,  he  aquí  que  tu  amigo  está 
enfermo”,  sí,  ve  que  su  grave  dolen- 
cia es  más  del  espíritu  que  de  la  car- 
ne, y tú  eres  el  único  que  por  un  mi- 
lagro de  la  gracia  puedes  restituirle 
la  salud. 

Al  escuchar  Jesús  estas  amorosas 
e instantes  llamadas  a la  puerta  de 
su  corazón,  lol  mismo  que  en  otro 
tiempo  “se  conmueve  su  ánima,  se 
conturba  en  sí  mismo”,  y se  le  arra 
san  los  ojes  en  lágrimas”.  Primero 
mediante  su  embajador,  que  es  el  sa- 
cerdote, le  otorga  el  más  amplio  per- 
dón de  los  pecados  y en  seguida  se 
apresta  El  mismo  a salir  del  sagrario 
y sale  de  hecho,  cruza  las  calles  del 
poblado  y al  llegar  a la  mansión 
donde  el  dolor  sentara  sus  reales, 
profiere  estas  palabras  de  infinito 
consuelo:  ‘‘La  paz  sea  en  esta  cosa" 
¡Oh,  no  cabe  duda,  es  el  dulce,  cari 
ñoso  y tranqui’izador  saludo  de  Je- 
sús ! 

¡ Quién  puiera  penetrar  lo  que  en 
eses  instantes  pasa  en  el  corazón  de 
Jesús  y en  el  corazón  del  enfermo! 

¡ Quién  pudiera  sorprender  y expre 
sar  cquelics  confidencias  en  que  se 
cambian  a porfía  los  más  tiernos  y 
dulces  afectos! 

El  alma,  iluminada  se  llena  por  el 
sel  esplendoroso  de  la  fe,  hace  pro- 
fesión solemne  de  creer  todas  y ca 
da  una  de  las  verdades  que  la  Iglesia 
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nuestra  Madre  nos  enseña  como  re- 
veladas por  Dios,  y en  especial  aque- 
llas que  se  refieren  al  sublime  miste- 
rio de  la  sagrada  Eucaristía. 

El  ardiente  fuego  de  la  caridad  cal 
dea  el  espíritu  del  enfermo,  y movi- 
do a misericordia  y Dor  amcr  de  Dios 
perdona  a cuantos  le  hayan  inferido 
algna  injuria  o algún  pesar,  pidien- 
do al  propio  tiempo  perdón  a quie- 
nes hubiere  ofendido  per  palabra  o 
por  obra. 

Al  ver  en  manos  del  sagrado  mi 
nistro  ‘‘la  Hcstia  pura,  la  Hostia  san- 
ta, la  Hostia  inmaculada,  el  Pan  di 
vino  de  la  vida  eterna",  tres  veces  di- 
ce el  moribundo,  poseído  del  más  jus 
tificado  anonadamiento:  “Señor,  yo 
no  soy  digno  de  que  vuestra  adora- 
ble majestad  entre  en  mi  humilde 
morada,  mas  decid  una  scla  palabra, 
y mis  pecados  serán  perdonados,  y 
mi  alma  será  sana”. 

El  sacerdote  dice : “El  Viático  de 

nuestro  Señor  Jesucris.o  te  libre  del 
enemigo  malo  y te  conduzca  a la  vi- 
da eterna",  y en  seguida  pone  el  sa- 
grado cuerpo  del  señor  en  la  boca 
del  enfermo.  Lo  demás  díganlo  los 
bienaventurados  que  ya  pasaron  por 
momentos  semejantes ; dígan’o  los 
ángeles  de  guarda  que  han  sido  tes- 
tigos de  tamaña  dicha. 

Ahora  sí,  ¡oh  cristiano!,  son’ ámen- 
te nutrido  con  el  Pan  de  los  'fuertes 
de  Israel,  con  el  divino  manjar  de  los 
ángeles,  podrás  encumbrar  al  mente 
santo  del  cielo.  Conforme  ya  con  la 
voluntad  de  Dios,  acepta  la  muerte, 
no  temas,  antes  bien  profiere  las  pa- 
labras del  onciano  profeta  Simeón: 
“Ahora,  Ssñcr,  saca  de  este  mundo  en 


paz  a tu  siervo,  según  tu  promesa. 
Porque  ya  mis  ojos  han  visto  al  Sal- 
vador que  nos  has  dado  ( 1 ) . La  pre 
cicsa  sangre  del  Cordero  sin  manci 
lia  obró  y selló  tu  penitencia  y con 
versión;  ten  valor,  el  Padre  te  reco- 
nocerá, te  admitirá  a las  bodas  eter- 
nales,  perqué  ha  recobrado  la  vesti- 
dura nupcial,  y escucharás  de  labios 
del  soberano  Juez  esta  sentencia : 
‘‘Muy  bien,  siervo  bueno  y leal;  ya 
que  has  sido  fiel  en  lo  poco,  yo  te 
confiaré  lo  mucho:  ven  a tomar  par- 
te en  el  gozo  de  tu  Señor  (2).  A tu 
ingreso  en  los  eternos  alcázares  de 
bienandanzas,  resoncrán  los  himnos 
y los  aplausos  de  los  ángeles  y de 
los  justos. 

Ya  véis,  amados  lectores,  cuán 
grate  es  hacer  memoria  del  día  más 
feliz  de  la  vida ; cuán  dulce  es  la  es- 
peranza del  grande  consuelo  que 
precederá  a la  hora  trágica  en  que 
nes  despidamos  del  mundo,  en  que 
cerremos  los  ojos  para  esta  luz  tem- 
poral. en  que  se  disuelva  el  compues 
to  substancial  y humano  para  que 
les  restos  crgánicos  descansen  en  la 
tumba  v ©1  espíritu  remonte  sus  alas 
hacia  el  paraíso.  Que  tales  y tan 
santas  ideas  y sentimientos  nos  ins 
piren  la  firme  resolución  de  unimes 
a Jesús,  de  amarlo  con  todas  las  fuer- 
zas para  que  así  nos  preparemos  a 
una  buena  muerte,  a un  juicio  en  que 
obtengamos  misericordia,  a la  resu- 
rrección triunfante  y gloriosa  y en  el 
postrer  día  de  les  tiempos,  a la  feli- 
cidad sin  mengua,  sin  término,  per- 
fecta y suma  en  las  moradas  del  cie- 
lo. 


1 S.  Luc.  II.  29-30. 

2 S.  Mat.  XXV.  21. 
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Capítulo  XXXIV 
EL  MEJOR  DE  LOS  AMIGOS. 


Amicus  fidelis,  medicamentum  vitae  et  immortalitatis: 
ct  qu;  metuun!  Dominum  invenient  illum.  Ecco.  VI.  1G. 

Bálsamo  de  vida  y de  inmortalidad  es  un  fiel  amigo: 
y cquellos  que  temen  al  Señor  le  encontrarán. 


mar  el  bienj  Ved  ahí 
una  de  las  más  impe- 
rativas necesidades 
del  hombre.  El  amor 
constituye  la  vida  del 
corazón  humane  ; por  eso  el  Espíritu 
Sanio  asegura  por  boca  del  discípu- 
lo predilecto  de  Jesús  que:  ‘‘El  que 
nc  ama  se  halla  en  estado  de  muer- 
te". (1).  Y es  que  el  corazón  tan 
frágil  y deleznable  por  el  polvo  de 
que  está  formado,  tómase  fuerte  y 
poderoso  como  centro  y órgano  de  las 
pasiones:  el  Criador  lo  hizo  para 
amar  ccmo  a la  inteligencia  para  co- 
nocer, a la  memoria  para  recordar  y 
al  ojo  para  ver.  El  objeto  del  enten- 
dimiento es  la  veriad;  y el  de  la  vo- 
luntad es  el  bien  en  cuanto  es  enten- 
dido por  aquél;  conforme  al  prolo 
guio  escolástico  que  dice:  ‘‘Nada  se 
ouiere  sin  que  de  antemano  se  co- 
nozca”. 

Entre  les  efectos  del  corazón  repre- 
senta un  papel  muy  importante  el 
amor  a los  amigos,  pues  que  no  poco 
influye  en  la  felicidad  de  la  vida: 

1 S.  luán  III.  14. 


oid  la  sentencia  del  Señor:  ¡"Ay  del 
hombre  que  está  solo!  pues  si  cae, 
no  tiene  quien  le  levante”  (1).  ¡Que 
espantosa  desolación,  qué  negra  obs- 
curidad la  del  alma  en  que  no  bri- 
lla la  estrella  de  la  amistad ! Pero 
el  amor  de  los  amigos  tiene  sus  gra- 
dos : será  más  y más  intenso,  noble, 
fiime  y confiado,  a medida  que  sea 
mayer  la  semejanza  de  ideas,  de  sen 
timientos,  de  aspiraciones,  de  gustos 
entre  los  dos.  Es  de  esperarse  que 
sea  tanto  más  fiel  y desinteresada- 
mente correspondida  por  parte  del 
cmado  cuanto  la  amistad  sea  más 
espontánea,  sincera  y generosa  por 
parte  del  que  ama. 

F1  texto  bíblico  contiene  un  calu 
roso  encomio  del  verdadero  amigo: 
“El  amigo  fiel,  dice,  es  una  defen- 
sa poderosa:  quien  le  halla,  ha  ha 
Hado  un  tesoro.  Nada  hay  compa- 
rable al  amigo  fiel;  ni  hay  peso  de 
oro  ni  plata  que  sea  digno  de  po 
nerre  en  balanza  con  la  sinceridad 
de  su  fe.  Bálsamo  de  vida  y de  in- 
mortalidad es  un  fiel  amigo;  y aque 


1 Edes.  IV.  10. 
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líos  que  temen  al  Señor  le  encon- 
tratarán”. ( 1 ) . 

¡Ah!,  si  en  nuestra  vida  habéis 
recibido  las  amargas,  pero  sapien 
tísima  lecciones  de  la  experiencia, 
no  podréis  menos  de  convenir  ea 
que  no  hay  por  lo  común,  cosa  más 
indcmstccnte,  voluble  y egoísta  que 
el  corazón  humano.  En  poético  símil 
lo  expresa  el  insigne  filósofo  Eal- 
mes,  diciendo:  “que  el  corazón  del 
hombre  se  parece  al  mar,  agitado  a 
veces  en  rugientes  y encrespadas 
olas  empujadas  por  el  potente  soplo 
dal  huracán ; qtras  apenas  rizado 
per  el  leve  aliento  de  la  brisa ; in- 
móvil en  ocasiones  como  si  sobre  él 
pesase  una  atmósfera  de  plomo.  Por 
eso  es  muy  raro  encontrar  un  ami- 
go”. 

Entre  los  sabios  consejos  del  Ecle 
siástico  encuéntranse  los  siguientes: 
“Vive  en  amistad  con  muchos ; pero 
toma  uno  entre  mil  para  consejero 
tuyo.  Si  quieres  hacerte  un  amigo, 
sea  después  de  haberle  experimen- 
tado, y no  te  entregues  a él  con  li- 
gereza. Perqué  hay  amigo  que  sólo 
es  cuando  le  tiene  cuenta,  y no  per- 
severa tal  en  el  tiempo  de  la  tribu- 
lación. Y amigo  hay  que  se  trueca 
en  enemigo:  y hay  tal  amigo  que 

descubrirá  el  odio,  las  contiendas  - 
les  dicterios.  Hay  también  algún  ami- 
ao.  compañero  en  la  mesa ; el  cua’. 
dejará  ver”.  (2). 

Un  inspirado  vate  del  paganismo 
exclama  con  profundo  desengaña: 
“Mien'.ras  fueres  feliz,  contarás  mu 


1 Ecco.  VI.  14-16. 

2 Ecco  VI.  6-10. 


chos  amigos ; mas,  si  se  nublare  el 
cielo  de  tu  felicidad,  te  verás  solo”, 
¡Cuán  cierto  es,  por  desgracia!,  pues 
en  el  día  de  la  necesidad  ya  no  se 
lo  propala  a voz  en  cuello  la  triste 
y lamentable  historia  de  las  propias 
y ajenas  decepciones. 

Consolémonos,  empero,  porque  a 
pesar  de  esas  miserias  de  los  hijos 
de  los  hombres,  no  estamos  solos  en 
el  mundo;  por  dicha  tenemos  a Jesu- 
cristo en  la  Eucaristía  que  se  ha 
ccnslituido  nuestro  amigo ; amigo  no- 
ble sobre  toda  nobleza,  amante  so- 
bre todo  amor,  generoso  sobre  toda 
generosidad,  fiel  sobre  teda  fidelidad 
y desinteresado  sobre  todo  desinte 
res. 

La  amistad  de  nuestro  amigo  Je- 
sús es  nobilísima,  como  de  Dios  al 
hombre,  para  dignificar  a éste,  y en 
cierto  modo  para  divinizarlo:  “Yo  di- 
je: Vosotros  sois  dieses,  e hijos  to- 
dos del  Altísimo  (1):  Vosotros  sois 

mis  amigos,  si  hiciereis  las  cosas 
que  yo  es  mando.  Ya  no  os  llama- 
ré siervos ; pues  el  siervo  no  es  sa- 
bedor de  lo  que  hace  su  amo.  Mas 
a vesotres  os  he  llamado  amigos : 
porque  os  he  hecho  (y  heré)  saber 
cuantas  cosas  oí  de  mi  Padre”  (2). 

la  amistad  de  Jesús  es  estrecha  e 
mirra.  ¿Qué  más  que  comparar  en 
cierto  modo  su  amor  para  con  noso 
tres  con  el  amor  del  Padre  para  con 
el  mismo  Jesús?  “Al  modo  que  mi 
Padre  me  amó,  así  os  he  amado  yo. 
Perserverad  en  mi  amor”  (3). 


1 Sal.  LXXXI.  6. 

2 S.  Juan  XV.  14-15. 

3 S.  luán  XV.  9. 
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U I ñ C R U C I 5 


Primera  Estación. 


JESUS  ES  CONDENADO  A MUERTE. 

UY  DURO  ES  para  un  rey  ser  arrojado  de  su 
reino.  En  nuestros  días  hemos  visto  varios 
reyes  que  han  conocido  esa  humillación.  Los 
periódicos  al  punto  dan  gran  publicidad  a tan 
triste  aventura,  y la  cuentan  con  los  más  in- 
significantes pormenores. 

Más  amargo  sería  todavía  para  un  mo- 
narca tener  que  comparecer  ante  sus  súbdi- 
tos, y tener  que  oír  la  sentencia  de  pena  ca- 
pital. Luis  XVI  tuvo  que  beber  cáliz  tan 
amargo  y humillante. 


Siempre  impresiona  una  sentencia  de  muerte.  En  el  memento  de  pro- 
nunciarla, aun  cuando  se  trate  del  bandido  más  criminal,  se  observa  en 
la  sala  un  instante  de  trágica  emoción.  Pues  supóngase  el  caso  de  que  el 
veredicto  sea  manifiestamente  injusto.  . . 


Ese  triple  infortunio  se  dió  en  Jesucristo. 
Fue  rechazado  por  sus  súbditos. 

Fue  condenado  a muerte. 

Fue  víctima  de  un  tribunal  injusto. 


Se  lamenta  a les  reyes  que  estos  últimos  años  perdieron  su  corona.  Pe- 
ro Jesucristo  era  más  ¿ro  es  verdad?,  que  cualquier  rey,  más  que  el  rey 
de  España,  más  que  Luis  XVI,  más  que  todos  les  soberanos  reinantes. 

Ante  la  primera  estación  del  viacrucis  comparemos  nuestras  pruebas 
con  las  de  Jesucristo.  También  nosotros  somos  a veces  condenados. 


Condenados  por  calumnias  que  vagamente  sospechamos,  por  la  opi- 
nión mal  informada.  . . 

Condenados  por  falsas  relaciones.  . . 

Condenados  porque  la  ley  del  secreto  nes  impide  defendernos,  y somos 
víctimas  de  nuestra  discreción 

Condenados  per  el  juicio  de  amigos,  o aun  de  superiores,  que  ignoran 
las  verdaderas  circunstancias.  . . 

Todo  esto  es  doloroso.  Y sin  embargo,  ¿qué  son,  después  de  todo,  es 
tas  condenaciones  al  lado  de  la  que  se  hizo  con  el  Salvador?  En  todo  caso, 
yo  no  he  sido,  como  él,  condenado  a muerte. 
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Segunda  Estación. 

JESUS  CON  LA  CRUZ  A CUESTAS. 

No  hay  hombre  que  no  esté  cargado  con  la  suya. 

“Cada  uno  lleva  su  cruz”,  es  el  título  de  una  hermosa  película. 

Pruebas  de  carácter  sccial : fraccsos,  soledad . . . Demasiado  trabajo,  o 
falta  de  él . . . 

Pruebas  de  familia:  qué  enojoso  es  enterarse  de  las  disputas  de  los  su- 
yos, ver  a sus  propios  hermanes,  a sus  hermanas,  dejer  en  mal  lugar  el  nom- 
bre de  la  casa. 

Pruebas  del  corazón:  ingratitud,  íricldad.  amistades  antiguas  que  se 
rompen . . . 

Pruebas  de  salud:  peligro  de  una  operación  quirúrgica.  Doler,  ante  el 
trabajo  que  se  acumula,  de  sentir  desfallecer  las  fuerzas.  . . Consumirse  in 
teriormente  por  tener  que  guardar  reposo  y cuidarse,  cuando  los  hombres  de 
acción  andan  mendigando  refuerzos  para  la  línea  de  fuego. 

Prueba  de  vejez : ya  se  dejan  sentir  las  señales  precursoras,  tan  tristes, 
tan  desconsoladoras.  Las  fuerzas  fallan,  los  sentidos  se  embotan,  la  memo- 
ria se  pierde,  la  imaginación  se  apaga,  la  inteligencia  es  menos  viva,  la  vo- 
luntad menos  firme. 

Sea  cual  fuere  nuestro  sufrimiento  aceptémosle.  Las  virtudes  más  al- 
tas se  forman  con  la  suma  de  pequeñas  molestias  cotidianas,  ccmo  los  ras- 
cacielos más  elevados  se  forman  con  humildes  ladrilles. 

En  general  el  dolor  anuncia  el  paso  de  Dios.  Es.  por  decirlo  así,  su 
tarjeta  de  visita. 

Aquel  excelente  cristiano  León  Harmel  conocía  muy  bien  el  valor  de 
la  prueba.  Miraba  los  pesares  ccmo  una  ganga.  Cuando  pasaba  algún 
día  sin  contratiempo  alguno,  decía:  ¿Qué  habré  hecho,  que  Dios  me  olvida? 

¡Cuántas  veces  reñía  cariñosamente  al  amigo  que  se  lamentaba  cate 
el  sacrificio ! No,  hombre,  no ; le  decía  ¿Qué  tienes  dificultades?  ¿Y  qué? 
dichoso  tú,  que  tienes  la  ocasión  de  hacer  algo  que  te  cueste,  la  ocasión  de 
una  insigne  victoria!  (GUITON,  La  vie  ardente  et  féconde  de  León  Harmel. 
p.  84). 

Tercera  Estación. 

JESUS  CAE  POR  PRIMERA  VEZ. 

Algunos  pensarán:  Pero  el  Evangelio  nada  dice  de  que  nuestro  Señor 
haya  caído. 

El  Evangelio  lo  atestigua,  no  directamente,  pero  sí  de  una  manera  indi- 
recta. Nos  cuenta  que  el  Salvador  había  tenido  en  Getsemaní  una  agonía 
(Le.  22,  43)  ; que  luego  había  sido  golpeado;  que  había  sido  azotado;  que 
él  llevaba  la  cruz,  no  por  un  camino  llano,  sino  cuesta  arriba  hacia  el  Cal- 
vario y entonces  más  empinado  que  ahora. 
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Reúnanse  todas  esas  circunstancias ; y se  llega  a una  certeza  de  que 
Cristo  tuvo  que  caer.  El  Evangelio  no  formula  esa  conclusión,  pero  nos  aa 
las  premisas  de  donde  sale  naturalmente. 

Lo  que  sí  ignoramos  es  el  número  de  las  caídas.  Durante  varios  siglos 
se  habla  de  siete  caídas.  Véase  lo  que  en  sustancia  dice  el  P.  Thurston  en 
el  capítulo  titulado  “Las  siete  caídas”. 

‘‘Uno  de  los  primeros  viacrucis  que  recordaba  con  una  serie  de  estacio- 
nes la  Vía  doloroso  de  Jerusalén  se  erigió  en  la  isla  de  Rodas  en  los  co- 
mienzos del  siglo  XVI.  Comprendía  siete  columnas.  Muchas  particulari- 
dades son  muy  discutidas. 

"La  obra  antigua  de  este  género,  la  mejor  conocida  de  todas,  es  la  fa- 
mosa serie  de  esculturas  ejecutadas  per  Adam  Kraft,  de  Nuremberg.  Esas 
estaciones  fueron  acabadas  probablemente  entes  de  1490,  y se  pueden  ver 
todavía,  aunque  hayan  tenido  muchas  restauraciones.  . . 

‘‘Parece  cierto  que  esta  disposición  de  siete  estaciones,  y otras  también, 
era  conocida  con  el  nombre  de  las  siete  caídas ; pues  en  todas  nuestro  Se- 
ñor está  representado,  si  no  postrado  en  tierra,  al  menes  vacilando  bajo  el 
peso  de  la  cruz,  o tratando  de  enderezarse . . . 

“Muy  probablemente  hay  que  ver  otro  ejemplo  de  las  siete  caídas  en 
una  antigua  serie  de  estaciones  erigidas  por  un  tal  Pedro  Sterckx,  en  Lovaina, 
después  de  su  vuelta  de  Jerusalén,  hacia  1505”.  P.  Thurston. 

Esas  caídas  no  se  situaban  siempre  por  los  autores  en  los  mismos 
sitios,  ni  en  las  mismas  circunstancias.  Una  de  las  más  frecuentes,  situada 
en  el  Cedrón,  estaba  inspirada  en  el  texto.  En  el  camino  beberá  del  t erren- 
te:  De  torrente  in  via  bibet.  (Ps.  110,  7). 

Muchas  caídas  habría  juntas  con  otros  episodios  tan  importantes,  que 
llevaron  tras  sí  la  atención,  y vendrán  a quedar  ellos  solos  por  un  fenóme 
no  de  disociación.  Ejemplos:  por  haber  caído  el  Salvador.  Simón  tuvo 
que  obviarle  la  carga.  La  quinta  estación  no  representaría  más  que  la 
ayuda  presentada  por  el  Cirineo,  y omitiría  la  caída  que  motivó  la  ayuda. 
Habiendo  tenido  una  caída  que  motivó  la  ayuda.  Habiendo  tenido  una  caí- 
da nuestro  Señor,  las  mujeres  de  Jerusalén  le  plañían.  Jesús  les  dice:  No 

lloréis  por  mí.  . . Nuestra  octava  estación,  sin  hacer  mención  de  la  caída, 
no  se  habría  fijado  más  que  en  la  exhortación  de  Cristo  a les  mujeres. 

La  tradición  de  las  siete  caídas  persistía  todavía  por  el  siglo  XVII.  Sor 
Bárbara  de  Langhe  adopta  la  misma  cifra  de  ejercicios  al  viacrucis  que  es- 
cribió el  año  1664  en  su  monasterio  de  Amberes. 

¿Cómo  el  método  innovado  por  Pascha  pudo  proponer  tres  caídas  en 
vez  de  siete?  ‘‘Pascha  supone  que  cuatro  de  las  caídas  coincidieron  cien 
otros  tantos  episodios  a saber:  con  los  encuentros  de  Jesucristo  con  su  Ma- 
dre, ccn  Simón  Cirineo,  con  la  Verónica  y con  las  mujeres  de  Jerusalén.  En 
esos  cuatro  casos  ha  desaparecido  la  mención  de  la  caída,  pero  se  ha  con- 
servado en  los  otros  tres  que  no  se  relacionan  con  ningún  otro  episodio”. 
Thurston. 
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Cuarta  Estación. 

ENCUENTRO  DE  JESUS  CON  SU  MADRE. 

Que  haya  ido  la  Santísima  Virgen  no  lo  dice  el  Evangelio.  Pero  ¡cuán 
probable  es!  María  estaba  entonces  en  Jerusalén,  ya  que  San  Juan  nos  la 
muestra  junto  a la  cruz,  y nos  cuenta  la  escena  del:  He  aquí  a tu  Hijo.  . . He 
aquí  a tu  Madre. . . 

¡La  presencia  de  María  en  la  Vía  doloroso  que  iba  recorriendo  Jesús 
estaba  tan  indicada  para  una  madre! 

Consideremos  sucesivamente  a María  y a Jesús. 

María  desde  ese  día  mereció  el  hermoso  título  que  hoy  la  damos : Vir 
gen  fiel. 

¡ Y qué  espíritu  de  fe ! No  tenía  todavía  como  nosotros  la  prueba  de  la 
Resurrección,  a base  de  nuestras  convicciones  religiosas,  ni  los  muchos  mi- 
lagros que  han  venido  a confirmar  la  Iglesia.  María  veía  al  que  se  había 
presentado  como  Salvador  del  mundo  e Hijo  de  Dios  aparentemente  venci- 
do, cubierto  de  ignominia.  Y.  sin  embargo,  continuaba  creyendo  en  El. 

Como  ella,  conservamos  intacta  nuestra  confianza,  a pesar  de  algunos 
triunfos  desconcertantes  de  la  impiedad. 

Jesús,  tuvo  el  consuelo  de  ver  a su  madre. 

Lección  de  sencillez.  Cristo,  verdadero  hombre,  acepta  el  socorro,  evi- 
ta el  aislamiento  salvaje.  Consiente  que  le  aliente  un  ángel  en  Getsemaní. 
Tuvo  en  la  Vía  doloroso  varias  consolaciones.  Cuatro  estaciones  entre  ca 
torce  nos  representan  una  intervención  alentadora:  encuentros  de  María,  del 
Cirineo,  de  la  Verónica,  de  las  santas  mujeres.  (¡Pero  ay  ni  un  solo  sa- 
cerdote de  la  Ley  Antigua!) 

María  le  ayudó  como  madre. 

Simón  le  ayudó  como  hombre(  llevando  la  carga. 

La  Verónica  le  ayudó  como  mujer  de  una  manera  más  delicada. 

Las  mujeres  le  ayudaron  asistiendo  llenas  de  compasión. 

Así  Jesús  nos  enseña  a observar  la  naturalidad  en  la  prueba,  a evitar 
el  dolor  hosco,  que  rechaza  una  compasión  razonable. 

Meditemos  una  de  las  más  hermosas  oraciones  de  la  Iglesia : “Señor, 
que  no  permites  nunca  que  el  que  en  tí  confía  sea  afligido  en  demasía ...” 
(Misa  votiva  de  acción  de  gracias).  Eso  puede  aplicarse  a Jesús.  Aun 
en  la  Pasión,  no  fue  afligido  en  demasía.  Y eso  es  verdad  para  nosotros; 
nunca  somos  demasiado  afligidos. . . La  Providencia  nos  depara,  aun  en  los 
mayores  pesares,  algunos  consuelos.  / 
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Quinta  Estación. 

JESUS  ENCUENTRA  A SIMON  CIRINEO. 

‘"Y  cuando  le  llevaban,  echaron  mano  a un  cierto  Simón,  de  Cirene,  que 
volvía  del  campo,  y le  cargaron  con  la  cruz”.  (Le.  23,  26.) 

Este  hombre  íué  requerido  de  oficio.  San  Mateo  y San  Marcos  emplea- 
ron la  palabra  angariaverunt ; “y  esa  palabra  en  griego  es  el  término  técni- 
co para  significar  un  requerimiento  oficial”.  (P.  Huby  Evang.  s S.  Me.) 

A Simón  Cirineo  no  le  quedaba  más  remedio  que  obedecer. 

“El  centurión  de  servicio  tenía  el  derecho  de  requerir  oficialmente  el 
primero  que  se  presentase  para  semejante  prestación  personal”.  (P.  Durar.d, 
Evang.  s.  S.  Mt.) 

Es  muy  probable  que  Simón  Cirineo  comenzase  por  maldecir  su  mala 
sombra.  ‘‘¿Y  per  qué  yo?  ¿Para  qué  no  iría  yo  por  otro  camino?  Si  yo  hubie- 
ra sospechado  que  iba  a tener  que  llevar  una  cruz,  a vista  de  tanta  gente 
soliviantada,  y verme  envuelto  en  la  vergüenza  de  una  crucifixión”. 

Pero  poco  a poco  se  sintió  ganado  por  la  mansedumbre  de  Jesús.  El 
Salvador  ayuda  al  que  le  ayuda.  . . 

Un  día  ese  Simón  podrá  gloriarse  de  haber  intervenido  en  la  jornada 
redentora.  Sus  hijos  y su  mujer  serán  mencionados  con  elogio  entre  los  pri- 
meros cristianos.  (Me.  15,  21 ; Rm.  16,  13).  Véase  la  discusión  del  P.  Lagran- 
ge,  en  este  pasaje,  y del  P.  Huby,  Evang.  s.  S.  Me. 

También  nosotros  en  los  contratiempos  pasamos  por  fases  parecidas. 
Primeramente  el  dolor  nos  exacerba.  Peco  a poco  vamos  comprendiendo  su 
virtud,  sus  buenos  afectos.  Finalmente  le  bendecimos,  si  no  en  la  tierra,  al 
menos  en  el  cielo. 

Mortificarse  es  ser  un  Simón  Cirineo  voluntario,  que  no  aguarda  a ver- 
se forzado.  Enrique  Davignon  ha  escrito  un  penitente  de  Fumes.  Y nos  hace 
admirar  a los  Simones  Cirineos  que  en  pleno  siglo  XX  llevan  materialmen- 
te sobre  sus  hombros  fatigados  cruces  pesadas,  en  memoria  de  Jesús  el  di- 
vino portacruz. 
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Sexta  Estación. 


JESUS  ENCUENTRA  A LA  VERONICA 

El  viacrucis  es  casi  exclusivamente  de  inspiración  evangélica.  El  Evan- 
gelio nos  garantiza  el  asunto  de  nueve  estaciones. 

Por  el  tenemos  que  admitir,  como  una  conclusión  muy  verosímil,  las 
caídas  de  Jesús  (el  hecho  mismo,  no  el  número  de  tres). 

El  encuentro  con  la  Santísima  Virgen  responde  a una  creencia  casi  uni- 
versal. 

Solamente  el  episodio  de  la  Verónica  no  se  halla  en  el  Evangelio  ni 
directa  ni  indirecta,  y es  verdaderamente  discutible.  Los  que  tengan  inte- 
rés por  la  cuestión  pueden  leer  los  Balandistas.  (Acta  Sanctorum,  t.  4 pp. 
454-463.) 

En  el  hecho  en  cuestión  hay  que  distinguir  el  velo  y la  persona. 

Eli  lienzo.  ‘‘Verónica’'  es  una  palabra  híbrida  ‘vera  eikbon,  verdadera 
imagen)  que  designa  la  cosa  misma. 

La  Persona — Se  ha  pretendido  que  su  verdadero  nombre  era  Berenice. 
Esta  era  la  sobrina  de  Herodes.  Algunos  autores  han  aprovechado  este  pa- 
rentesco, para  decirnos  que  dentro  de  la  misma  familia  se  pueden  dar  repa- 
raciones. Hermosa  tésis,  pero  que  se  ha  de  apoyar  en  historias  más  cier 
tas,  por  ejemplo,  en  nuestra  época  en  la  belleza  moral  de  un  Psichari,  que 
compensa  a un  Renán  y que  merece  ver  escritas  sobre  su  tumba,  en  Rossig- 
nol,  estas  palabras,  tan  de  su  gusto:  ‘‘La  sangre  de  los  mártires  vale  más  que 
la  tinta  de  los  sabios". 

Pero  volvamos  a la  Verónica.  La  literatura  piadosa  de  la  Edad  Media 
no  habla  mucho  de  ella.  Muchos  admiten  el  episodio  del  lienzo,  pero  le 
atribuyen  a otra  persona  diferente  de  la  Verónica.  Así  “en  Los  Misterios  de 
York,  se  ve  figurar  el  episodio  del  velo  y del  retrato  milagroso;  pero  no  es 
la  Verónica,  sino  una  de  las  tres  Marías  la  que  presenta  el  lienzo  a nues- 
tro Señor’’. — P.  Thurston. 

Aun  cuando  el  asunto  de  la  sexta  estación  no  responda  a una  reali- 
dad histórica,  sigue  siendo  un  símbolo.  Sus  lecciones  fueron  expuestas  con 
una  unción  especial  por  Neyman  (Méditaticns  and  devotions)  y por  el  aba- 
te Perreyve  (Méditations  sur  le  chemin  de  la  croix.) 

Todos  podemos  imprimir  la  imagen  divina,  no  en  un  lienzo,  pero  sí  en 
las  almas.  Para  eso  es  el  apostelado.  En  nuestra  mano  está  enjugar  el  ros- 
tro profanado  del  Maestro,  y mucho  mejor  que  con  un  velo:  con  la  expia- 
ción viva  de  los  sacrificios.  Para  eso  es  la  reparación. 
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Séptima  Estación. 

JESUS  CAE  POR  SEGUNDA  VEZ. 


Las  caídas  de  nuestro  Señor  suponen  un  doble  sufrimiento:  físico  y mo- 
ral. 


Sufrimiento  físico. — El  pobre  cuerpo  agotado  por  el  sudor  de  sangre, 
desgarrado  por  la  flagelación,  maltratado  durante  una  noche  de  cruelda- 
des, se  abate.  Y cae  sobre  El  pesadamente  la  cruz.  Doble  golpe:  del  cami- 
no y del  instrumento  de  suplicio. 

Sufrimiento  moral. — Caer  en  la  calle  es  ya  algo  bochornoso.  Pero  or- 
dinariamente se  encuentra  compasión.  Los  que  lo  presencian  acuden,  se  apre- 
suran, ayudan  a levantarse.  “¿Se  ha  hecho  Ud.  daño?  Venga  Ud.  a mi  casa 
a descansar  un  poco". 

Supóngase  lo  contrario,  la  malquerencia.  La  caída  ha  sido  en  plena  ca- 
lle, en  medio  del  barro,  ante  gente  que  se  ríe,  y hace  chistes  sobre  el  caso ; 
que  no  contentos  con  no  ayudar  a nada,  golpean  al  que  dió  el  resbalón.  Pues 
bien,  ese  fue  el  caso  de  Jesús. 

Su  entrada  en  Jerusalén,  tan  reciente,  había  sido  triunfal.  La  salida  de 
Jerusalén  hacia  el  Calvario  fué  lamentable.  Tendíanse  por  el  suelo  los  man- 
tos, al  tiempo  de  su  entrada;  y eso  que  no  había  ningún  peligro  de  caer. 
Pero  no  se  echaban  en  el  camino  del  Calvario  para  amortiguar  las  caídas 
repetidas. 

¿Qué  sentimientos  tendré  yo,  Salvador  mío,  al  meditar  estas  caídas  tan 
penosas  para  tu  cuerpo,  para  tu  honor? 

Eli  ánimo  en  mis  pruebas  de  cuerpo  y de  amor  propio. 

La  confusión,  recordando  mis  caídas,  sí,  las  mías. 

EH  celo  para  impedir  las  caídas  de  otros. 
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Octava  Estación. 

ENCUENTRO  DE  JESUS  CON  LAS  PIADOSAS  MUJERES. 

San  Lucas  cuenta  la  escena  minuciosamente.  Además  se  complace  en 
señalar  la  intervención  de  las  mujeres  en  la  historia  evangélica.  (1,  39-56;  2, 
36-38;  7.  11-15  y 47-50;  8.  1-3;  10,  38-42.) 

A.  Plummer  hace  esta  observación:  “En  los  Evangelios  no  hay  ejemplo 
de  mujer  que  muestre  hostiüdad  hacia  Jesucristo".  (The  Gospel  according  to 
S.  Luie,  p.  528.) 

Las  mujeres  en  el  camino  del  Gólgota  y al  pie  de  la  cruz  dieron  mues- 
tras de  su  delicadeza  natural,  que  la  reügión  convirtió  en  caridad  sobrena- 
tural. Entre  las  piadosas  mujeres  que  se  encontraban  en  la  Vía  doloroso, 
muchas  eran  madres.  (Llorad  por  vuestros  hijos,  etc.).  Y por  lo  mismo  es- 
taban mejor  dispuestas  a plañir  al  Hijo  desgraciado  de  otra  Madre,  que  sin 
duda  ellas  conocían  y que  se  llamaba  María. 

Con  la  exuberancia  que  se  explica  por  su  triple  sensibifidad  feme- 
nina, material  y oriental,  ‘‘se  herían  el  pecho  y se  lamentaban  por  El”.  Le. 
23,  27. 

Las  palabras  que  las  dijo  Jesús,  y que  el  Evangelio  cita,  nos  asombran. 
Parecen  demasiado  severas,  casi  conminatorias. 

Pero  no  hay  que  olvidar  que  las  palabras  se  han  de  interpretar  según 
el  tono  con  que  se  dicen.  Y no  se  replique  que  el  Evangelio  nada  dice  sobre 
el  tono.  Sí.  o al  menos  podemos  repetir  lo  dicho  sobre  las  caídas  de  nues- 
tro Señor.  El  Evangelio  nos  enseña  directa  o indirectamente.  No  relata  el  he- 
cho, pero  expone  todas  las  circunstancias  que  le  ccasionaron. 

No  precisa  el  Evangelio  cuál  fué  el  tono  con  que  Jesús  respondió  a las 
mujeres.  Pero  refiere  que  el  Salvador  era  afable  con  todos.  En  el  mismo  Cal- 
vario cuánta  misericordia  con  los  verdugos,  con  el  ladrón.  Y un  Dios,  tan 
bondadoso  con  los  pecadores,  con  las  pecadoras,  con  los  que  le  crucifica- 
ban, ¿de  repente  iba  a ser  tan  duro  con  las  mujeres  llenas  de  compasión  pa- 
ra con  El?  No,  todo  el  Evangelio  de  la  bondad  es  una  garantía  de  que  Je- 
sús no  rechazó  a las  piadosas  mujeres,  en  el  momento  en  que  ellas  le  ma- 
nifestaban los  más  hermosos  sentimientos.  El  sentido  católico  lo  ha  enten- 
dido bien,  y al  hablar  de  esta  octava  estación  dice:  Jesús  exhorta  a las  mu- 
jeres de  Jerusalén,  o también:  Jesús  consuela  a las  mujeres  de  Jerusalén. 

Las  palabras  de  Cristo  encierran,  acerca  del  leño  verde  y del  leño  seca, 
una  enseñanza,  que  se  puede  parangonar  con  la  que  dió  sobre  la  vid,  sobre 
los  buenos  y malos  sentimientos. 

Los  sacramentos  pueden  devolver  a las  almas  la  savia  divina.  Cuando 
la  madera  de  un  árbol  se  corta,  resulta  una  tabla,  que  ya  no  reverdece- 
rá jamás.  Pero  lo  que  en  el  orden  natural  es  imposible  se  realiza  en  el  plan 
divino.  Y qué  consuelo  en  el  confesonario  al  podemos  decir:  Devuelvo  la 
vida  a un  sarmiento  que  estaba  ya  seco ; injerto  el  viejo  leño  ya  muerto  en 
la  vid  mística. 
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Novena  Estación. 


JESUS  CAE  POR  TERCERA  VEZ. 

Las  caídas  reparadoras  de  Jesús  deben  hacemos  pensar  en  nuestras 
caídas  culpables. 

“Quiero  recordar  mis  caídas  vergonzosas.  . . no  porque  las  ame,  sino 
para  amarte  a tí  Dios  mío.  Lo  hago  por  amor  de  tu  amor,  repasando  con 
amargo  recuerdo  mis  deplorables  caminos”.  (Conf.  III,  2.)  Así  hablaba  San 
Agustín.  Y añadía:  ‘‘¿Dónde  y cuándo  fui  inocente?” 

Cuántos  pecados  en  la  vida.  Los  de  la  infancia ...  de  la  adolescen- 
cia. ...  de  la  juventud.  . .,  de  la  edad  madura.  . . Para  hacer  mejor  ese  ba- 
lance de  confusión,  recapitulemos  los  tiempos ....  los  lugares . . . , las  per- 
sonas . . . , las  circunstancias . . . 

Tiempos. — Momentos  principales  de  cada  día  (levantarse,  acostarse, 
etc.)  Principalmente  épocas  del  año  (semanas  de  trabajo...,  días  de  fies- 
ta... vacaciones . . . ) 

Lugares. — Iglesia.  . .,  casa.  . .,  estancias  de  fuera. 

Personas. — Padres . . . , hermanos  y hermanas . . . , amigos . . . , superio- 
res mediatos  o inmediatos. . . , compañeros . . . , inferiores . . . , servidumbre  . . . , 
pobres . . . , ricos . . . , niños . . . , enfermos . . . 

Circunstancias. — Acontecimientos  felices. . .,  desgraciados.  . .,  gracias. . ., 
tentaciones . . . , éxitos . . . , fracasos . . . , diversiones . . . , ocupaciones,  misa . . . , 
ejercicios  espirituales . . . , retiros . . . , diferentes  puestos . . . 

Jesús  mío,  podías  habernos  dejado  morir  después  de  aquel  pecado  tan 
degradante,  después  de  mi  primera  caída.  Derecho  tenías  para  privamos  de 
una  vida,  que  tan  mal  aprovechamos.  Tú  nos  la  has  conservado.  ¿Por  qué? 
acaso  para  que  te  volvamos  a ofender? 

Toda  existencia  humana  es  un  valle  entre  dos  altas  montañas.  Un  va- 
lle de  miserias . . . , la  alta  montaña  de  nuestros  pecados . . . , la  alta  montaña 
de  las  gracias,  de  los  perdones.  Y no  sabríamos  decir  cuál  es  la  más  alta: 
la  mole  de  nuestras  ingratitudes  o la  de  tu  indulgencia.  Oh  Jesús  mío,  que- 
damos desconcertados  ante  tu  misericordia,  y contigo  jamás  podrá  justificar- 
se la  ‘‘crisis  de  confianza”. 
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Décima  Estación. 

JESUS  ES  DESPOJADO  DE  SUS 
VESTIDURAS. 

En  esta  escena,  como  en  la  de  las  caídas,  se  da  el  doble  suirimiento  cor 
poral  y moral. 

Sufrimiento  corporal. — Si  en  el  fondo  de  una  llaga  viva  queda  la  punta 
del  lienzo,  alguna  hila,  y un  enfermero  distraído  o brutal,  la  saca  sin  cuida- 
do. !quó  dolor;  Ese  fué  el  caso  de  nuestro  Señor.  Sus  vestidos  se  habían  pe 
gado  a sus  muchas  llagas.  Y está  claro  que  los  verdugos  para  quitárselo  no 
anduvieron  con  miramiento. 

Sufrimiento  moral. — Vergüenza  ante  tantas  miradas  dirigidas  a El.  Ex- 
piación per  tantas  inmodestias,  por  tantas  caídas.  No  ignoraba  Jesús  que  en- 
tre los  hijos  de  los  hombres  la  gran  debilidad  sería  siempre  la  de  la  car- 
ne. Sabía  que  en  la  serie  fangosa  de  los  siglos  había  de  haber  millones  y 
millones  de  defecciones.  Ya  entonces  preveía  nuestros  pecados,  los  más  mo- 
dernos: pecados  aristocráticos  de  los  salones,  pecados  plebeyos  de  los  bai- 
les, pecados  oscuros  del  cine,  pecados  públicos  de  ciertas  playas,  ignomi- 
nia del  nudismo.  Todos  en  la  hora  de  la  tentación  deberían  recordar  la  hu- 
millación de  Jesús. 


Undécima  Estación. 

JESUS  ES  CRICIFICADO. 

Se  echó  sobre  la  cruz  con  una  resignación  más  admirable  que  la  de 
Isaac  al  ponerse  sobre  la  pira.  El  Salvador  fué  clavado.  '.Momento  terrible; 
Uno  de  los  clavos  que  se  conserva  en  la  iglesia  de  la  Santa  Cruz,  de  Roma, 
del  que  hay  muchas  copias  en  nuestros  tiempos,  tiene  de  largo  12  centíme- 
tros. Es  cuadrangular,  y de  cabeza  grande.  Nuestros  clavos  ordinarios  pe- 
queños hundidos  en  la  carne,  producirían  una  desgarradura  muy  doloroso, 
y provocarían  una  inflamación  insoportable.  ¿Cuál  sería  el  dolor  producido 
per  los  cuatro  clavos  del  Calvario  metidos  a fuerza  de  golpes  de  martillo? 

¿Y  nosotros,  los  discípulos  del  Crucificado,  nos  vamos  a quejar  de  es- 
tar '‘clavados”  en  un  puesto  desagradable,  en  un  empleo  fastidioso? 

Dejémonos  clavar  por  los  renunciamientos  de  la  vida  cristiana.  Obe- 
dezcamos los  mandamientos  que  de  una  manera  tan  enérgica  clavan  las 
tres  concupiscencias.  Bendigamos  el  apostolado  que  nos  ofrece  la  ocasión, 
como  decía  el  santo  Cura  de  Ars,  de  desclavar  a Cristo  en  las  almas.  . 
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Duodécima  Estación. 


JESUS  MUERE  EN  LA  CRUZ. 

En  la  historia  del  mundo  este  es  el  acontecimiento  más  decisivo. 

¿Dónde  está  la  salvación/  sino  en  la  cruz?  Sobre  t:do  hoy.  . . 

El  periódico  de  la  Bonne  Presse,  que  ha  tomado  la  cruz  por  titulo*  es- 
cribe : “ !Qué  enseñanza  el  espectáculo  que  ofrece  la  tierra  en  la  hora  pre- 
sente ! Cada  pueblo  habla  la  lengua  del  egoísmo,  sin  poder  o sin  querer 
entender  la  de  los  otros. 

“ !La  China  en  plena  descomposición;  . . . 

‘‘  !La  India  en  revolución;  . . . 

‘‘¡América,  que  nuestro  reconocimiento  había  colocado  en  un  glorioso 
pedestal ! 

“.  . .Y  he  aquí  que  se  lava  las  manos  ante  la  oferta  del  plan  Young,  ela- 
borado por  ella. 

“Inglaterra  está  desconcertada.  La  libra  esterlina  ha  sido  descorona- 
da, y los  huelguistas  aumentan. 

“¿Rusia.  . .?  No  hablemos  de  ella.  ¿Quién  querría  ir  a vivir  en  el  rojo 
paraíso  soviético? 

“España,  manejada  por  las  logias. 

“Francia,  más  aún  que  en  1914,  con  hambre  y sed  de  la  paz.  Pero  para 
la  paz,  como  para  el  matrimonio,  tiene  que  haber  dos. 

“Alemania  sigue  siendo  la  pesadilla  del  mundo. 

‘‘¡El  caos  más  formidable  de  la  historia!’’ 

Este  artículo  se  escribió  al  principio  de  1932.  Y hoy  día  la  situación  ¿es 
menos  elegre  y divertida? 

Y si  el  mundo  entero  se  tambalea,  no  será  por  falta  de  “conferencias’’ 
o de  discursos  sobre  alianzas  amistosas,  sobre  “L’  entente  cordiale”.  Los 
hombres  de  Estado  han  corrido  alocados  a Loccrmo,  a Ginebra.  Los  técni- 
cos han  remirado  el  tratado  de  Versalles.  ¡Fracaso  de  la  sabiduría  huma- 
na! La  prueba  está  hecha,  ¿ no  es  verdad?  Embrollo,  desconcierto. 

¿A  dónde  vamos? 

¿A  dónde?  Al  abismo,  sencillamente. 
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AI  abismo,  si  la  gente  no  vuelve  a ti,  Salvador  de  los  hombres,  Salvador 
de  las  familias,  Salvador  de  las  naciones.  Tú  tienes  las  palabras  de  vida 
eterna.  Tú  las  sembraste  en  el  curso  de  treinta  y tres  años;  pero  nunca  tu 
enseñanza  se  comprendió  de  manera  tan  intensa  ccmo  en  la  muerte  de  cruz. 
Allí,  y con  tu  ejemplo  sangriento,  nos  enseñaste  el  perdón,  el  amor  del  pró- 
jimo. Moriste  por  el  mundo  entero:  por  los  pueblos  infieles  de  entonces  y de 
ahora:  por  el  Africa  pagana,  por  la  Inglaterra  herética,  por  la  Rusia  soviéti- 
ca. 


Salve,  cruz,  nuestra  única  esperanza. 

O crux.  ave  spes  única.  (Vexilla  Regis) . 


Décima  Tercera  Estación. 

JESUS  ES  BAJADO  DE  LA  CRUZ. 

Cuadros  célebres  han  reproducido  esta  escena.  Muchos  nos  muestran 
a la  Virgen  recibiendo  en  sus  brazos  el  cuerpo  de  su  Hijo,  rasgado  por 
las  heridas. 

¡María  nos  había  entregado  a su  Hijo  tan  hermoso! 

Los  hombres  se  lo  devuelven  tan  desfigurado. 

Esa  es  la  obra  del  pecado.  . . El  pecado,  el  repugnante  pecado,  cau- 
só la  flagelación,  los  villanos  insultos,  todo  el  viacrucis.  El  pecado  ha  he- 
cho de  aquel,  que  era  el  más  hermoso  de  los  hijos  de  los  hombres,  una  víc- 
tima cuya  vista  pone  espanto.  Ese  es  el  resultado  visible.  Pero  qué  decir 
de  la  carnicería  invisible  y más  lastimosa  aún  que  el  pecado  obra  en  las 
conciencias.  Un  alma  saqueada  por  el  pecado  es  una  compasión,  la  ma- 
yor que  se  puede  dar. 
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Décima  Cuarta  Estación. 


JESUS  PUESTO  EN  EL  SEPULCRO. 

Después  de  la  guerra  algunos  padres  pudieron  lograr  datos  precisos- 
sobre  los  últimos  días  de  su  hijo  soldado.  Emprendieron  un  viaje  al  pun- 
to respectivo,  y dirigidos  por  los  datos  que  les  había  dado  algún  conmili 
tón  de  su  hijo,  decían:  Aquí  cayó.  . . Aquí  íué  curado  por  su  compañero. 

. . Aquí  murió . . . Aquí  fué  enterrado . . . 

El  viacrucis  es  una  peregrinación  mucho  más  sagrada,  hecha  en  me- 
moria de  un  muerto  heroico  y divino. 

Aquí  cayó ...  en  la  primera  estación,  y en  la  séptima  y en  la  nona. 

Aquí  íué  ayudado,  en  la  quinta  estación. 

Aquí  murió.  . . Es  la  duodécima  estación. 

Aquí  fue  sepultado.  . . Es  la  estación  décima  cuarta. 

Esta  última  estación  ha  sugerido  felices  inspiraciones  a muchos  auto- 
res. Enseña  muchas  lecciones: 

1.  — Amor  de  la  vida  oscura.  Jesús  se  ocultó  antes  de  nacer  (nueve 
meses  en  el  vientre  virginal)  ; durante  su  vida  (treinta  años  en  Nazaret)  ; 
después  de  su  vida  (en  el  sepulcro). 

Y nosotros  querríamos  andar  siempre  figurando  en  todas  partes,  con- 
fundiendo así  el  apostolado  con  la  agitación  exterior. 

2.  — Preparación  para  la  muerte.  Jesús,  para  alentamos,  quiso  deseen 
der  al  sepulcro.  Nosotros  también  un  día  seremos  enterrados.  ¿Estamos  dis- 
puestos? Si  hoy  no  lo  estamos,  ¿lo  estaremos  mejor  mañana? 

3.  — Fe  imperturbable.  Los  enemigos  de  Jesús,  multiplicando  las  precau- 
ciones en  el  Santo  Sepulcro,  contribuyeron,  sin  saberlo,  a afianzar  la  certe- 
za absoluta  de  la  Resurrección.  Así  lo  dirige  todo  la  divina  Providencia,  y 
saca  bien  del  mal. 

4.  — Aplicación  eucarística.  En  todo  tiempo  se  tuvo  mucha  veneración  por 
el  Santo  Sepulcro.  Los  cruzados  le  visitaron  con  emoción,  y lucharon  por  arran- 
car los  Santos  lugares  de  las  manos  de  los  infieles.  El  culto  no  ha  desapare- 
cido todavía.  El  3 de  mayo  de  1931,  en  Bruselas,  en  la  iglesia  del  Sablón,  se 
tuvo  la  ‘Tnauquración  canónica  de  los  Caballeros  del  Santo  Sepulcro”,  pre- 
sidida por  el  Nuncio  apostólico. 

A pesar  de  todo,  hemos  de  preferir  al  Santo  Sepulcro  del  sagrario. 

El  primero  tuvo  desde  el  viernes  por  la  tarde  hasta  el  domingo  por  la  ma- 
ñana a Jesús  después  de  su  muerte. 
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El  segundo  tiene  día  y noche  a Jesucristo  vivo. 

5. — Aplicación  mariana.  María  encontró  a Jesús  en  la  Vía  dolorosa;  es- 
tuvo al  pie  de  la  sepultura.  Los  pintores  en  general  la  representan  en  esas 
cuatro  estaciones. 

Así  que  ella  estuvo  casi  siempre  con  nuestro  Señor  durante  la  vida,  en 
la  muerte. 

Que  en  nuestras  devociones  estén  también  la  Madre  y su  Hijo  siempre 
juntos  los  dos. 

Que  la  Virgen  nos  haga  conocer  mejor  a Jesús,  su  amor,  sus  sufrimien- 
tos, y asegure  en  nosotros  los  frutos  que  debe  producir  la  devoción  del  via 
crucis. 

Que  María  se  digne  imprimir  fuertemente  en  nuestro  corazón  las  llagas 
del  Crucificado,  como  lo  pide  una  estrofa  del  Stabat  Mater: 

Cruciñxi  ñge  plagas 

Cordi  meo  valide. 

Imprime  fuertemente  en  mi  corazón  las  llagas  del  Crucificado. 


O.  S.  Hoornaert,  S.  J. 
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+ DIA  1?. — En  el  Santuario  de  la 
Reina  ofician  el  Santo  Sacrificio  de 
la  Misa  tíos  RR.  PP1.  Salesianos': 
Inspector  Provincial  José  Luis  Gon- 
zález, Femando  Oropeza,  Pedro  Ma- 
rio, al  que  asistieron  los  pere- 
grinos llegados  de  Pachuca,  presidi- 
do por  el  Sr.  Rigoberto  Anaín<  los  de 
Calpulapan,  Edo.  de  México,  presi- 
didos por  el  Sr.  Leopoldo  Jiménez  y 
Rita  Godoy. 

De  San  Pancho  de  Cholula,  Méx. 
acuden  peregrinos  que  se  reciben  por 
la  mañana  de  este  día. 


♦ DIA  4. — Desde  Acapulco,  Gro.r 
acude  una  peregrinación  numerosa 
presidida  por  el  Sr.  Carlos  Montes 
de  Oca.  Se  les  ofició  la  misa  y se 
les  predicó  despidiéndoles  con  la 
Bendición  eucarística. 

Por  la  tarde,  tres  autobuses  as- 
cienden esta  cima  con  fieles  pere- 
grinos del  Viccriato  de  Acerradero, 
Pue.,  presididos  por  el  Sr.  José  de  la 
Llave. 

Por  la  noche,  se  recibe  a los  pe- 
regrinos de  ‘‘Pozos”  Ticmguistengo  y 


La, Montaña  de  CristoRey 

EPOCA  ACTUAL 


♦ DIA  2. — Misa  de  las  candelas, 
por  la  mañana. 

Por  la  tarde  fueron  recibidos  en 
peregrinación  varios  fíeles  llegados 
en  un  autobús  desde  Tacuba,  D.  F., 
presididos  por  el  Sr.  Alejo  González. 

♦ DIA  3. — Peregrinos  de  Tequis- 
quiapan,  Qro.,  en  dos  autobuses;  de 
Puruándiro,  Mich.,  en  un  autobús;  de 
Tulancingo,  Hgo.,  en  un  autobús ; 
de  Huauchinango,  Pue;  de  Cuerna- 
vaca,  Mor.,  en  dos  autobuses ; de 
Poza  Rica,  Ver;  de  Cazuchitlán  en 
dos  autobuses,  y del  Distrito  Fede- 
ral otros  dos  autobuses. 


Zumpango,  Méx.,  presididos  por  los 
hermanos  Hilario  y Eusebio  Baire 
ra. 

♦ DLA  5. — Siete  autobuses  lega- 
dos de  Tequisquiapan,  Qro.,  son  re- 
cibidos en  la  explanada  de  la  Ermita 
Expiatoria,  presidía  el  Sr.  Felipe  Nie- 
to. 

Otros  tres  autobuses  condujeron  a 
peregrinos  de  Ixmiquilpan,  Hgo.,  pre- 
sididos por  el  Sr.  Salvador  Pérez 
Hernández. 

♦ DLA  6. — Peregrinos,  en  dos  cu- 
tobuses,  de  Huichapan,  Hgo. 
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LOS  MISIONEROS  DE  ESPIRITU  SANTO 
RINDIERON  SU  HOMENAJE  A CRISTO 
REY. 


♦ DIA  7. — Un  grupo  de  Acejotae- 
meros,  que  portaban  antorchas  sim- 
bólicas, al  finalizar  el  año  de  la  A. 
C.  I.  M.,  ascendieron  a pie,  derde 
León,  Gto.,  esta  Santa  Montaña,  les 
acompañaban  o‘rcs  jóvenes  de  Ira- 
puato  y Guanajuato.  El  Sr.  Pbro. 
Asistente  diocesano  de  la  A.  C.  J.  M., 
Lie.  D.  J.  Jesús  Aguilera  R.,  presidió 
la  romería  y les  cfició  Misa  solem- 
ne. Te  Deum,  también  solemne  para 
rendir  acción  de  gracias  e implorar 
luces  y guías  para  conseguir  que  la 
A C J M lleve  a feliz  término  lo  que 
se  propone,  para  gloria  de  Dios,  de 
la  niñez  y de  la  juventud. 

En  el  Santuario  de  la  Reina  Cur- 
tidores de  León,  Gto.,  peregrinan, 
les  recibe  el  P.  capellán  y les  oficia 
el  R.  P.  Gustavo  Echevarría.  Estu- 
vieren organizados  por  los  Sres:  Jo- 


sé Ma.  Padilla,  Gilberto  Al  varado, 
Rigoberto  Becerra,  Primitivo  Joime  y 
Miguel  Rodríguez  V. 

♦.  .DIA  8. — Recepción  de  peregri- 
nos de  Tequisquiapan,  Qro.,  llega- 
dos en  dos  autobuses.  Misa  y Een 
dición  Eucarística. 

Peregrinan  fieles  de  Pachuca.  Hgo., 
por  la  tarde. 

♦ DIA  9. — Nuevos  peregrines  de 
Pachuca,  Hgo.,  en  el  San.uario  de  la 
Reina,  presididos  por  el  Sr.  Tomás 
Mosiños. 

Al  atardecer,  dos  autobuses  con- 
ducen a romeros  de  Jaral  d?l  Pro- 
grese, Gto.,  presididos  por  el  Sr.  Cu- 


EL  SR.  CURA  DE  LA  PARROQUIA  DEL 
SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS,  DEL 
DISTRITO  FEDERAL,  PBRO.  D.  ANTO 
NIO  DEL  AGUILA,  EN  SU  MISA  X 
SERMON. 
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3AUTISMO  DEL  SR.  D.  RO- 
GELIO VEGA  M.  CON  RI- 
TO DE  INFANTES,  EN  LA 
MONTAÑA  DE  CRISTO 
REY.  BAUTIZO  EL  P.  BE- 
TANCOURT  Y APADR  NO 
EL  SR.  JOSE  VILLASE- 
ÑOR  Y GLADYS  DE  V.  . 


ra  D.  José  Ma.  Reyes  y el  Sr.  Pbro. 
D.  Bernardo  Padilla. 

♦ DIA  10.— Las  RR.  MM.  Guada- 
lupanas  de  Cristo  Rey,  celebran  re- 
ligiosamente el  día  onomástico  de  su 
R.  M.  Superiora  Sor.  Ma.  Escolásti- 
ca de  Nuestro  Padre  San  Benito. 

Oñcia  en  esta  mañana  el  R.  P.  J. 
Isabel  Rodríguez  (Jcsefino),  llega- 
do de  Toluca,  Méx.  Igualmente,  los 
Sres.  Pbros:  D.  Benjamín  Jiménez  y 


Cipriano  Romero,  de  la  Diócesis  de 
Huejutla. 

A las  10,  p.m.,  Solemne  Vigilia 

mensual  de  la  Acción  Adoradora 
No:  turna  de  “Cristo  Rey'’f  con  asis- 
tencia de  150  Adoradores.  Misa  can- 
tada, Comunión  general  y Bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

♦ DIA  11. — En  la  Ermita  Expia- 
toria peregrinan  numero: os  fieles  de 
Querétaro,  Qro. 


EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  EE 
ZAMORA,  DR.  D.  JOSE 
GABRIEL  /NAYA,  CON. 
FIRMA  AL  SEMINARIS 
TA  J.  NATIVIDAD  HER- 
NANDEZ. 
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EL  M.  I.  SR.  CANGO.  H. 
LIC.  D.  ANTONIO  VELA 
GODINA  EN  SU  PEREGRI- 
NACION ANUAL  DS  LA 
DIOCESIS  DE  ZACATE- 
CAS. 


♦ DIA  13. — Fieles  de  Pachuca,  nos  de  Querétaro,  que  presidía  el 
Hgo.,  visitan  al  Rey  de  reyes,  pre-  Sr.  Resalió  de  la  Cruz.  Además  un 
sididos  por  el  Sr.  Joaquín  Gutiérrez,  autobús  de  Zapotlanejo,  Jal.,  y al 

frente  el  Sr.  Pedro  Picón. 


Visita  y Santo  Sacrificio  de  la  Mi- 
sa del  R.  P.  Misionero  D.  Leo  Con- 
ners,  M.  de  M.  venido  desde  Mine- 
sota,  U.S.A.  ccn  un  grupo  de  fami 
liares  suyos. 

♦ DIA  14. — Recepción  de  Pere- 
grinos de  la  Parroquia  del  Dulce 
Nombre  de  Jesús,  de  Guadalajara, 
Jal.  Dos  autobuses  los  condujeron  y 
los  presidió  el  Sr.  Cura  D.  Arturo  Es- 
pinosa, quien  además  les  ofició  e 
Sacrificio  Eucarístico. 

Peregrinación  de  Atotonilco  el  Al- 
to, Jal.,  presidida  por  el  Sr.  Ramón 
Villalobos. 

r+  DIA  15. — De  la  Parroquia  de 
Jalá,  Hgo.,  D i ó ce  s i s de  Tulan- 
cingo,  vinieren  a rendir  vasallaje  a 
Cristo  Rey  numerosos  peregrinos  f al 
frente  de  los  cuales  venía  el  Sr.  Pbro. 
D.  José  Cruz,  que  les  ofició  la  Santa 
Misa. 

También  fueron  recibidos  peregri- 


LA  PARROQUIA  DE  SAN  MIGUEL  DE 
LEON  ESTUVO  REPRESENTADA  EN  EL 
HOMENAJE  A LA  DIVINA  REALEZA. 
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+ DIA  16. — Ofrenda  de  la  Vícti- 
ma Divina  por  les  RR.  PP.  Fray  L. 
Rodríguez  O.,  Fray  Pablo  Sánchez  y 
Fr.  Zenón  López,  de  la  Arquidiócesis 
de  México,  en  compañía  de  sus  fa- 
miliares. 

Afíuencia  de  peregrinos  de  todo 
el  poís,  Colorado/  Wichita  Kansas, 
Illinois  y Baja  California. 

♦ DIA  17.— A consagrar  su  Sa- 
cerdocio a Cristo  Rey  y Sumo  Sacer 
dote  acudió  en  este  día  el  Sr.  Pbro. 
Camarillo  A.,  desde  Culiacán,  Sin. 

Imponente  manifestación  de  amor 
y vasallaje  dieron  los  peregrinos  de 
Canalejas,  Edo  de  México,  llegados 
en  cualrro  autobuses.  Los  presidían 
los  Sres.  Agustín  Galván  y Herme- 


EL  P.  BULMARO  SOSA  DE  LA  ARQUI 
DIOCESIS  DE  PUEBLA.  EN  "EL  CUBI- 
LETE". 


EL  SR.  PBRO.  D.  VICENTE  ARANDA,  EL 
DIA  DE  SU  PEREGRINACION  AL  MON- 
TE SANTO.  CON  UN  GRUPO  DE  RELI- 
GIOSAS Y DE  ENFERMERAS  DE  LEON. 
GTC. 


negildo  Garza.  A ellcs  se  agregaron 
cinco  autobuses  irás  de  lilotepec, 
Edo.  de  México,  y uno  de  San  Juan 
de  los  Lagos,  Jal. 

Seis  autobuses  con  peregrinos  de 
la  Capellanía  de  Belén,  D.  F.  Los 
acompañaba  el  R.  P.  Mercedario  Alt 
íredo  Scotho. 

♦ DIA  18. — Oficia  el  Augusto 

Sacrificio  el  Sr.  Pbro.  D.  Javier  Ola 
rrea(  de  Monterrey,  N.  L.  y asisten  a 
ella  peregrinos  de  Ixmiqullpan,  Hgo. 

A pie,  desde  Remita,  Glo.,  acuden 
socios  de  la  J.  C.  F.  M.,  presididos 
por  el  Sr.  Pbro.  D.  David  Chagoya 
Gamica. 
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LA  ADORACION  NOCTURNA  DE  LA  PIE- 
DAD. MICH..  CON  SU  DIRECTOR  ESP1 
RITUAL  AL  FRENTE. 


♦ DIA  19. — El  Sr.  Cura  D.  Fidel 
Palomar  ce  la  Parroquia  de  San  Mi- 
guel de  Cuarenta,  Jal.,  en  compañía 
de  sus  familiares  se  postra  ante  el 
Rey  de  reyes. 

♦ DIA  20. — De  la  Arquidiócesis 
de  Chihuahua/  acude  el  Sr.  Pbro.  D. 
Antonio  Duran  C. 

Entre  los  peregrinos  de  este  día  se 
cuenta  a las  RR.  MM.  Mercedarias 
del  Santísimo  Saorcmento,  de  San 
Luis  Potes1,  S L.P.  presididas  por  la 
R.  M.  Superiora  Local  Carmelita 
Gilhs  Arroyo. 

Igualmente  de  San  Luis  Potosí  y de 
Guadalajara,  las  RR.  MM.  “Herma- 
nas Josefinas  de  México”,  presidien- 
do la  R.  M.  Superiora  Local  Magda- 
lena Márquez  Escobedo. 


♦ DLA  21. — De  Guadalajara,  Jal., 
viene  a postrarse  ante  Cristo  Rey  el 
Sr.  Pbro.  D.  Pedro  J.  Guadalupe  Pa 
dilla. 

♦ DIA  23. — Desde  Huajuapan  de 
León  viene  a rendir  su  vasallaje  < 
Sr.  Pbro.  D.  Luis  Frisco  Guerrero,  con 
un  grupo  de  familiares  suyos. 

Igualmente,  desde  Detroit,  Mich  . 
vienen  por  primera  vez  les  Stes. 
Pbrcs.  D.  Clement  Kern,  William  Co- 
nolin  y Jeronae  Trassus. 

♦ DIA  24. — Se  recibe  en  rome 
ría  a un  grupo  de  ñeles  de  Ameca. 
Edo.  de  México,  presidia  el  Sr.  Aiis 
teo  Sánchez. 

♦ DIA  25. — En.  agradecimiento 
por  los  beneñeios  recibidos  y con  mo- 
tivo de  su  día  cncmástico,  o 'ició  an 
te  la  Reina  de  México,  el  Sr.  Pbro.  D. 
Matías  Pacheco  y Costilla,  de  Hua- 
juapan de  León.  Le  acompañaban 
sus  familiares. 

♦ DIA  26. — Eodas  de  Plata  Ma- 
trimoniales de  la  familia  Garza  de 
México,  D.  F.,  acompañada  de  sus 
dos  hijos  Religiosos  Lasallistas.  Te 
Deum  de  acción  de  gracias. 

Más  de  dos  mil  quinientas  cimas 
son  recibidas  en  romería,  después 
de  recorrer  la  distancia  que  separa 
este  Monumento  de  Atotonilco  el  Al 
to.  Jal.  Por  la  tarde  emprendieren  el 
regreso,  habiéndose  unido  a esta 
columna  la  que  venía  de  Dolores  Hi- 
dalgo. San  Miguel  de  Allende,  Gua- 
najuatc,  Marfil  y demás  Vicarías  de 
la  Diócesis  de  León. 

+ DIA  28. — Peregrinos  de  León, 
Irapuato,  Aguascalientes,  Guadala- 
jara, Puebla,  Vera  cruz,  etc. 
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♦ DIA  2. — De  Puebla,  Pue.,  y con 
un  grupo  de  Guadalajara  asciende 
la  romería  presidida  por  el  Sr.  Pbro. 
D.  Arturo  Jiménez,  en  reconocimien- 
to de  vasallaje  y pleitesía, 

♦ DIA  8. — Peregrinos  de  Pérote, 
Jalapa,  y Altotonga,  Ver. 

Romeros  con  la  Sra.  Altagraáa 
Huerta.  También  anotamos  peregri- 
nos de  San  Luis  Potosí,  Puebla,  Gua- 
dalajara, Estado  de  México,  del 
Distrito  Federal  y de  Querétaro. 

Acude  el  Sr.  Pbro.  Cerrillo,  forja- 
dor del  templo  que  se  consagrará 
a Cristo  Rey. 


EL  P.  REBOLLEDO  DE  SORIA,  GTO.  CON 
SUS  PEREGRINOS,  EN  "EL  CUBILETE". 


♦ DIA  9. — Ei  Centro1  Catequísti- 
co de  la  Santa  Cruz  de  Queretcao, 
Qro.,  se  postró  ante  Cristo  Rey,  pre- 
sidido por  su  Director,  el  Sr.  Poro. 
D.  José  Maldonado,  quien  ofició  la 
Santa  Misa. 

♦ DIA  10. — Oficia  en  el  Santua- 
rio de  la  Reina  el  Sr.  Pbro.  D.  Ar- 
turo Flores,  quien  visitó  el  Monu 
mentó  con  grupo  de  Sacerdotes  y el 
Filosofado  del  Seminario  Conciliar 
de  Zacatecas,  Zac. 

♦ DIA  J3. — Dos  autobuses  de 
Aguascalientes,  Ags.,  presididos  por 
el  Sr.  Andrés  Calvillo,  así  mismo  un 
autobús  con  el  personal  y emplea- 
dos del  Eanco  Nacional  de  San  Luis 
Potosí,  S.L.P. 

♦ DLA  17. — Celebra  el  Sr.  Pbro. 
D.  Abel  Serrano,  de  la  Arquidióce- 
sis  de  Morelia,  acompañado  de  sus 
familiares. 

♦ DIA  20. — Afluencia  de  pere- 
grinos de  Centrcamérica,  Quito  y El 
Salvador. 

♦ 21. — Retiro  Espiritual  que  efec- 
túa el  Consejo  2939  de  Caballeros 
de  Colón  de  la  ciudad  de  Guana- 
juato.  Los  acompaña  el  Sr.  Pbro.  D. 
J.  Luz  Borrón. 

♦ DLA  22.— Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.. 
Raymundo  Maldonado,  en  compañía 
de  sus  familiares. 

+ DIA  24. — Oficia  el  Sr.  Pbro.  D. 
Reynaldo  Vallino,  Salesiano.  venido 
de  Guadalajara,  acompañado  del 
Filosofado  de  la  Colonia  Chapalita, 
Jal. 
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LBRICIAS2  La  Diócesis  de  Campeche  cuenta  aho 
ra  con  su  Excmo.  Sr.  Obispo  Auxiliar,  el  ILMO. 
MONS.  DR.  D.  ARTURO  SZYMANSKY,  que  fue 
ra  preconizado  per  La  Santidad  del  Pontífice 
Máximo  de  Roma  y Príncipe  de  la  Iglesia,  JUAN 
XXIII,  felizmente  reinante. 


La  Jerarquía  Eclesiástica  Mexicana  viene 
así  a verse  aumentada  con  un  nuevo  Prelado. 
Y todos  los  católicos  mexicanos  se  sienten  agra- 
decidos con  el  Dignísimo  Sucesor  de  San  Pedro 
en  la  Sede  de  la  Ciudad  Eterna. 


“CRISTO  REY  EN  MEXICO"  se  une  al  regó 
cijo  universal  e implora  al  cielo  por  el  éxito  del 
apostolado  diocesano  de  Mons.  Szymansky  y fe- 
licita al  V.  Episcopado  Nacional  por  su  nuevo 
Miembro. 
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